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UNA  ETAPA  DE  MADUREZ 

Una  iglesia  que  todavía  no  practica  o no  quiere  practicar  la  or- 
denación de  ministros  no  puede  llamarse  iglesia,  pues  se  limita  a 
ser  una  “sucursal”  de  otras  iglesias  radicadas  en  otros  países  y con- 
tinentes. 

Precisamente  en  esto  reside  lo  que  hoy  tiene  de  grande  e histó- 
rico el  luteranismo  latinoamericano:  en  el  hecho  de  que  gracias  al 
llamado  de  sus  propios  miembros  para  el  ministerio  de  la  reconcilia- 
ción ha  alcanzado  la  etapa  de  su  madurez,  pudiendo  proceder  así  a 
la  formación  de  nuevas  fuerzas  y nuevos  centros  espirituales.  De  este 
modo,  las  iglesias  que  hasta  ahora  fueron  “sucursales” , paulatina- 
mente podrán  transformarse  a su  vez  en  iglesias  “madres”  que  no 
solamente  educan  a sus  hijos  sino  que  también  tos  envían  a esla>- 
blecer  nuevas  “sucursales” , nuevos  centros  de  una  misma  familia,  con 
nuevas  bases  para  la  predicación  y la  posibilidad  de  que  también 
esos  nuevos  centros  de  trasmisión  del  Evangelio  alcancen  su  propia 
madurez.  Cualquier  donación,  apoyo,  contribución  y asesoramiento 
que  recibe  una  personal  o una  comunidad,  no  alcanza  su  meta  sino 
en  el  instante  en  que  el  destinatario  se  transforma  a su  vez  en  do- 
nante. 

La  incorporación  de  ministros  provenientes  de  otros  continen- 
tes ha  entrado  ya  en  el  segundo  siglo  de  su  historia.  Sin  embargo,  en 
nuestros  días  ya  es  un  hecho  común  —y  es  esto  lo  grande  e histórico 
que  destaca  las  décadas  que  siguen  a la  segunda  guerra  mundial— 
que  el  término  “Luteranismo  Latinoamericano ” no  cobrará  sentido 
hasta  que  una  continua  repetición  de  ordenaciones  haga  posible  que 
la  obra  de  nuestra  Iglesia  en  este  continente  sea  atendida  principal- 
mente por  los  hijos  de  nuestras  propias  iglesias;  hasta  que  una  igle- 
sia pueda  ceder  con  gozo  y alegría  algunos  de  sus  hijos  a otras  igle- 
sias luteranas  del  país  o del  continente.  ¡Es  por  esto  que  ya  no  existe 
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el  peligro  de  una  “superabundancia”  de  pastores,  es  por  esto  que 
nuestras  iglesias  deben  incluir  entre  los  objetivos  a alcanzar,  el  servi- 
cio prestado  a las  iglesias  hermanas! 

Aunque  asi  no  parezca  a primera  vista,  todo  el  presente  núme- 
ro de  nuestra < revista  está  dedicado  a la  educación  y preparación  de 
los  futuros  ministros  de  la  Iglesia. 

El  artículo  del  Dr.  Steiuart  W.  Hermán  presenta  un  aspecto 
global  del  problema  de  nuestra  Iglesia  en  el  continente  donde  “se 
hace  sentir  la  necesidad  de  reexaminar  y redefinir  el  movimiento 
misionero  de  la  Iglesia,  empezando  por  la  Iglesia  Luterana” . El  mis- 
mo articulo  formula  preguntas  fundamentales  agregando  que  “la 
presente  generación  no  lia  dado  respuestas  adecuadas”.  Si  hacemos 
la  comparación  con  nuestras  iglesias  de  otros  continentes,  descubri- 
mos que  tras  las  posibilidades  de  reexaminar,  redefinir  conceptos,  ba- 
ses y fundamentos  y llegar  a la  formulación  de  respuestas  concisas, 
siempre  está  la  obra  teológica.  Y tal  obra  teológica  y meditativa  se 
apoya  en  la  profundidad  y serenidad  de  la  educación  teológica.  Por 
tanto  resulta  que  lo  que  hasta  ahora  no  fue  posible  podrá  llegar  a 
serlo  dentro  de  un  futuro  no  demasiado  lejano. 

El  que  se  encarga  de  servir  a una  congregación;  el  que  se  apres- 
ta a predicar  la  Palabra  domingo  tras  domingo,  debe  poseer  una  vi- 
sión básica  de  las  Sagradas  Escrituras,  y adquirirla  cuando  se  prepara 
para  tal  servicio.  Sin  embargo,  la  predicación  está  acompañada  siem- 
pre por  los  demás  elementos  que  componen  el  culto.  ¿Qué  sentido 
tiene  la  liturgia?  ¿Qué  meta  debe  perseguir  el  futuro  ministro  en  su 
función  de  “liturgo” , y cómo  se  le  debe  preparar  para  alcanzarla?  La 
obra  de  Friedrich  Meyer  nos  da  algunas  respuestas  y nos  llama  a la 
renovación  de  la  vida  musical,  en  nuestras  congregaciones.  En  este 
sentido,  un  grupo  de  estudiantes  de  teología,  bajo  la  dirección  de  la 
Srta.  Bárbara  Friedburg,  se  ha  unido  en  un  esfuerzo  de  apoyar  el  canto 
congregacional.  En  este  número  de  la  revista  presentamos  algunos 
ejemplos  de  tal  esfuerzo. 

Se  reconoce  que  es  muy  grande  el  peligro  de  que  las  Confesio- 
nes de  la  Iglesia  lleguen  a convertirse  en  simples  elementos  necesa- 
rios e inevitables  para  formular  las  “Bases  Doctrinales”  de  los  esta- 
tutos sinodales  o congregacionales.  Por  esta  razón  se  hace  indispensa- 
ble la  necesidad  de  conocer  más  a fondo  las  confesiones  y su  historia. 
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Las  conclusiones  y reflexiones  que  presenta  el  ensayo  del  Prof.  Car- 
los Witthaus  nos  ayudan  a compenetrarnos  con  el  sentido  teológico 
de  la  Confesión  de  Augsburgo. 

La  sección  “Comentarios”  incluye  una  presentación  y revisación 
de  un  informe  muy  importante  acerca  de  la  educación  ministerial 
evangélica  en  nuestro  continente.  Uno  de  los  deseos  que  en  él  se 
expresan  es  la  producción  de  obraos  teológicas  originales  en  caste- 
llano. En  consecuencia,  es  con  satisfacción  muy  especial  que  presen- 
tamos precisamente  en  este  número  una  obra  original  de  esta  índole, 
cuyo  autor  es  el  Rdo.  Federico  Lange. 

Los  pasos  que  estamos  dando  hacia  nuestro  crecimiento  quedan 
demostrados  por  nuestras  diversas  tareas  que  ya  llevan  el  sello  de 
innegable  madurez.  Todas  ellas,  también  lo  que  presentamos  en 
forma  impresa,  tienen  una  sola  meta,  una  sola  finalidad:  el  ministe- 
rio de  la  predicación  del  Evangelio  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Es- 
tarnos de  acuerdo  con  el  juicio  del  Dr.  Slewart  W.  Hermán:  todavía 
nos  faltan  las  respuestas  a muchas  preguntas.  Pero  sí  podemos  afir- 
mar que  el  nuevo  impulso  que  estéi  tomando  el  llamado,  la  selección, 
preparación  y educación  de  nuestros  ministros  propios  constituye  ya 
una  de  las  contestaciones  positivas. 


Béla  Leskó. 


S T E W A R T w . H E R M A N 


AMERICA  LATINA:  ¿ENTRAR  O SALIR? 


Para  el  propósito  que  aquí  perseguimos,  la  situación  religiosa 
del  hemisferio  occidental  puede  resumirse  diciendo  que  el  protestan- 
tismo se  ha  asentado  en  casi  todas  partes  de  América  Latina,  y que  se 
esta  expandiendo  con  rapidez.  Por  su  lado,  el  catolicismo  romano 
ha  compenetrado  la  vida  pública  de  Norteamérica  y está  pujando 
abiertamente  por  el  liderato  nacional;  y.  . . el  comunismo  mesiánico 
ha  invadido  las  Américas  —no  lejos  de  donde  Colón  pisara  tierra  por 
primera  vez—  con  el  propósito  de  abrir  una  brecha  en  la  costa  del 
Caribe. 

En  400  años  de  un  turbulento  “desalío  y respuesta”,  las  tres 
Américas  no  se  ha  visto  jamás  frente  a tan  dramáticas  posibilidades 
de  un  cambio  radical.  ¿Sobrevirá  el  cristianismo?  Y si  lo  hace  ¿en 
qué  forma?  ¿Se  convertirá  Norteamérica  al  catolicismo?  ¿Prevalecerá 
el  pluralismo  religioso  en  América  Latina?  Estas  preguntas  son  retó- 
ricas, pero  el  problema  que  presentan  a las  misiones  protestantes  no  lo 
es.  ¿Cuál  es,  en  definitivo,  nuestra  misión? 

Siendo  esencialmente  dinámico,  el  movimiento  misionero  expe- 
rimenta una  crónica  necesidad  de  autoexaminarse  y definirse  siempre 
de  nuevo,  tanto  en  su  propia  casa  como  en  el  extranjero.  Esto  es 
sobre  todo  cierto  para  América  Latina  donde  cierta  contradicción 
interna  caracterizaba  el  testimonio  evangélico.  Por  un  lado  presumía 
que  América  Latina  no  se  diferencia  en  nada  de  Asia  o Africa,  siendo 
pagana  en  consecuencia.  Por  el  otro  tuvo  que  admitir  que  la  región 
entera  era  nominalmente  católica  y por  ende  cristiana.  Algunas  misio- 
nes favorecían  la  primera  suposición;  otras  la  segunda;  sin  embargo, 
ninguna  de  ambas  posiciones  era  correcta.  De  este  modo,  la  nitidez 
de  un  testimonio  positivo  se  veía  ofuscada  por  un  anticatolicismo 
común  o bien  inhibido  por  escrúpulos  antiproselitistas. 

Ahora  se  está  haciendo  evidente  que  durante  muchos  años  las 
relaciones  católico-protestantes  en  América  Latina  han  pasado  por  un 
proceso  de  revisión  gradual.  A despecho  de  esgrimir  ambas  partes 
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argumentos  fundamentados  para  una  mutua  desconfianza,  existen 
ahora  fuerzas  empeñadas  en  lograr  un  acercamiento  de  los  dos  pro- 
ponentes mayores  de  la  cristiandad.  Hasta  es  posible  que  se  esté  acer- 
cando una  “era  de  buenas  relaciones”.  Como  es  lógico,  la  situación 
varía  de  país  en  país,  casi  siempre  de  acuerdo  con  la  extensión  y 
naturaleza  del  núcleo  protestante.  Los  protestantes  del  Brasil,  por 
ejemplo,  son  generalmente  reconocidos  y respetados  como  un  factor 
significante  del  cuadro  nacional,  y con  frecuencia  son  invitados  a par- 
ticipar junto  con  prelados  romanos  en  los  aconcimientos  públicos. 
El  anticlericalismo  —herencia  del  siglo  xvm—  fomentó  la  libertad 
religiosa  no  sólo  en  Brasil  sino  también  en  Uruguay,  Chile  y Méjico. 
La  hostilidad,  oposición  y hasta  persecución  que  por  durante  décadas 
había  caracterizado  a la  reacción  católica  frente  a las  misiones  pro- 
testantes en  otros  países,  entre  ellos  Perú,  Ecuador  y Colombia,  se  está 
disipando  gracias  a la  combinación  de  factores  relativamente  recientes, 
tales  como  el  crecimiento  de  la  clase  media,  el  impacto  de  la  opinión 
internacional  por  medio  de  prensa  y radio,  y la  creciente  amenaza 
del  comunismo  ateo. 

Mientras  que  ciertos  propagandistas  romanos  solían  identificar 
el  protestantismo  con  el  comunismo  cuando  se  trataba  de  señalar  a 
los  enemigos  de  la  auténtica  cristiandad,  semejante  acusación  desca- 
bellada no  sólo  se  pronuncia  ahora  con  menos  frecuencia  sino  que 
también  se  toma  menos  en  serio.  Resulta  poca  toda  importancia  que 
otorguemos  a la  influencia  del  Papa  XXIII  demostrada  en  la  con- 
vocación de  un  concilio  ecuménico  al  que  fueron  invitados  observa- 
dores protestantes,  sin  hablar  del  hecho  que  de  ellos  prefería  hablar 
como  de  “hermanos  separados”  en  lugar  de  “herejes”. 

Tales  cambios  no  dejaron  de  tener  un  profundo  efecto  sobre  la 
estructura  interna,  espiritual,  de  la  Iglesia  Romana  en  América  Latina. 
A la  larga,  esta  reacción  será  de  mucho  mayor  importancia  que  la 
aceptación  gradual  de  un  sistema  pluralista.  Lejos  de  admitir  una 
derrota,  el  catolicismo  se  propone  revivir  y renovarse.  Gran  parte  de 
la  crítica  más  aguda  a la  que  fuera  sujeta  vino  desde  adentro,  y no 
desde  afuera.  Huelga  decir  que  más  tiene  que  temer  (¡si  ésta  es  la 
palabra  exacta!)  el  protestantismo  de  la  recia  competencia  que  de 
una  persecución  violenta. 

La  acción  recíproca  de  las  fuerzas  religiosas  en  el  hemisferio  occi- 
dental encierra  muchas  cosas  inherentemente  buenas,  y muchas  que 
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son  peligrosas  en  el  sentido  espiritual.  El  espíritu  de  la  competencia 
como  tal  no  puede  ser  identificado  con  el  celo  de  servir  al  Señor.  Por 
el  otro  lado,  un  frente  “inter-confesional”  puede  limitarse  a ser  mera 
ausencia  de  convicción  teológica.  El  anticomunismo,  por  ejemplo, 
nunca  podrá  convertirse  en  sustituto  válido  del  mensaje  de  la  justifi- 
cación por  la  fe  mediante  la  gracia  divina,  y en  consecuencia  no 
puede  ser  considerado  como  base  adecuada  para  una  alianza  ecle- 
siástica. 

Dando  por  sentado  el  hecho  de  cpie  las  Iglesias  protestantes  y 
católicas  acaban  de  entrar  en  una  nueva  fase  de  su  existencia,  o sea, 
la  de  mutuo  respeto  por  el  testimonio  cristiano  que  cada  una  de  ellas 
representa.  . . ¿resulta  suficiente  tal  “co-existencia?  Habiendo  logrado 
su  reconocimiento...  ¿debería  la  Iglesia  Protestante  atenuar  sus  es- 
fuerzos de  llegar  a un  convenio  con  el  catolicismo  latinoamericano? 
¿En  calidad  de  qué  ha  sido  reconocida?  Una  pregunta  similar,  for- 
mulada para  la  meditación  de  la  Iglesia  Romana  en  estas  fases  tem- 
pranas de  su  renovación  sería:  ¿A  qué  ha  revivido? 

América  del  Norte  y América  Latina  fueron  generalmente  consi- 
deradas como  sendos  ejemplos  clásicos  de  una  cultura  predominante- 
mente protestante  y católica.  De  ningún  modo  hay  que  desechar  la 
posibilidad  de  que  pueda  suceder  ahora  lo  que  no  ha  sucedido  hace 
400  años,  a saber,  la  reforma  del  catolicismo  latinoamericano  y la 
contrarreforma  del  protestantismo  norteamericano.  Si  ese  gran  cambio 
se  produjera  dentro  de  las  próximas  décadas:  ¿en  qué  puede  basarse 
la  esperanza  de  que  se  produzca  por  encima  y más  allá  del  clásico 
concepto  de  reforma  y contrarreforma? 

Es  poco  conocido  el  hecho  que  casi  cuatro  décadas  antes  de  esta- 
blecerse los  ingleses  en  Jamestown,  en  1607,  los  jesuítas  españoles  de 
Florida  trataron  de  establecerse  a su  vez  en  la  misma  región  de  Vir- 
ginia, pero  fueron  engañados  por  su  guía  indio.  En  esa  misma  época 
se  dio  origen  a una  colonia  de  huguenotes  en  una  isla  de  la  bahía 
de  Río  de  Janeiro;  pero  pronto  fue  traicionada  por  su  jefe.  Si  alguna 
de  esas  tentativas  hubiese  tenido  éxito,  habría  una  remota  posibili- 
dad de  que  se  hubiera  invertido  la  historia  religiosa  de  vastas  regiones 
del  Nuevo  Mundo.  También  la  historia  política  se  hubiese  visto 
afectada,  dado  que  los  españoles  estaban  empeñados  en  la  conquista 
(inclusive  la  de  almas  para  Cristo)  mientras  que  los  huguenotes  es- 
taban en  busca  de  libertad  religiosa.  Hay  muchos  indicios  de  que  el 
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movimiento  misionero  entero  se  preocupaba  más  por  la  conquista  de 
almas  que  por  la  libertad  espiritual. 

En  cualquier  revisión  de  la  política  misionera  es  menester  pre- 
guntarse si  cualquiera  de  las  tradiciones  —o  denominaciones—  cris- 
tianas, en  su  forma  clásica,  hace  justicia  a la  revelación  contenida  en 
la  Biblia.  Protagonistas  y antagonistas  de  cada  una  de  las  tradiciones 
mayores  (sin  hablar  de  las  menores)  encuentran  virtualmente  im- 
posible el  evitar  simplificaciones  dogmáticas  que  inevitablemente 
concluyen  por  ser  caricaturas  de  la  cristiandad.  De  modo  alguno, 
semejante  peligro  queda  reducido  por  esfuerzos  encaminados  a esta- 
blecer límites  jurisdiccionales  —acuerdos  de  cortesía—  en  la  esperanza 
de  asegurar  así  la  paz  religiosa  y promover  la  unidad  nacional.  El 
cristianismo  occidental  está  todavía  debatiéndose  bajo  la  influencia  de 
la  Paz  Religiosa  de  Augsburgo,  y su  tácito  corolario  cpie  establece 
que  la  mejor  manera  de  asegurar  el  futuro  próspero  de  la  Iglesia  es 
relacionarlo  con  algún  poder  político  (cuius  regio,  eius  religio)  . Poco 
menos  de  dos  siglos  tendrían  que  trascurrir  hasta  que  la  Iglesia  de 
la  Reforma  estuviera  en  condiciones  de  emprender  —aunque  en  escala 
limitada—  la  tarea  misionera  encargada  a todos  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo (Mateo  28,20) , y aun  entonces,  los  primeros  objetivos  del 
celo  misionero  fueron  los  súbditos  de  la  Corona,  por  los  cuales  se  sen- 
tía, responsable  la  Iglesia  estatal.  Este  fue  el  comienzo  del  testimonio 
luterano  tanto  en  la  India  como  en  las  Antillas. 

Es  muy  grande  la  tentación  para  la  Iglesia  de  promover  el  bien- 
estar del  Estado  y dejar  a)  mismo  tiempo  que  éste  vigile  por  el  bienes- 
tar de  la  Iglesia.  Esta  tradición  estatal-eclesiástica  es  una  herencia 
que  muchos  inmigrantes  europeos  trajeron  consigo  a Norte  y Sud- 
américa,  con  la  diferencia  de  que  en  América  Latina  hubo  poca  o nin- 
guna amalgama  entre  los  refugiados  que  huían  de  distintas  tiranías 
del  tipo  estatal-eclesiástico,  en  busca  de  libertad  religiosa.  Era  la 
afluencia  constante  de  anabaptistas,  quáqueres,  “entusiastas”  palati- 
nos, pietistas  escandinavos  de  los  siglos  xvn  y xvnq  los  cuales,  llegada 
la,  ocasión,  destruyeron  —directa  o indirectamente—,  la  tendencia  esta- 
tal-eclesiástica en  las  colonias  americanas,  terminando  en  la  separación 
definitiva  en  1820.  Sin  embargo,  los  protestantes  de  esa  índole  no 
podían  dirigirse  a América  Latina,  puesto  que  las  colonias  españolas 
y portuguesas  quedaban  herméticamente  cerradas  para  no-católicos 
en  aquel  período. 
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Cuando  finalmente  Sudamérica  abrió  sus  puertas  a los  colonos 
norteeuropeos  —en  la  segunda  década  del  siglo  xix,  el  cuadro  inmigra- 
torio había  cambiado.  Más  (pie  la  tiranía  religiosa  o política  fue 
la  miseria  económica  la  cpie  se  convirtió  en  principal  factor  impulsivo, 
especialmente  en  Brasil  y Argentina.  Una  excepción  de  proporcio- 
nes fue  el  éxodo  de  los  solevantados  de  1848,  cuyas  víctimas  políticas 
se  mostraban  esencialmente  hostiles  a los  establecimientos  religiosos 
y se  sentían  muy  a gusto  en  países  donde  el  anticlericalismo  había  co- 
brado fuerza. 

Al  llevar  consigo,  su  religión  a,  América  Latina,  los  inmigrantes 
protestantes  europeos  —en  su  mayoría  luteranos  o reformados—  no 
esperaban  otra  cosa  (pie  verla  respetada.  La  libertad  de  culto  cons- 
tituía una  condición  principal  en  muchos  convenios  de  colonización, 
sobre  todo  en  Brasil.  Quedaba  claramente  establecido  que  los  recién 
llegados  no  tenían  intenciones  proselitistas  y que  serían  ciudadanos 
leales  de  la  nueva  patria.  Siendo  así,  se  pusieron  a luchar  por  ciertos 
“derechos”  a los  que  estaban  acostumbrados,  como  por  ejemplo,  el  de 
edificar  iglesias  que  se  asemejaran  a tales  (a  saber,  con  campanarios), 
y se  aferraban  a su  lengua  materna  no  solamente  por  razones  cultu- 
rales sino  porque  les  servía  de  botta  fieles  para  su  intención  expresa 
de  abstenerse  de  toda  actividad  misionera.  Cuando  para  la  Iglesia 
Protestante  llegó  la  hora  de  recibir,  ella  también,  su  parte  de  concesio- 
nes en  defensa  de  la  educación  y otros  programas  benéficos,  la  reac- 
ción general,  tanto  de  los  pastores  como  del  público,  era  la  de  una 
aceptación  agradecida.  En  este  sentido,  por  ende,  la  diferencia  entre 
inmigrantes  protestantes  y católicorromanos  no  ha  sido  muy  grande, 
salvo  la  circunstancia  de  tpie  el  hecho  de  verse  reconocidos  haya  tenido 
para  los  primeros  una  significancia  mayor  que  los  beneficios  finan- 
cieros. 

Mucho  más  importante  para  la  tendencia  de  fortalecer  en  nues- 
tros días  las  relaciones  estatales-eclesiásticas,  es  la  necesidad  urgente 
de  poner  en  juego  todos  los  recursos,  tanto  espirituales  como  finan- 
cieros, en  el  enérgico  esfuerzo  de  estar  al  corriente  de  la  “revolución 
de  expectativas  ascendientes”.  En  el  nivel  ideológico,  esto  debe  inter- 
pretarse como  una  lucha  en  la  cual  todos  los  proponentes  de  la  fe 
cristiana  están  incitados  a pelear  contra  las  fuerzas  aliadas  del  ateísmo. 
Tiende  a hacer  entrar  a las  Iglesias  de  manera  activa  en  el  cuadro 
político.  Evidentemente,  los  recursos  eclesiásticos  resultan  insuficien- 
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tes  para  competir  con  necesidades  sociales  enormes,  donde  los  recur- 
sos nacionales  solos  no  bastan  y hasta  los  fondos  internacionales  de- 
ben ser  cuidadosamente  administrados.  Si  la  Iglesia  ha  de  demostrar 
su  sentido  de  la  responsabilidad  debe  dirigirse  al  Estado  para  pedir 
ayuda. 

Para  la  Iglesia  Católica  Romana,  esta  clase  de  alianza  no  ofrece 
problema  alguno,  como  evidencia  el  infatigable  empeño  de  su  jerar- 
quía de  establecer  una  armonía  más  estrecha  entre  los  propósitos  es- 
tatales y los  eclesiásticos  en  los  EE.  UU.  En  cambio,  para  los  pro- 
testantes de  América  Latina,  el  asunto  resulta  aún  más  complicado 
que  en  los  EE.  UU.,  debido  a que  su  posición  pública  no  se  limita  a 
ser  la  del  inmigrante  europeo  cuya  preocupación  principal  consiste 
en  pasar  inadvertido,  sino  la  del  misionero  norteamericano  con  con- 
vicciones arraigadas  en  lo  tocante  al  tema  “separación  de  Iglesia  y 
Estado’’.  Aunque  deseoso  de  congraciarse  con  el  Gobierno  tanto  co- 
mo su  conciencia  permita,  el  misionero  y la  Iglesia  por  él  establecida 
no  sólo  anhelan  libertad  de  culto  sino  también  libertad  de  predica- 
ción. El  énfasis  máximo  se  encauzaba  hacia  el  objetivo  unilateral  de 
salvar  el  alma  individual,  en  lugar  de  aspirar  a la  redención  social  de 
la  comunidad  en  nombre  de  Cristo. 

De  este  modo  los  propósitos  de  la  Iglesia  raramente  quedaban 
definidos  más  allá  del  límite  de  predicar  la  vida  eterna  y de  levantar 
a aquellos  que  eran  salvados  sacándolos  de  su  “vieja”  sociedad  para 
colocarlos  en  la  “nueva”.  Pese  a la  asombrosa  expansión  del  movi- 
miento evangélico  en  América  Latina,  el  mismo  lia  sido  esencialmen- 
te centrípeto  (en  busca  de  la  congregación)  en  lugar  de  centrífugo 
(penetrando  la  sociedad) . Su  influencia  emisora  ha  sido  considera- 
ble pero  no  ha  penetrado  la  estructura  social  con  bastante  profundi- 
dad ni  tampoco  con  rapidez  suficiente  como  para  trasformar  una  so- 
ciedad organizada.  En  consecuencia  hay  razones  sobradas  para  temer 
que  —en  un  esfuerzo  aterrado  de  impedir  el  avance  del  comunismo- 
una  alianza  nueva  entre  Iglesia  y Estado  sea  considerada  hasta  por 
los  protestantes  como  única  solución.  En  esta  situación  crítica,  la 
Iglesia  Evangélica  aparenta  ser  destinada  a perder,  entre  o no  entre 
en  tal  alianza. 

Sin  duda  alguna,  el  nacionalismo  es  el  más  poderoso  factor  no 
teológico  que  interviene  en  el  trabajo  de  reestructuración  ele  la  Iglesia 
de  hoy.  El  movimiento  ecuménico  moderno  —esa  moción  podero- 
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sísima  en  dirección  a una  mayor  unidad  cristiana—  ha  servido  con 
frecuencia  como  un  leve  freno  para  las  fuerzas  nacionalistas,  espe- 
cialmente allí  donde  están  en  juego  normas  sancionadas  de  buena 
conducta  internacional.  Sin  embargo,  en  el  seno  de  muchas  naciones, 
sobre  todo  en  las  llamadas  jóvenes”,  su  efecto  ha  sido  estimulante  pa- 
ra el  nacionalismo.  Hasta  en  conferencias  mundiales,  las  Iglesias  de 
varios  países  tienden  a pensar  en  términos  nacionales,  o bien  a con- 
centrarse en  grupos  étnicos  allegados.  Ante  todo  es  en  Asia  y Africa 
donde  las  comunidades  universales  de  índole  confesional  o denomi- 
nacional  ostentan  a menudo  el  tinte  del  pincel  colonial.  La  explica- 
ción bastante  obvia  parece  radicar  en  el  pecho  de  que  el  centro  de 
gravedad  de  las  organizaciones  cristianas  globales  está  en  el  “Occi- 
dente”, sobre  todo  en  Europa.  Por  esta  razón,  para  muchos  líderes 
asiáticos  y africanos,  la  esperanza  mejor  y más  cercana  de  asegurarse 
tanto  la  influencia  ecuménica  como  la  indígena  está  en  hacerlo  me- 
diante movimientos  cristianos  nacionales.  En  semejante  situación,  el 
“misionero  extranjero”  deja  de  ser  persona  grata  por  más  falta  que 
hagan  sus  capacidades. 

En  el  reciente  incremento  del  nacionalismo,  América  Latina  se 
distingue  únicamente  por  el  hecho  de  no  haber  producido  nunca  una 
obra  misionera  genuina,  paralela  a la  de  Africa  y Asia.  El  colonialis- 
mo al  que  estuvo  expuesta  en  el  último  siglo  y medio,  era  de  natura- 
leza más  económica  que  política.  La  mayoría  de  los  norteamerica- 
nos no  han  comprendido  el  alcance  del  resentimiento  que  puede  pro- 
ducir esta  clase  de  colonialismo,  puesto  que,  en  primer  lugar,  la 
libertad  a la  cpie  ellos  aspiran,  es  principalmente  política;  y en  se- 
gundo lugar,  porque,  al  invertir  capitales  en  el  extranjero  no  lo  hacen 
solamente  por  pensar  en  términos  de  dividendos  que  regresen  “a 
casa”  sino  porque  los  consideran  como  una  contribución  al  desarro- 
llo económico  en  cualquier  parte  del  mundo.  ¡Mientras  los  protes- 
tantes estaban  acusando  a los  catolicorromanos  de  no  contribuir  mu- 
cho a levantar  el  standard  de  vida  en  América  Latina,  ellos  a su  vez 
fueron  descritos  como  cayendo  sobre  América  Latina  con  bolsas  re- 
pletas de  oro  para  comprar  con  él  las  almas  de  católicos  desprevenidos! 
En  ciertos  lugares,  este  tipo  de  argumento  fue  empleado  para  censurar 
los  convenios  de  los  Estados  Unidos  ideados  para  evitar  que  su  ayuda 
fuera  desviada  hacia  fines  religiosos. 
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Como  regla  general,  debido  a su  continua  dependencia  del  so- 
porte financiero  de  las  Iglesias  madres,  las  Iglesias  evangélicas  en 
América  Latina  se  vieron  impedidas  de  asociarse  plena  y libremente 
tanto  con  los  movimientos  ecuménicos  como  con  los  nacionalistas. 

No  solamente  les  resultó  imposible  promover  uniones  eclesiásti- 
cas extensivas  —como  en  el  caso  de  la  Iglesia  en  la  India  meridional- 
sino  que  hasta  el  movimiento  conciliar  es  débil  o inexistente  en  mu- 
chos países.  Una  cooperación  efectiva  sólo  comienza  a producirse 
bajo  la  presión  de  la  obligación  urgente  de  formar  un  frente  unido  con 
el  fin  de  encarar  vastas  necesidades  sociales.  De  este  modo,  la  mayoría 
de  las  denominaciones  situadas  en  áreas  de  agudas  necesidades  y rá- 
pidos cambios  sociales  tienen  que  enfrentrar  un  doble  desafío  a su 
integridad  y principios  distintivos:  por  un  lado,  en  beneficio  del  sos- 
tenimiento público  de  un  programa  social;  por  el  otro,  por  la  causa 
de  una  unión  eclesiástica  más  representativa.  El  resultado  final  en 
cada  caso  es  la  tendencia  de  identificar  los  intereses  de  la  Iglesia  con 
los  del  Estado  en  una  especie  de  fusión  neo-constantiniana . . . 

Una  actitud  de  impaciencia  para  con  la  actual  situación  social- 
religiosa  puede  observarse  sobre  todo  entre  la  juventud,  la  cual,  como 
resultado  de  crecientes  oportunidades  educacionales,  está  clamando 
ya  hoy  por  el  mañana.  La  educación  superior,  a pesar  de  que  aún 
ahora  constituye  todavía  un  privilegio  relativamente  raro,  ha  dejado 
de  pertenecer  de  modo  exclusivo  a una  pequeña  minoría  de  aristó- 
cratas y acaudalados.  Para  los  hombres  y las  mujeres  jóvenes  prove- 
nientes de  hogares  sencillos,  la  universidad  abre  horizontes  radical- 
mente nuevos  de  esperanzas  idealistas.  Por  ello  no  se  debe  a acci- 
dente alguno  el  hecho  de  que  con  tanta  frecuencia  los  movimientos 
revolucionarios  acaban  por  asentarse  en  los  campos  universitarios 
de  América  Latina.  En  los  llamados  “países  subdesarrollados”,  con  un 
porcentaje  muy  elevado  de  analfabetismo,  los  estudiantes  universita- 
rios se  consideran  a sí  mismos  como  elite  intelectual.  Toman  muy  en 
serio  la  política  nacional.  En  contraste  con  los  estudiantes  norteame- 
ricanos que  se  contentan  con  votos  no  oficiales,  debates  y elecciones 
limitadas  al  ámbito  universitario,  entre  los  estudiantes  latinoameri- 
canos es  una  práctica  común  el  exigir  una  voz  en  el  gobierno  de  la 
Universidad  y en  la  dirección  de  la  política  nacional. 

La  atmósfera  filosófica  de  las  universidades  estatales  es  aplastan- 
teniente  agnóstica,  si  no  ateística,  proveyendo  así  a la  Iglesia  Romana 
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de  una  razón  fuerte,  colateral,  para  establecer  sus  propias  institucio- 
nes. Los  hombres  y las  mujeres  jóvenes  que  proceden  de  hogares  cris- 
tianos —ya  sean  católicos  o protestantes—  y se  sumergen  de  súbito  en  la 
atmósfera  científica  y materialista  de  la  universidad  común,  tienden  a 
perder  completamente  su  fundamento  religioso.  Esto  vale  sobre  todo 
para  los  protestantes  provenientes  de  “misiones”  a los  cuales  la  senci- 
lla piedad  bíblica  y el  ingenuo  esquema  de  una  conducta  moral  basa- 
da en  el  vicio  de  jugar  a los  naipes,  el  de  beber  cerveza  o frecuentar 
el  cine,  incapacitan  para  resistirse  a las  embestidas  devastadoras  del 
materialismo  genuino  o de  la  lógica  marxista.  Hasta  ahora,  los  es- 
fuerzos realizados  por  las  Iglesias,  por  la  Asociación  Cristiana  de  Jó- 
venes (YMCA)  y Movimiento  de  Estudiantes  Cristianos  (WSCF- 
MEC)  resultaron  totalmente  inadecuados  para  contrarrestar  la  desfa- 
vorable situación  académica  que  despoja  al  movimiento  evangélico 
de  tantos  líderes  potenciales.  La  persona  que  en  su  época  de  estudian- 
te ha  perdido  su  religión  hasta  el  grado  de  que  de  ella  no  queden  más 
que  vestigios,  raras  veces  vuelve  a considerar  tamaña  situación  antes 
de  haber  alcanzado  la  edad  mediana,  si  es  que  entonces  lo  hace. 

Es  harto  improbable  que  ni  los  desheredados  ni  los  impacientes 
se  resignen  a esperar  la  lenta  evolución  de  una  sociedad  cristiana 
cuando  el  comunismo  está  listo  para  demostrar  cjue  el  socialismo  re- 
volucionario posee  la  clave  de  una  justicia  social  alcanzable  por  un 
camino  de  atajo.  El  problema  peculiar  del  protestantismo,  dada  su 
aparente  incapacidad  como  grupo  minorista  de  forjar  su  propio  ca- 
mino, lo  constituye  la  elección  entre  dos  alternativas  igualmente  detes- 
tables, a saber:  o hacer  causa  común  con  el  Catolicismo  Romano,  de 
movimiento  pausado,  o bien  juntar  fuerzas  con  políticos  extremistas 
cuyo  espíritu  dinámico  inicial  parece  encauzarse  inevitablemente  ha- 
cia lo  demoníaco.  ¿Es  éste  un  problema  real  o meramente  imagina- 
rio? En  vista  del  hecho  de  que  las  Iglesias  protestantes  en  América 
Latina  abarcan  hoy  día  a aproximadamente  cinco  millones  de  adep- 
tos, resulta  difícil  creer  que  el  movimiento  evangélico  necesita  sacri- 
ficar su  identidad  dentro  de  cualquier  asociación  a la  que  no  tendrían 
el  poder  de  influenciar.  Hay  que  agregar  una  tercera  voz  a las  de 
Carlos  Marx  y Sto.  Tomás  Aquinas  que  en  la  actualidad  representan  la 
única  alternativa  al  alcance  del  que  va  en  busca  de  un  sistema  ele 
verdad  y de  un  modus  vivendis. 

Alrededor  de  un  millón  de  los  evangélicos  identificados  que  tic- 
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nen  su  origen  directo  en  la  Reforma  Luterana,  profesan  la  Confesión 
de  Augsburgo  y consideran  el  Catecismo  Menor  como  norma  de  la 
instrucción  religiosa.  Podría  pensarse  cjue  la  influencia  de  este  núcleo, 
bastante  respetable  por  su  número,  se  haría  notar  no  sólo  dentro  del 
protestantismo  sino  también  fuera  de  él.  Sin  embargo  ocurre  exacta- 
mente lo  contrario:  en  primer  lugar,  la  amplia  mayoría  de  esos  lu- 
teranos pertenece  a los  grupos  inmigrantes,  contrarios  al  proselitismo, 
que  han  conservado  su  fe  y crecieron  mediante  el  incremento  natural; 
en  segundo  lugar,  falta  la  unidad  luterana  por  encima  de  las  limita- 
ciones lingüísticas,  sobre  todo  entre  los  núcleos  europeos  y las  mi- 
siones norteamericanas.  De  este  modo,  el  esquema  de  la  diversidad 
luterana,  típica  para  Europa  y Norteamérica,  se  perpetúa  —y  hasta  se 
intensifica—  en  América  Latina. 

Durante  la  última  década  —algo  más  o menos—  se  produjeron 
cambios  notables  en  esta  situación  poco  feliz:  los  débiles  lazos  entre 
los  distintos  grupos  luteranos  se  fueron  fortificando  lentamente,  pri- 
mero mediante  el  contacto  ocasional,  y luego  en  empresas  conjuntas, 
de  alcance  limitado.  El  medio  principal  de  contacto  y comunicación 
fue  la  Conferencia  Luterana  Latinoamericana  (en  Curitiba,  1951,  en 
Petrópolis,  1954  y en  Buenos  Aires,  1959) . 

De  estas  reuniones  surgió  el  impulso  de  crear  seminarios  más 
fuertes,  un  himnario  y manual  de  texto  comunes;  la  abolición  de  mu- 
chas estrechas  barreras  étnicas  y lingüísticas  dentro  del  ámbito  local; 
la  participación  en  importantes  operaciones  interdenom ¡nacionales  y 
la  iniciación  de  programas  al  servicio  de  la  comunidad,  encaminados 
a superar  las  limitaciones  congregacionales.  Sin  embargo  existen 
todavía  obstáculos  mayores  que  impiden  la  concentración  en  el  desa- 
rrollo de  un  estrategia  común  y la  fusión  de  los  recursos  en  un  tes- 
timonio luterano  unido,  un  testimonio  evangélico  unido  y un  testi- 
monio cristiano  unido  en  América  Latina. 

Un  testimonio  pleno  resulta  posible  en  cada  una  de  las  etapas 
arriba  mencionadas  y debe  ser  considerado  como  una  urgente  necesi- 
dad actual.  Los  obstáculos  principales  que  a él  se  oponen  no  deben 
buscarse  en  el  Evangelio  o en  los  credos  básicos  de  la  Iglesia  sino  en 
tradiciones  y prejuicios,  en  prácticas  y procedimientos  eclesiásticos.  Es 
a esta  altura  de  los  acontecimientos  que  se  hace  sentir  la  necesidad 
de  reexaminar  el  movimiento  misionero  de  la  Iglesia,  empezando  por 
la  Iglesia  Luterana. 
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En  primer  lugar:  en  vista  de  que  América  Latina  está  traspa- 
sando el  umbral  del  pluralismo  religioso  ¿cuál  es  la  actitud  que  el  mo- 
vimiento evangélico  debe  asumir  frente  al  Catolicismo  Romano,  y 
cuál  es  la  expresión  que  debe  imprimir  al  mismo?  En  segundo  lugar: 
en  una  era  de  intensa  preocupación  por  la  unidad  nacional  y el  des- 
arrollo económico  ¿cuál  es  la  relación  más  fructuosa  entre  Iglesia  y 
Estado,  al  menos  desde  el  punto  de  vista  protestante?  En  tercer  lu- 
gar: ¿cuál  e sla  responsabilidad  social  de  la  Iglesia  Cristiana  con  res- 
pecto a las  áreas  donde  las  necesidades  humanas  son  agudas? 

Estas  preguntas  no  son  realmente  nuevas;  pero  da  el  caso  que  la 
presente  generación  no  ha  dado  respuestas  adecuadas  y que  el  movi- 
miento misionero  en  América  Latina  está  tambaleante  debido  a esta 
omisión. 


F R I E D R I C H M E Y E R 


CULTO  Y LITURGIA 


En  la  historia  de  la  Iglesia  siempre  ha  jugado  un  papel  de  gran 
importancia  la  pregunta  por  la  relación  entre  la  Iglesia  y la  música, 
entre  teología  y música  sacra.  Cada  generación  la  formula  de  nuevo 
y la  discute  con  pasión.  No  se  puede  negar  que  la  relación  entre 
teología  y música  crea  tensiones  capaces  de  originar  complicaciones 
dentro  del  ámbito  de  la  Iglesia  y en  el  terreno  de  la  congregación  y 
su  culto.  La  teología  querrá  conservar  su  primacía  absoluta;  a su 
vez,  la  música  querrá  ver  reconocida  su  función  importante  dentro 
del  culto.  Desde  los  días  de  la  Reforma  le  fue  asignado  un  lugar 
concreto  a la  música  eclesiástica  dentro  del  culto  de  la  congregación. 
En  esta  conexión  hay  que  poner  en  claro  que  la  actitud  asumida  por 
Entero  frente  a la  música  no  debe  confundirse  con  el  entusiasmo,  ca- 
rente de  compromiso,  del  aficionado.  Al  contrario,  sus  manifestacio- 
nes referentes  a la  música  pertenecen  a las  declaraciones  positivas  que 
expresan  su  concepto  del  culto.  (“Lamo  cantar.  . . a toda  predicación 
o toda  confesión  pública  en  la  cual  se  alaba  libremente  delante  del 
mundo,  la  obra,  el  consejo,  la  gracia,  el  socorro,  el  consuelo,  la  victo- 
ria y lá  salvación  de  Dios.  Porque  a esta  clase  de  canto  se  refería  el 
Espíritu  Santo  en  lo  que  repetidas  veces  se  revela  en  el  Salterio  y en 
las  Escrituras  acerca  del  cantar  de  los  cantares,  de  los  salmos...”) 
Es  así  como  Lutero  ve  el  canto.  . . y por  ende,  en  un  sentido  más 
amplio,  también  la  música  sacra.  . . no  como  un  acompañamiento  de 
la  predicación  del  Evangelio  sino  como  una  posibilidad  de  proclamar 
en  este  mundo  la  palabra  de  Dios  como.  . . “consejo,  gracia,  socorro, 
consuelo ...” 

En  tal  sentido,  también  culto  y liturgia  forman  una  unidad,  aun- 
que resulta  del  todo  imposible  separar  estos  dos  conceptos,  ni  mucho 
menos  emplearlos  alternativamente.  Porque  ellos  nos  hablan  de  una 
misma  cosa:  “Leiturgia”  es  el  servicio  que  la  congregación  le  debe  a 
su  Señor.  Sería,  pues,  una  limitación  peligrosa  de  la  “liturgia”  inten- 
tar hablar  de  ella  como  de  una  forma  singular  del  culto  o de  una 
forma  determinada  dentro  del  mismo  (sin  embargo,  la  práctica  de 
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nuestra  Iglesia  hace  suponer  que  la  “liturgia”  del  culto  no  tiene  otra 
misión  que  la  de  servir  de  marco  a lo  esencial ...  o sea,  la  predica- 
ción...; y que  por  ende  se  puede  prescindir  de  ella,  o al  menos 
acortarla  o transformarla  con  arbitrariedad) . 

“Liturgia”  significa  la  forma  ordenada  de  la  acción  cúltica  de  la 
Iglesia  en  general.  Es  el  servicio  de  la  Iglesia  en  su  calidad  de  cuerpo 
de  Jesucristo  como  su  Señor  resucitado.  Toda  vida  de  la  liturgia  —y 
con  ella  el  culto—,  tiene  su  principio  en  Jesucristo.  En  primera  y úl- 
tima instancia  queda  El  como  único  litúrgico,  gracias  al  secreto  de  su 
encarnación,  de  su  sufrimiento,  de  su  resurrección  y de  su  dominio. 
El  es  quien  actúa  en  primer  lugar;  el  servidor  y sumo  sacerdote,  el 
diácono  y liturgo.  Tamaña  liturgia  se  coloca  desde  el  principio  al 
lado  del  testimonio  doctrinario  y misionero  de  la  Iglesia,  la  martyria, 
y al  mismo  tiempo  al  lado  del  servicio  del  amor  al  prójimo  y a la  co- 
munidad, la  diakonia.  Sólo  la  consonancia  armoniosa  de  estas  tres 
expresiones  de  acción  común  representa  la  esencia  y la  misión  de  la 
Iglesia,  siendo  dentro  de  todas  las  manifestaciones  vitales  de  la  misma, 
el  lugar  y ámbito  donde  Dios  nos  sale  al  encuentro  de  su  Palabra  y 
Sacramento,  y donde  nosotros,  siendo  su  congregación,  le  contestamos 
con  oración  y alabanza  (Interpretación  clásica  de  Lutero  en  su  predi- 
cación de  Torgau,  en  1544  acerca  de  la  esencia  de  la  Iglesia) . 

Así  como  lo  irracional  de  nuestra  fe  se  hace  visible,  perceptible 
y reconocible  en  las  cosas  tangibles  y objetivas  de  la  vida  humana  como 
por  ej.  el  sacramento  del  bautismo  por  medio  del  agua;  la  Palabra 
divina  por  medio  de  la  palabra  humana  de  la  predicación  y de  la 
lectura;  la  adoración  y oración  por  medio  del  canto  de  la  congrega- 
ción; la  confesión  del  Señor  de  la  Iglesia  por  medio  de  la  palabra 
trasmitida  en  el  sonido,  el  lenguaje  y el  ademán.  . . así  también  en  el 
culto,  la  liturgia,  necesitan  un  receptáculo;  una  forma  externa,  pro- 
tectora y a la  vez  sostenedora.  . . a causa  de  nuestra  propia  debilidad 
y para  la  conservación  viva  de  un  caudal  de  fe  cpie  nos  fuera  man- 
dado trasmitir  de  generación  en  generación.  . . 

Todas  las  partes  del  culto  sirven  a este  fin  y nada  en  él  hay  de 
prescindible  o secundario  si  ayuda  a la  congregación  de  hoy  a adorar 
y alabar  a Dios  como  el  Señor  presente  de  su  Iglesia. 

II.  Liturgia  del  culto. 

¿Renovación  litúrgica  del  culto?  ¿Por  qué  razón?  ¿Trátase  acaso 
de  la  empresa  especial  de  algunos  expertos  en  ciencia  litúrgica  sin 
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haber  tomado  en  cuenta  la  situación  de  las  congregaciones  actuales, 
sin  ver  la  realidad  de  la  Iglesia?  ¿Pretenden  infundir  nueva  vida 
en  las  congregaciones  petrificadas  mediante  formas  lo  más  anticuadas 
posible? 

La  renovación  del  culto  no  es  posible  sin  renovación  congrega- 
cional;  si  así  no  fuera,  quedaría  limitado  a un  círculo  externo  de  afi- 
cionados litúrgicos  y carecería  de  importancia  para  la  congregación. 
A su  vez,  empero,  la  renovación  congregacional  sólo  puede  ser 
realizada  por  Cristo  mismo,  en  su  calidad  de  Señor  resucitado  y pre- 
sente de  su  congregación.  Por  esto  es  preciso  mirarlo  sólo  a El;  expe- 
rimentarlo en  Palabra  y Sacramento;  encauzar  todo  empeño  humano 
hacia  El  y dejar  que  lo  ajuste  su  Palabra.  A pesar  de  ello  debemos 
asegurarnos  de  que  nuestros  cultos  estén  vivos  aún,  movidos  por  la 
conciencia  plena  del  señor  presente,  y por  la  voluntad  y disposición 
de  oir  y de  obrar. 

1)  ¡Liturgia  viva!  Muchas  cosas  esenciales  se  han  dicho  al  res- 
pecto en  estos  últimos  años  por  parte  de  la  Iglesia  Luterana 
y de  su  teología.  Sin  embargo,  el  hacer  vivir  conscientemente 
todas  estas  cosas  nuevas  en  todas  las  congregaciones;  el  im- 
plantarlas en  ellas  como  parte  necesaria  de  nuestra  vida  coti- 
diana, sigue  siendo  una  de  las  grandes  tareas,  no  cumplidas 
aún,  de  la  actualidad. 

En  el  centro  de  toda  liturgia  y de  todo  culto  está  Cristo 
como  el  liturgo  que  ha  servido  a su  Iglesia  mediante  su  sacri- 
ficio y que  ahora  le  sirve  en  y con  su  presencia.  El  está  pre- 
sente en  Palabra  y Sacramento.  El  es  la  cabeza;  nosotros  su 
cuerpo.  Cuando  El  habla  y obra,  el  hombre  calla  y escucha 
por  saber  que  no  puede  hacer  otra  cosa  que  rogar:  “Dios.  . . 
¡Apiádate  de  mí,  pecador!”  Nuestra  acción  cúbica  es  para  El 
la  “gran  absolución  del  Padre”  en  el  doble  sentido  de  su  per- 
sona y obra.  En  consecuencia,  la  vida  de  la  liturgia  se  des- 
pliega en  la  medida  en  que  toda  obra  de  culto  (Lectura  de 
la  Palabra,  oración,  predicación,  himno,  sacramento,  adora- 
ción y alabanza,  hagan  transparentar  a Cristo  y su  perdón. 

2)  Tal  testamento  de  Cristo  necesita  de  una  forma  que  lo  cobije; 
un  receptáculo  seguro,  capaz  de  proteger  y conservar  lo  sagra- 
do; en  el  que  al  mismo  tiempo  lo  oculto  pueda  tomar  forma 
a fin  de  hacerse  accesible  a nuestros  sentidos.  La  liturgia  no 
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es  una  fórmula  rígida,  muerta,  ya  que  en  ese  caso  no  sería 
esencial  para  la  proclamación,  sino  el  medio  vivo  por  el  cual 
se  transparentan  los  secretos  de  Dios  de  un  modo  múltiple.  El 
receptáculo  protector  es  necesario  como  ayuda  y señal,  debido 
a la  debilidad  humana. 

Cabe  preguntarse  ahora:  ¿está  dispuesta  la  congregación 
a “convivir”  con  la  Iglesia  en  la  Liturgia  y sus  cultos  (año 
eclesiástico,  perícopas,  orden  de  himnos,  etc.)  o se  contenta 
con  aceptar  la  liturgia  de  la  Iglesia  como  mera  forma,  incom- 
prendida aunque  solemne,  que  abarca  lo  esencial  a modo  de 
un  marco  venerable? 

Pero  en  vista  de  que  un  marco  es  un  elemento  decorativo, 
esta  decoración  puede  suprimirse.  Si  el  marco  no  fuese  otra 
cosa  que  mecanismo  externo  y nada  tuviera  que  ver  con  la 
cosa  en  sí,  su  supresión  o modificación  sería  factible  en  cual- 
quier momento.  En  cambio,  dado  el  hecho  de  que  la  liturgia 
es  el  culto  mismo  por  antonomasia,  la  forma  necesaria  para 
representar  y hacer  perceptible  el  secreto  divino  en  este  mun- 
do, a nuestros  oídos  y ante  nuestros  ojos,  la  “liturgia”  resulta 
imprescindible. 

3)  Todo  ello  requiere  una  ayuda  y dirección  permanente,  o sea, 
la  conducción  hacia  la  acción  viva,  cúltica,  y hacia  la  con- 
ciencia de  responsabilidad  dentro  de  la  congregación.  Esta 
última  debe  aprehender  el  sentido  y la  forma  de  su  culto  para 
poder  vivir  y adorar  dentro  de  él.  y con  él;  para  que  al  mismo 
tiempo  pueda  distinguir  las  tareas  que  le  incumben  dentro  de 
su  culto  y sacudir  su  pasividad  de  auditorio.  El  círculo  ha  de 
demostrar  que  el  centro  de  toda  actividad  cúltica  es  Cristo  y 
que  todo  parte  de  él  o bien  conduce  hacia  él.  Cristo  está 
presente  en  “Palabra  y Sacramento”.  En  el  segundo  círculo, 
la  Palabra  se  dirige  directamente  a la  congregación;  las  partes 
del  segundo  Círculo  componen  la  respuesta  “espontánea”  de 
la  congregación  a la  Palabra  de  Dios.  En  el  tercer  círculo,  la 
congregación  contesta  con  sus  himnos.  La  parte  final  corres- 
ponde en  sus  detalles  a la  parte  inicial. 

4)  El  testimonio  de  la  fe  cristiana  en  la  vida  diaria  representa  el 
complemento  indispensable  de  la  comunidad  cúltica.  ¡La  Igle- 
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sia  Primitiva  conoce  aún  el  trítono  de  martyria  diakonia- 
leiturgia!  Sólo  cuando  estas  tres  funciones  sintonizan  y se 
fecundan  entre  sí,  puede  haber  una  liturgia  viva  del  culto. 

III.  El  culto  visto  desde  la  perspectiva  musical. 

Al  hablar  de  una  “perspectiva  musical”  no  nos  referimos  a una 
división  de  las  distintas  partes  en  importantes  y no  importantes;  en 
integrantes  y accidentales.  No  puede  haber  partes  secundarias  en  el 
culto  porque  sólo  se  le  puede  comprender  como  conjunto  indivisible, 
ya  que  todo  sirve  para  la  construcción  del  cuerpo  de  Cristo  (I  Pe- 
dro 2)  en  Palabra  y Sacramento,  en  adoración  y alabanza,  en  acción 
de  gracias  y preces,  en  el  oir  y en  el  actuar.  F.l  señalar  una  perspectiva 
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musical  no  significa  otra  cosa  que  destacar  con  nitidez  los  elementos 
del  culto  y adjudicarles  sus  funciones. 

1)  La  congregación  posee,  como  medio  de  su  participación  e in- 
tervención, el  canto  en  su  forma  rítmica  y melódicamente 
ordenada.  Aquí,  la  melodía  no  es  tanto  el  medio  de  exterio- 
rización  sentimental  subjetiva  —fuera  de  lugar  en  el  culto  de 
la  congregación—  como  el  medio  objetivo  para  dar  resonancia 
a la  Palabra  dentro  de  una  gran  comunidad. 

(¡De  aquí  el  ritmo  disciplinado  de  los  auténticos  himnos 
congregacionales)  Estas  manifestaciones  de  la  congregación 
siempre  tendrán  por  objeto  “los  grandes  hechos  de  Dios”  (re- 
firiéndose tal  expresión  no  solamente  a la  obra  creadora  sino 
a todo  cuanto  la  Iglesia  confiesa  en  sus  artículos  de  fe)  más 
que  las  experiencias  religiosas  del  individuo.  Por  esta  razón 
también  las  melodías  son  trazadas  en  forma  amplia  y gene- 
rosa. El  uso  de  los  himnos  de  la  Iglesia,  tal  como  están  compu- 
tados en  el  himnario,  muestra  la  diversidad  de  estilos,  desde 
la  Iglesia  Antigua  hasta  los  tiempos  modernos.  Será  impor- 
tante e imprescindible  distinguir  con  nitidez  entre  cualquiera 
de  estas  formas  de  expresión,  tanto  en  cuanto  a la  palabra 
como  a la  melodía. 

Al  lado  de  esto,  la  congregacón  debe  llegar  a comprender 
cuál  es  la  posición  de  cada  himno  dentro  del  culto;  el  himno 
inicial  es  sálmico,  o sea  de  tempore,  correspondiendo  al  in- 
troito con  antífona,  salmo  y gloria  patri;  el  himno  intercalado 
entre  las  lecturas  (himno  de  la  semana)  forma  un  puente  en- 
tre el  testimonio  de  la  epístola  y la  del  Evangelio;  junto  con 
las  perícopas  determina  el  carácter  del  domingo  de  turno; 
cuando  no  se  canta  el  Credo,  un  breve  verso  rogativo  anterior 
a la  predicación  debería  exteriorizar  el  anhelo  de  alcanzar  el 
recto  hablar  y el  recto  oir. 

El  himno  posterior  a la  predicación  brinda  a la  congre- 
gación la  posibilidad  de  expresar  de  este  modo  una  respuesta 
amplia  a la  misma.  El  himno  en  acción  de  gracias  acompaña 
la  recolección  de  las  ofrendas  que  luego  son  llevadas  al  altar. 
Durante  la  repartición  del  pan  y del  vino,  la  congregación 
acompaña  al  comulgante  con  su  oración  cantada  hacia  la  mesa 
del  Señor. 
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Breves  responsos  (aleluya;  Gloria  sea  a Ti,  oh  Señor; 
Alabanza  sea  a Ti,  oh  Cristo,  salutatio,  o bendigamos  al  Señor, 
amén)  son  cantados  por  la  congregación  mediante  una  senci- 
lla melodía  recitada,  sin  pretender  darles  expresión  musical. 
Todos  estos  responsos  deberían  ser  cantados  por  la  congrega- 
ción sin  acompañamiento  instrumental,  puesto  que  lo  contra- 
rio, o sea,  una  falsa  solemnidad,  daría  demasiado  peso  (tem- 
poral, armónico  y musical)  a los  versos  antifonales. 

2)  El  coro  pertenece  en  sus  funciones  a todo  culto  en  calidad  de 
guía  y ayudante  de  la  congregación,  pero  al  mismo  tiempo  tam- 
bién como  respuesta  a la  misma. 

Niños,  confirmandos,  presbíteros,  grupos  femeninos,  y fi- 
nalmente también  el  coro  eclesiástico  oficial  deberían  presen- 
tarse para  este  hermoso  e importante  servicio.  En  todo  caso  se 
trata  siempre  de  un  canto  en  común  y de  una  sola  voz.  Cuando 
una  congregación  ha  llegado  a comprender  a fondo  su  misión 
cúltica,  estará  en  condiciones  de  ejercer  tal  servicio.  En  este 
lugar  sólo  podemos  señalar  el  hecho  de  que  al  lado  de  todo 
esto,  el  coro  también  está  encargado  de  cantar  en  forma  anti- 
fonal con  la  congregación  o de  realizar  la  lectura  del  Evange- 
lio en  forma  de  motete,  o bien  de  enriquecer  parte  del  des- 
arrollo litúrgico  del  culto.  Pero  en  ningún  caso  la  música 
coral  sirve  meramente  de  “marco  solemne”;  en  consecuencia 
tampoco  puede  ser  considerada  como  un  “número  especial” 
intercalado.  Porque  también  al  coro  le  corresponde  la  tarea 
de  proclamar  el  Evangelio  y cantar  la  gloria  de  Dios  en  y con 
la  congregación. 

3)  El  liturgo  ora  y lee  no  como  un  individuo  particular  sino  como 
un  servidor  de  la  congregación;  es  decir,  él  se  sabe  ligado 
a ésta  por  su  lenguaje,  a fin  de  que  mediante  el  mismo  se 
transparente  la  oración  y se  convierta  en  receptáculo  de  los 
sentidos  de  la  congregación.  En  el  caso  de  todas  las  partes 
que  pueden  entonarse,  ello  debe  hacerse  sin  acompañamiento 
instrumental.  Es  posible  educar  a todo  pastor  para  tal  ser- 
vicio y encaminarlo  hacia  él.  Cuanto  más  notoria  se  haga 
la  disciplina  interior  en  este  proceso,  con  tanta  mayor  grati- 
tud reaccionará  la  congregación. 
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IV.  La  educación  de  la  congregación  para  la  acción  cúltica. 

En  vista  de  que  la  educación  no  significa  solamente  un  adies- 
tramiento de  pensamiento,  juicio  y percepción,  ni  tampoco  una  mera 
transmisión  de  materia  y absorción  de  lecciones,  sino  que  pretende  seña- 
lar el  camino  que  conduce  al  hombre  entero  hacia  su  independencia 
interior  y la  acción  responsable,  cabe  preguntarse  si  se  puede  o se 
debe  hablar  del  todo  de  una  educación  de  la  congregación.  Sólo 
Cristo  es  el  diácono,  el  liturgo,  el  pedagogo  de  su  congregación.  En 
consecuencia,  la  Iglesia,  como  cuerpo  de  Cristo,  no  vive  conforme  a 
doctrinas  o principios  ideológicos  que  puedan  ser  fijados  por  hom- 
bres. Tampoco  vive  a base  de  medidas  pedagógicas  ni  hallazgos  cien- 
tíficos ni  mucho  menos  como  fruto  de  una  reglamentación  político- 
cultural.  La  congregación  de  Jesucristo  vive  porque  El  es  su  cabeza; 
El  está  presente  en  Palabra  y Sacramento.  Por  lo  tanto,  todas  las 
manifestaciones  vitales  de  la  congregación  únicamente  tienen  sentido, 
importancia  y valor  si  traslucen  la  majestad  del  Kyrios;  si  hacen 
audible  su  derecho  al  mundo;  si  transforman  en  experiencia  vivida 
sus  palabras  de  juicio  y de  gracia;  si  revelan  sus  promesas  y su  mise- 
ricordia en  toda  acción  humana. 

Este  principio  ordenador  rige  tanto  para  la  teología  como  para 
la  pedagogía,  para  la  homilética  y la  liturgia;  para  la  predicación  y 
el  canto  congregacional;  para  el  hablar  y el  oir;  para  la  oración  y el 
canto;  para  el  predicador  y la  congregación.  Por  ende,  la  “educación” 
de  la  congregación  deberá  buscar  su  finalidad  en  la  glorificación  de 
Cristo  en  todas  las  manifestaciones  vitales,  y en  la  proclamación  de 
su  Palajára. 

El  reconocimiento  de  estas  verdades  es  de  suma  importancia  para 
el  canto  y la  oración  de  la  congregación,  ya  que  con  frecuencia,  oración 
y canto  se  interpretan  y practican  como  una  especie  de  efusión  impul- 
siva del  individuo.  Si  bien  es  cierto  que  Dios  llama  al  individuo  y se 
pone  en  relación  personal  con  él,  le  ordena,  le  castiga  y bendice  como 
a una  persona  introcable,  también  lo  es  que  en  el  culto,  el  cuerpo  de 
Jesucristo  está  congregado  en  su  presencia.  Aquí  es  la  congregación 
la  llamada  a alabar  y servir  a Dios.  Por  esta  razón  es  también  ella  la 
encargada  de  responder  con  himno  y orción.  Ahora  bien:  el  canto 
de  la  congregación  no  está  sujeto  a la  musicalidad  del  individuo  ni 
mucho  menos  depende  de  este  factor.  . . por  importante  que  sea  la 
voz  como  órgano  de  manifestación.  Requisito  para  el  testimonio  vivo 
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del  Evangelio  en  el  canto  es  el  saber  captar  con  devoción  humilde 
el  hablar  y actuar  de  Dios  en  y con  su  congregación.  Requisito  para  el 
canto  vivo  es  el  estar  dispuesto  a responder  a Dios  con  oración  e 
himno,  con  el  cantar  y el  hablar,  con  liturgia  y ayuda  práctica.  A 
su  vez,  el  requisito  para  el  actuar  vivo,  cúltico  (la  “liturgia  viva”)  es 
el  estar  dispuesto  a proclamar  su  gloria  en  este  mundo ...  el  domingo 
y todos  los  días,  en  el  culto  y en  la  vida  práctica;  en  familia  y pro- 
fesión; en  la  alegría  y en  el  dolor. 

Por  esta  razón,  todo  canto  verdadero  está  pleno  del  gran  gozo 
de  poder  servir  a Dios  y de  pertenecerle  como  su  congregación. 
Cuando  la  congregación  haya  comprendido  que  Dios  le  ha  encargado 
una  misión,  o sea,  la  de  glorificarle  en  este  mundo;  cuando  haya 
comprendido  que  debe  difundir  la  Palabra  divina  también  por  medio 
del  canto.  . . “a  fin  de  que  también  los  demás  oigan  y acudan”  (Lu- 
tero) , entonces  hallará  asimismo  el  camino  hacia  el  cantar  jubiloso  y 
alado  en  el  culto. 

¡El  que  canta  sólo  puede  aprender  del  que  canta!  Por  ello,  el 
canto  vivo  sólo  puede  encenderse  en  el  ejemplo  vivo  de  un  guía, 
de  un  coro.  La  “educación”  tendrá  que  consistir  en  acercar  el  canto 
eclesiástico  a la  congregación  por  medio  de  contenido  y forma,  pala- 
bra y melodía,  logrando  que  lo  llegue  a estimar  y amar  como  testimo- 
nio de  fe,  como  ayuda  para  la  oración,  como  indicación  y consejo 
en  tribulaciones;  como  expresión  de  gratitud  perenne.  . . En  todo  esto, 
el  instrumento  musical  apenas  podrá  prestar  un  servicio  real,  puesto 
que  no  se  trata  de  un  mero  aprender  y ensayar  nuevas  melodías  y 
textos.  El  armonio,  p.ej.,  resulta  absolutamente  inadecuado,  debido 
a que  su  sonido  borroso  y confuso  raras  veces  se  presta  a trazar  contor- 
nos melódicos  y rítmicos.  Además  faltaría  el  contacto  vivo  entre  el 
“guía”  y la  congregación.  Cuanto  menos  carga  pesa  sobre  una  melo- 
día tanto  mayor  es  la  libertad  y naturalidad  con  que  podrá  desplegarse 
y convertirse  en  medio  para  que  la  congregación  pueda  cantar  y hablar 
con  corazón  regocijado  “de  lo  que  Dios  nos  ha  otorgado”.  El  “guía” 
legítimo  y ayudante  en  nuestras  congregaciones  rurales  es  el  pastor, 
quien  por  tal  razón  debería  ser  concienzudamente  preparado  para  esta 
tarea  y acostumbrado  a relacionarse  con  su  congregación  mediante  el 
canto,  implantándolo  siempre  de  nuevo  en  ella.  . . 


CARLOS  WITTHAUS 


LAS  FUENTES 

DE  LA  CONFESION  DE  AUGSBURGO 


Felipe  Melanchthon  es  el  autor  de  la  Confesión  de  Augsburgo. 
No  es  el  creador  de  las  ideas  fundamentales  expuestas  en  ella.  Pero 
la  selección  y elaboración  del  material  es  obra  casi  exclusiva  del  Ma- 
gister  Philippus.  A él  se  le  debe  la  estructura  lógica  y clara  de  la 
Confesión  y el  lenguaje  conciso  de  los  artículos. 

¿Cuáles  fueron  las  fuentes  en  que  se  basaba?  Helas  aquí:  1)  La 
confesión  de  fe  de  Lutero  que  forma  la  parte  tercera  de  la  obra  del 
Reformador;  La  Cena  de  Cristo,  confesión,  1528  *;  2)  Los  artículos 
de  Schwabach,  1529  3)  Los  artículos  de  Marburgo,  1529 1 2  3;  4)  La 

Instrucción  de  los  Visitadores  para  los  Párrocos  del  Ducado  de  Sajo- 
rna, 1528  4;  5)  Los  artículos  de  Torgau,  1530. 

1)  La  confesión  de  fe  de  Lutero. 

En  su  tratado:  La  Cena  de  Cristo,  Confesión,  1528,  Lutero  agrega 
como  tercera  parte  una  confesión  de  fe.  Es  su  confesión  personal  y 
según  sus  manifestaciones  persigue  la  siguiente  finalidad:  “Con  este 
escrito  confesaré  ante  Dios  y todo  el  mundo  mi  fe,  parte  por  parte. 
En  ella  pienso  permanecer  hasta  la  muerte,  por  la  cual  (con  la  ayuda 
de  Dios)  me  despediré  de  este  mundo  para  comparecer  ante  el  tri- 
bunal de  nuestro  señor  Jesús.  Si  después  de  mi  fallecimiente  alguien 
dijese:  ‘ Si  Lutero  viviera  ahora,  enseñaría  y observaría  éste  o aquel 
artículo  de  otra  manera,  puesto  que  no  lo  ha  pensado  suficientemente, 
etcétera.  . .’,  yo  manifiesto  ahora,  como  igualmente  lo  haría  entonces, 
que  por  la  gracia  de  Dios  he  meditado  todos  estos  artículos  con  suma 
diligencia,  comparándolos  con  las  Escrituras  y éstas  con  aquéllos,  y 


1 Vom  Áendmahl  Christi,  Bekenntnir  1528,  WA  26,  499-509. 

2 Schwabacher  Artikel,  1529,  WA  30  III,  86-91. 

2 Die  Marlmrger  Artikel,  1529,  WA  30  III,  160-171. 

4 Unterricht  tler  Visitatoren  an  clic  Pfarrherrn  im  Kurfürstentum  Sachsen,  1528, 
WA  26,  202-240. 
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los  defendería  con  la  misma  seguridad  con  que  acabo  de  sostener  la 
doctrina  del  sacramento  del  altar”.  La  confesión  de  fe  se  editó  más 
tarde,  también  por  separado,  bajo  el  título:  Confesión  de  los  artículos 
de  fe  contra  los  enemigos  del  Evangelio  y herejías  de  toda  clase3 * 5. 

En  cuanto  a la  estructura  exterior,  Lutero  se  atiene  al  Credo 
Niceno,  intercalando  en  sus  partes  la  exposición  de  algunos  artículos 
esenciales  de  la  doctrina  evangélica.  La  primera  parte  trata  en  forma 
brevísima  de  Dios  Padre.  La  segunda  versa  acerca  de  Jesucristo,  de 
su  encarnación  y obra  redentora,  y se  interpone  la  doctrina  del  pecado 
original,  se  rechazan  el  pelagianismo,  la  teoría  del  libre  arbitrio  y el 
monasticísmo  con  sus  buenas  obras  ficticias,  recomendando  en  cambio 
las  obras  que  han  de  realizarse  en  el  ministerio  eclesiástico,  en  el  ma- 
trimonio y en  el  ejercicio  de  la  autoridad  secular.  Sigue  la  doctrina 
sobre  el  Espíritu  Santo,  en  la  cual  se  acepta  el  filioque.  Se  exponen 
las  enseñanzas  evangélicas  sobre  el  bautismo,  la  confesión  y la  Santa 
Cena.  Lutero  rechaza  las  indulgencias,  la  teoría  del  purgatorio,  la 
invocación  de  los  santos,  las  misas  vendibles  y nuevamente  el  monas- 
ticismo.  Termina  la  confesión  con  la  afirmación  de  la  resurrección 
de  los  muertos  y del  juicio  final. 

El  Reformador  mismo  repara  en  el  carácter  incompleto  y frag- 
mentario de  su  exposición  y en  cuanto  a los  puntos  no  tratados  remite 
a sus  lectores  a sus  demás  publicaciones,  sobre  todo  a las  de  los  i'dti- 
mos  cuatro  o cinco  años. 

2)  Los  artículos  de  Schivabach. 

Poco  antes  de  regresar  de  la  dieta  de  Espira  (Speyer),  Melanch- 
thon  escribió  a su  amigo  Joaquín  Camerarius,  con  fecha  26  de  julio 
de  1529,  que  estaba  ocupado  en  componer  un  enchiridion  dogmatum 
christianorum,  ut,  quid  de  ómnibus  articulis  sensenmus,  posteritas 
indicare  possit  (manual  de  los  dogmas  cristianos  para  que  la  posteri- 
dad pueda  juzgar  qué  hemos  pensado  con  respecto  a todos  los  artícu- 
los) c.  Evidentemente  Melanchthon  se  refiere  al  resumen  de  las  ense- 
ñanzas de  la  iglesia  evangélica  que  más  adelante  llevarían  el  título: 
Schwabacher  Artikel.  Como  Lutero  en  su  confesión,  Melanchthon 


3 Begenntnusz  der  Artikel  des  Glaubens,  wider  die  feindt  des  Evangelii  und  allerley 
ketzereyen.  1528.  WA  26,  499-509.  Aparato  crítico. 

6 Véase  Schwabacher  Artikel,  1529.  WA  30,  III,  81-91,  y Wilhelm  Maurer  en 

Lutnerische  Rundschau,  August  1960,  S.  164-179. 
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destinó  su  exposición  de  los  dogmas  cristianos  para  la  posteridad.  Pero 
mientras  la  publicación  de  Lutero  es  una  confesión  personal,  sin  or- 
den sistemático,  Melanchthon,  en  su  manual  de  diecisiete  artículos, 
presenta  una  exposición  ordenada  y objetiva  de  la  fe  reformatoria. 
La  pequeña  obra  lleva  el  sello  inconfundible  de  su  personalidad: 
estructura  lógica  y objetiva  y un  estilo  claro  y conciso.  Se  citan  mu- 
chos pasajes  bíblicos  para  demostrar  el  carácter  escritural  de  las  ense- 
ñanzas reformatorias  que  claramente  se  delimitan  de  herejías  de  índole 
diferente.  Los  artículos  no  se  publicaron,  sino  que  se  mantuvieron 
en  secreto.  Tan  sólo  a los  participantes  de  la  reunión  de  Schwabach, 
celebrada  en  octubre  de  1529,  y a los  de  la  reunión  de  Esmalcalda, 
de  diciembre  del  mismo  año,  se  facilitaron  copias  manuscritas  que 
sirvieron  de  base  para  la  negociación  de  una  alianza  entre  los  estados 
evangélicos.  De  estas  copias  se  conservaron  tres  ejemplares  en  Estras- 
burgo, Ulm  y Ansbach.  Fueron  publicadas  en  la  edición  crítica  de 
Weimar  de  acuerdo  con  el  texto  de  la  copia  de  Estrasburgo  (sigla  S), 
con  mención  de  las  variantes  del  manuscrito  de  Ulm  (sigla  U)  y del 
de  Ansbach  (sigla  A)  en  el  aparato  crítico7.  En  junio  de  I53O, 
mientras  Lutero  se  hallaba  en  la  fortaleza  de  Coburgo,  apareció  un 
folleto  impreso  en  Coburgo  que  contenía  los  artículos.  Lleva  el  tí- 
tulo: La  confesión  de  Martín  Lutero  para  ser  presentada  en  la  actual 
dieta  convocada  en  Augsburgo,  redactada  en  diecisiete  artículos 8. 
La  publicación  se  hizo  sin  conocimiento  de  Lutero  y contra  su  volun- 
tad. Provocó  una  contestación  del  campo  católico  que  apareció  bajo 
el  título:  Contra  la  confesión  de  Martín  Lutero  presentada  de  nuevo 
a la  actual  dieta  convocada  en  Augsburgo,  redactada  en  diecisiete 
artículos,  breve  y cristiana  exposición  por  Conrado  Wimpina,  Juan 
Mensing,  Wolfgang  Redorfer,  doctores,  y Ruperto  Elgersma,  licen- 
ciado, Augsburgo  1530 í>. 

En  dicho  escrito  los  autores  manifiestan  que  Lutero  había  pa- 
sado por  alto  gran  parte  de  sus  errores;  que  los  primeros  tres  artículos 
eran  superfluos  y que  los  demás  serían  refutados  uno  por  uno.  A modo 
de  respuesta  Lutero  publicó  un  brevísimo  folleto  que  lleva  el  título: 

~ WA  30,  III,  86-91. 

s Die  bekentnus  Martini  Luthers  auff  den  jezigen  angestelten  Reichstag  711 
Augspurgk.  In  siebentzehen  Artickel  verfasst.  Im  XXX.  Jar/Coburgk.  WA  30,  III,  178-182. 

9 Gegen  dic  bekentnus  Martini  Luthers  auff  den  yetzigen  angcstellten  Reichsztag  zu 
Augspurgk,  aufs  neue  eingelegt  in  Siebenzehe  Artickel  verfaszt  kurtze  un  Christenlich 
undericht  clurch  Conrad  Wimpina,  Johann  Mensing,  Wolfgang  Redorfer,  Doctores,  etc. 
Rupert  Elgersma,  Liccnciatü.  Augspurg  MD  XXX.  Publicado  en  WA  30,  III,  186-193. 
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Contra  la  gritería  de  algunos  papistas  sobre  los  diecisiete  artículos. 
Contestación  de  Martín  Lutero.  Wittenberg,  Año  1530  10.  En  ver- 
dad, Lutero  no  contesta  a la  polémica  de  los  doctores  de  Frankfort 
del  Oder,  sino  que  se  limita  a hacer  reimprimir  los  diesiete  artículos, 
anteponiéndoles  un  breve  prefacio  en  el  cual  asevera:  1)  que  la  publi- 
cación recriminada  apareció  sin  su  conocimiento  y contra  su  voluntad; 

2)  que  él  no  es  autor  de  los  artículos,  sino  que  sólo  ha  intervenido 
en  su  redacción;  3)  que  él  aprueba  todos  los  artículos,  demasiado 
preciosos,  elevados  y divinos  para  ser  tratados  con  adversarios  como 
Wimpina,  etc.  El  folleto  de  Lutero  apareció  en  junio  de  1530,  poco 
antes  de  la  presentación  de  la  Confesión  de  Augsburgo. 

De  lo  expuesto  resulta:  1)  que  Melanchthon  es  el  autor  de  los 
artículos  de  Schwabach;  2)  que  Lutero  ha  intervenido  en  su  redacción; 

3)  que  él  los  aprueba  y los  hace  suyos  sin  reserva  alguna. 

3)  Los  artículos  de  Marburgo. 

El  3 de  octubre  de  1529  terminó  el  coloquio  de  Marburgo  y el 
landgrave  Felipe  de  Hesse  rogó  a Lutero  que  formulase  una  serie 
de  artículos  sobre  los  puntos  en  los  cuales  se  había  llegado  a un 
acuerdo.  Lutero  tomó  por  base  los  artículos  de  Schwabach  y los  mo- 
dificó de  acuerdo  con  las  exigencias  de  la  situación  creada  en  Mar- 
burgo.  Sobre  todo  abrevió  los  artículos  respectivos  omitiendo  las 
citas  bíblicas.  Eran  quince  artículos  y en  el  último,  Lutero  hizo  cons- 
tar que  sobre  el  sacramento  del  altar  no  se  había  logrado  un  consenso. 
Se  hicieron  tres  copias  que  fueron  firmadas  por  los  teólogos  presentes. 
De  estos  documentos  se  han  conservado  dos  manuscritos  firmados: 
1)  manuscrito  de  Kassel  (siglo  K)  ; 2)  manuscrito  de  Zurich  (sigla  Z) . 
La  tercera  copia  se  ha  perdido  (sigla  X).  De  Z y X derivan  una 
serie  de  ediciones  impresas.  La  publicación  B lleva  el  siguiente  título: 
En  qué  el  Dr.  Martín  Lutero  etc.  ha  llegado  a un  consenso  y acuerdo 
con  Huldrich  Zwinglio  etc.  con  respecto  a los  artículos  controvertidos 
en  la  convocación  de  Marburgo  el  día  tres  de  octubre  de  1529  11 . La 
edición  de  Weimar  publica  el  texto  del  ms.  K y del  ms.  Z que  deriva 

Auff  das  echreien  etlicher  Papisten,  uber  die  siebentzehen  Artickel.  Antwort 
Martini  Luthers.  Wittenberg.  Im  MD  XXX  Jar.  El  prefacio  figura  en  WA  30,  III, 
194-197. 

u Wes  sich  I").  Martin  Luther,  etc.,  mit  Huldrichen  Zwinglin,  etc,  der  Strittigen 
Articul  halb,  vereint  und  verglichen  auf  der  Convocatz  zn  Marpurg  den  dritten  tag 
Octob.  MD  XXIX. 
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clel  manuscrito  perdido  X.  Una  comparación  de  la  Confesión  de  Augs- 
burgo con  los  artículos  de  Marburgo  hace  patente  que  Melanchthon 
los  usó  en  la  redacción  de  la  Confessio  Augustana.  Melanchthon  te- 
nía que  tener  las  mismas  consideraciones  para  con  Felipe  de  Hesse 
que  tuviera  que  observar  Lutero  al  redactar  sus  artículos  de  Mar- 
burgo. 


4)  La  instrucción  de  los  visitadores  para  los  Párrocos  en  el  Du- 
cado de  Sajonia. 

En  1527  el  Duque  Juan  ordenó  una  visitación  de  las  parroquias 
en  su  territorio.  Para  este  fin  hacía  falta  una  exposición  la  doc- 
trina en  forma  sencilla  y popular,  la  cual  fue  elaborada  por  Felipe 
Melnchthon  en  colaboración  con  Lutero  y Bugenhagen,  a modo  de 
una  instrucción  para  los  Visitadores.  En  algunos  casos  es  difícil  esta- 
blecer qué  se  debe  a Lutero  y qué  es  redacción  de  Melanchthon.  La 
obra  se  publicó  en  1528  bajo  el  título:  Instrucción  de  los  visitadores 
para  los  párrocos  en  el  Ducado  Electoral  de  Sajonia,  Wittenberg, 
1528  12.  Sobre  el  carácter  de  la  instrucción  manifiesta  Lutero  que  no 
se  trata  de  órdenes  severas  sino  más  bien  de  “un  testimonio  y una 
confesión  de  fe”.  La  exposición  es  sencilla  y fácilmente  comprensible, 
redactada  en  un  estilo  claro  y sucinto,  de  acuerdo  con  las  palabras  de 
Lutero:  “Die  Visitadores  schreiben  nicht  eine  disputation  sondern 
eine  Unterricht”  (Los  visitadores  no  escriben  una  disputación  sino 
una  instrucción) . Como  se  trata  de  una  de  las  exposiciones  de  la 
doctrina  reformatoria,  Melanchthon  la  tuvo  presente  al  redactar  la 
Confessio  Augustana,  principalmente  para  el  artículo  XXI  que  trata 
del  culto  de  los  santos. 

5)  Los  artículos  de  Torgau. 

El  14  de  marzo  de  1530,  el  Príncipe  Elector  de  Sajonia  Juan 
encargó  a los  teólogos  de  Wittenberg  la  elaboración  de  un  memorán- 
dum sobre  las  doctrinas  reformatorias  para  la  dieta  de  Augsburgo,  y 
los  convocó  para  una  reunión  a Torgau.  Esta  se  realizó  en  efecto 
el  27  de  marzo.  El  resultado  son  los  artículos  de  Torgau,  más  preci- 
samente artículos  de  Wittenberg-Torgau,  de  Melanchthon.  Este  me- 


12  Unterricht  der  Visitatorn  an  die  Pfarhern  ym  Kurfurstenthum  zu  Sachsen. 
Uuittemberg  MD  XXVIII,  Wa  26,  195-240. 
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morándum  trata  solamente  de  los  usos,  las  costumbres  y ceremonias 
eclesiásticos,  puesto  que  los  teólogos  de  Wittenberg  opinaban  que  para 
la  parte  doctrinaria  bastaba  con  los  artículos  de  Schwabach.  En  los 
artículos  de  Wittenberg-Torgau  se  basaba  Melanchthon  al  redactar 
los  artículos  XXII-XXVIII  de  la  Confesión  de  Augsburgo  que  llevan 
el  título  común:  Articuli  in  quibus  reciensentur  abusus  mutati  (Los 
artículos  en  los  cuales  se  hace  una  reseña  de  los  abusos  subsanados  13. 

Las  noticias  históricas  sobre  la  elaboración  de  la  Confessio  Augus - 
tana  y una  comparación  crítica  de  su  texto  con  las  fuentes  enumeradas 
nos  permiten  obtener  una  visión  clara  de  su  génesis.  Un  resumen 
acertado  lo  encontramos  en  los  Escritos  Confesionales  de  la  Iglesia 
evangélico-luterana,  págs.  XVI-XyiII  14.  En  la  reproducción  del  texto 
de  la  C.  A.  en  la  mencionada  edición,  en  las  págs.  44-1 37,  el  Dr.  Hein- 
rich  Bornkamm  publica  las  partes  esenciales  de  las  fuentes  como  texto 
paralelo,  o bien  las  considera  en  las  notas  y en  el  aparato  crítico. 

En  cuanto  a la  forma  en  que  Melanchthon  usó  el  material  de 
las  fuentes  en  la  redacción  de  los  artículos  de  la  Confesión  de  Augs- 
burgo, citamos  las  conclusiones  a que  llega  Wilhelm  Maurer  en  su 
publicación  mencionada  en  la  nota  6:  15: 

1)  “Al  redactar  la  Conjessio  Augustana,  Melanchthon  no  es  autó- 
nomo sino  tanto  en  el  conjunto  como  en  los  detalles  depende 
de  Lutero.  Aun  allí  donde  formula  artículos  nuevos  no  da 
sus  ideas  propias  sino  que  por  lo  general  reproduce  enseñam 
zas  de  Lutero. 

2)  Empero,  de  modo  alguno  podemos  hablar  de  una  dependen- 
cia de  esclavo.  La  relación  de  Melanchthon  con  Lutero  es  la 
de  libertad  interior,  por  mucho  que  esté  ligado  a la  causa 
común. 

3)  Basándose  en  la  confesión  privada  de  Lutero  de  1528  y refi- 
riéndose en  forma  siempre  renovada  a la  misma,  Melanchthon 
hizo  del  testamento  personal  del  Reformador  una  síntesis  clá- 
sica del  conocimiento  de  la  verdad  y de  la  tradición  doctrinal 
evangélico -eclesiástica,  primero  en  los  artículos  de  Schwabach 
y después,  y cada  vez  mejor,  en  las  diversas  etapas  prelimina- 
res de  la  Confesión  de  Augsburgo.” 


13  Bekenntnisschriften  der  evangelisch-lutrerischen  Kirche,  Góttisgen  1956,  S.  84. 

14  Oh.  cit.,  XVI.  1 

13  15  Ob.  cit.,  179. 
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HIMNOS  TRADUCIDOS 

Traducción  de  himnos:  problema  harto  comentado  y a pesar  de 
ello  candente  en  la  actualidad  para  la  América  hispana.  Son  tantos 
los  puntos  de  vista  y opiniones,  que  a veces  aun  el  más  decidido  par- 
tidario de  una  cierta  posición  se  confunde.  Son  muchos  los  problemas 
que  surgen  cuando  se  habla  de  este  tema  y no  es  nuestra  intención 
dar  una  solución,  ni  mucho  menos  aclarar  todos  estos  interrogantes; 
pero  para  dar  una  orientación  general  a nuestros  lectores  quisiéramos 
repasar  a grandes  rasgos  las  posiciones  y dificultades  más  importantes. 

Con  respecto  a nuestra  actual  colección  de  himnos  (himnarios) 
en  idioma  castellano,  hay  dos  opiniones  diferentes  en  cierto  sentido 
opuestas. 

A.  — Hay  un  grupo,  y por  desgracia  bastante  amplio,  de  personas 
luteranas  para  quienes  el  verdadero  acervo  himnológico  luterano  es 
el  que  poseemos  actualmente.  Ellos  están  muy  contentos  con  esos 
himnos  y no  sienten  la  necesidad  de  introducir  cambio  alguno  al 
respecto.  Quizá  la  única  crítica  que  harían  es  que  podría  haber 
algunos  más  de  los  que  hay  en  el  “Manual  de  Culto  Cristiano”  1. 
No  censuro  a tales  personas  que  con  ello  demuestran  una  pobreza 
absoluta  en  materia  del  conocimiento  himnolcigico.  Aquéllos  eran 
los  himnos  que  aprendieron  desde  el  principio,  a menudo  ya  en  la 
escuela  dominical,  como  los  “verdaderos  himnos  luteranos”.  Crecie- 
ron con  esa  música  y muchas  experiencias  religiosas  o de  otra  índole 
están  ligadas  a esos  himnos,  hecho  por  el  cual  —para  qué  negarlo- 
íes  han  cobrado  cariño.  Por  consideración  a tales  personas  hay  que 
tener  mucho  cuidado,  ya  que  un  cambio  brusco  en  materia  himno- 
lógica  usada  puede  destruir  mucho  más  de  lo  que  edifica. 

B.  — Sin  embargo,  y gracias  a Dios,  existe  un  gran  grupo  de  per- 
sonas que  sienten  y reconocen  la  urgente  necesidad  de  cambios  y 
renovaciones  dentro  del  repertorio  himnológico  hispano-americano. 

1 Este  es  el  nombre  del  himnario  editado  por  la  Junta  de  Misiones  Americanas 
de  la  Iglesia  Luterana  Unida  en  América  y es  el  que  se  usa  en  casi  todas  las  partes  de 
habla  española. 
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Se  dan  cuenta  de  que  el  caudal  que  poseemos  no  es  ni  suficiente  ni 
tampoco  muy  luterano  en  muchos  casos.  Las  soluciones  que  tratan 
de  dar  a este  problema  son  bastante  diversas. 

Hay  dos  posiciones  extremas:  mientras  unos  opinan  que  la  solu- 
ción está  en  traducir  más  himnos* 2,  los  otros,  por  el  contrario  califican 
a todos  los  himnos  traducidos  de  impropios  para  su  uso  en  nuestro 
medio,  por  reflejar  una  idiosincrasia  irreconciliable  con  la  del  pueblo 
hispano-americano,  siendo  por  consiguiente  la  única  solución  la  de 
crear  nuevos  himnos  autóctonos  de  cada  país,  himnos  que  deben  lle- 
var el  sello  “latino”  tanto  en  su  letra  como  en  su  música  y todo  su 
espíritu. 

Como  siempre,  ninguna  de  las  posiciones  extremas  es  buena,  aun- 
que las  dos  mantienen  posiciones  muy  acertadas.  Queremos  decir  con 
esto  que  lo  acertado  es  la  combinación  de  traducción  paralelamente 
a la  creación.  Como  lo  veremos  más  abajo,  las  dos  cosas  son  esen- 
ciales para  un  mejoramiento  fundamental.  Hasta  aquí  no  hay  pro- 
blemas mayores.  Tanto  es  así  que  últimamente  muchas  personas  han 
llegado  a esta  misma  conclusión;  pero  por  desgracia  casi  todas  ellas 
sólo  “han  llegado  a”  la  conclusión  creyendo  haber  resuelto  el  proble- 
ma. Por  desventura  hasta  ahora  han  sido  muy  pocos  los  que  llegaron 
más  allá  de  la  conclusión:  o sea  a la  obra.  Porque  sólo  por  medio 
de  una  paciente  labor  constructiva  y creativa  a largo  plazo  es  posible 
subsanar  esta  falla. 

Hace  ya  más  de  dos  años,  en  la  Facultad  Luterana  de  Teología 
de  José  C.  Paz  se  reunió  un  grupo  de  personas  con  estas  mismas  ideas, 
para  crear  una  comunidad  de  trabajo  en  forma  de  un  “Seminario  de 
traducción  de  himnos”. 

El  trabajo  lo  dirigió  y coordinó  nuestra  profesora  Barbara  Friecí- 
burg 3,  pero  es  conocido  y deseo  subrayarlo  una  vez  que  en  gran 
parte  las  traducciones  fueron  realizadas  por  el  entonces  estudiante 
Samuel  Acedo4.  No  es  mi  intención  desacreditar  con  ello  el  trabajo 

- Esta  posición  la  defienden  casi  siempre  los  sectores  de  origen  extranjero,  para 
quienes  por  supuesto  la  "única  verdadera  himnología  luterana”  es  la  de  su  país  de 

origen.  Esto  vale  tanto  para  los  alemanes,  suecos  o norteamericanos,  húngaros,  letones 
o eslovacos  como  para  todo  el  resto  de  inmigrantes. 

3 La  Srta.  Friedburg  es  organista  y directora  musical  del  Sínodo  Evangélico  Alemán 
del  Río  de  la  Plata  y desde  1961  dicta  la  cátedra  de  “historia  del  Coral  Evangélico’  en 
la  Facultad  Luterana  de  Teología. 

4 El  señor  Acedo  es  actualmente  pastor  de  la  Iglesia  Evangélica  Luterana  en  La 
Falda  (Córdoba)  . 
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de  los  demás  participantes,  pero  sí  reconocer  los  méritos  de  las  perso- 
nas que  lo  tienen  en  verdad. 

En  vista  de  tantos  esfuerzos  hechos,  más  de  uno  podría  pregun- 
tar: “¿Para  qué  los  necesitamos?”  Para  adelantarnos  a estas  dudas 
haremos  una  corta  exposición  de  nuestras  razones  y de  las  causas  por 
las  cuales  nos  parece  indispensable  la  traducción  de  cierta  clase  de 
corales  e himnos.  Sin  embargo  no  nos  parece  éste  el  momento  más 
oportuno  para  explicar  las  funciones  que  cumplen  los  himnos  dentro 
de  la  vida  de  adoración  de  la  iglesia  cristiana,  ya  que  este  tema,  dada 
la  amplitud  del  material,  constituye  el  motivo  de  una  investigación 
aparte. 

La  necesidad  de  la  traducción  de  himnos 

En  cuanto  a esta  cuestión  hay  dos  puntos  de  vista: 

1)  Que  no  se  debe  traducir,  ya  que  una  vez  traducidos,  pierden 
tanto  su  valor  como  su  sentido. 

2)  Que  hay  que  traducir  himnos  por  varias  razones.  Trataremos 
de  demostrar  esta  segunda  tesis,  señalando  cuatro  causas  que  entre 
otras  nos  parecen  de  mayor  peso. 

A.  — Es  absolutamente  necesario  el  conocimiento  de  los  himnos 
del  tiempo  de  la  Reforma  para  entender  el  espíritu  de  la  misma.  Ya 
desde  los  primeros  momentos,  y especialmente  en  cuanto  a la  corriente 
luterana,  pero  en  general  en  cuanto  a la  de  todas  las  iglesias  de  la 
Reforma,  los  himnos  formaban  parte  indisoluble  de  la  palabra  pre- 
dicada. Al  empezar  a traducir  al  castellano  diferentes  escritos  y obras, 
de  los  reformadores  y su  época,  resultó  inminente  la  necesidad  de 
hacer  otro  tanto  con  los  himnos,  ya  que  nadie  puede  exigir  el  cono- 
cimiento de  los  idiomas  originales  con  el  solo  fin  de  entender  estos 
himnos,  estando  ya  traducidas  las  demás  obras,  resultando  sin  embar- 
go (incompleto  y falsificado)  el  cuadro  obtenido  sin  ellos. 

B.  — Estos  corales  e himnos  de  la  Reforma  son  un  ejemplo  sin 
igual  de  canciones  con  un  nutrido  y hondo  sentido  bíblico-teológico, 
característica,  que  por  desgracia  no  siempre  hallamos  en  los  himnos 
de  hoy  en  día  o del  siglo  pasado.  Ello  se  debe  a que  estos  últimos 
acusan  en  su  mayoría  una  marcada  influencia  de  las  llamadas  iglesias 
libres  que  se  manifiesta  tanto  en  sus  melodías  dulzonas  o de  ritmo 
marcado  y sincopado 5,  como  en  su  contenido  romántico,  naturalista 
o ultrapietista  (en  el  sentido  peyorativo  de  la  palabra) . El  fenómeno 


5 cf.  J.  H.  Deibert:  “Música  luterana”.  Vox  Evangelii  1960,  p;ig.  124. 
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tiene  sentido  en  iglesias  como  la  arminiana,  ya  que  con  tales  melodías 
y textos  se  trata  de  obtener  un  estado  sicológico  capaz  de  producir 
en  la  persona  el  cambio  que  se  llama  conversión.  “La  iglesia  luterana 
enseña  que  la  conversión  es  obra  exclusiva  de  Dios,  y por  lo  tanto  no 
confía  en  el  sentimentalismo  efímero  provocado  por  agentes  huma- 
nos, ni  apela  a él.”  0 

C.  — Ya  los  prerreformadores,  primeros  reformadores  y sus  segui- 
dores, traducían  himnos  al  verse  frente  a la  necesidad  de  poder  cantar 
también  en  el  idioma  del  pueblo.  En  aquellos  años  muchos  himnos 
medioevales  latinos  fueron  traducidos  a los  más  diversos  idiomas  (ale- 
mán, francés,  holandés,  etc.)  . Este  movimiento  precedió  a la  Reforma. 
EJn  ejemplo  patente  es  el  pequeño  himnario  checo,  editado  ya  en 
1501  por  los  hermanos  moravos,  el  cual  contenía  exclusivamente  tra- 
ducciones del  latín.  Luego  esta  idea  toma  mayor  auge  con  la  Reforma. 
El  mismo  Lutero  hizo  lo  propio.  Estos  himnos  son  ejemplos  que  nos 
muestran  la  posibilidad  de  una  traducción  casi  perfecta:  porque  de 
ellos  vertieron  no  sólo  las  palabras  sino  también  el  espíritu  del  con- 
tenido. Hoy  en  día  la  mayoría  de  ellos  constituye  lo  mejor  y más 
querido  del  repertorio  de  cada  pueblo  europeo.  Decirle,  por  ejemplo, 
a un  luterano  alemán  que  “Con  alegría  y con  Fervor”  (Wir  wollen 
alie  frólich  sein)  no  es  un  coral  alemán  sino  una  traducción,  equivale 
casi  a insultarlo.  Sin  embargo  es  un  himno  latino  de  fines  del  siglo  14, 
pero  su  traducción  es  tan  perfecta  que  se  adapta  plenamente  a la 
idiosincrasia  alemana. 

Lutero  también  compuso  himnos  y por  cierto  bastante  numerosos. 
En  varias  cartas  subraya  la  importancia  de  ello  e insta  a sus  amigos  y 
a todos  los  poetas  alemanes  de  hacer  lo  mismo.  El  echar  a un  lado 
aquellas  creaciones  sería  como  desechar  la  música  de  Bach  por  “ser 
alemana”,  o eliminar  obras  como  la  de  Moliere  o Shakespeare  por 
ser  ya  anticuadas  y no  corresponder  al  pensamiento  ni  traerle  men- 
saje de  valor  alguno  al  hombre  actual.  Del  mismo  modo  como  estas 
obras  son  joyas  del  arte  cuyo  valor  no  pasará  nunca  también  estos  him- 
nos lo  son  dentro  de  su  género.  Pero  así  como  los  artistas  de  nuestros 
días  también  crean  o producen  obras  nuevas,  la  himnología  no  se  debe 
estancar  tampoco  en  el  regocijo  de  lo  que  ya  existe,  pensando  que 
basta  con  ello,  sino  que  tiene  que  tratar  de  crear  obras  siempre  nue- 
vas: nuevos  corales,  nuevos  cantos  y nuevos  himnos  para  poder  llevar 


o Ibid.  pág.  125. 
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así  el  evangelio  a la  humanidad  por  medio  de  los  conductos  más 
actuales. 

En  resumen:  Hay  que  difundir  los  himnos  de  la  reforma  hacién- 
dolos conocer  a todos  en  su  idioma  vernáculo,  pero  sin  quedarnos 
estancados  en  ellos.  A través  de  la  historia  del  coral  evangélico  hubo 
en  todas  las  épocas  himnos  de  gran  valor  que  merecen  ser  recordados 
aunque  su  origen  remonte  más  allá  de  la  reforma  o se  hayan  com- 
puesto en  su  apogeo  o durante  la  contrarreforma  o bien  durante  la 
guerra  de  los  30  años,  durante  el  pietismo  o el  racionalismo,  la  época 
moderna  o la  contemporánea.  Precisamente,  como  se  entenderá  a tra- 
vés de  lo  dicho,  nuestra  tentativa  no  fue  ni  será  frenar  la  creación  de 
nuevos  himnos  en  castellano,  nacidos  del  mismo  seno  de  la  América 
Latina.  Por  lo  contrario:  por  medio  de  nuestro  humilde  granito  de 
arena  quisiéramos  contribuir  a que  ello  se  realice  cuanto  antes.  Pero, 
¿es  posible  esta  contradicción  de  fomentar  la  creación  de  nuevos  him- 
nos traduciendo  los  antiguos?  Sí,  es  posible,  y lo  veremos  en  el 
siguiente  punto  de  esta  tesis. 

D.  — Es  absolutamente  necesario  el  conocimiento  de  los  corales 
existentes,  su  composición,  historia  y formación  desde  los  primeros 
siglos  hasta  los  nuestros  para  entender  lo  que  es  un  coral  y tener  una 
base  sólida  sobre  la  cual  edificar  la  nueva  obra.  Ello  no  implica  ni 
que  la  música  deba  ser  como  fue  en  los  siglos  16  ó 19,  ni  que  la  letra 
tenga  que  ser  la  de  las  salmodias,  de  los  himnos  de  los  reformadores 
o los  pietistas.  Así  como  Bartok  o Schónberg  en  la  música  o,  por 
ejemplo,  Picasso  en  la  pintura,  marcaron  nuevos  rumbos,  siendo  sus 
creaciones  realmente  originales  y de  gran  valor  dentro  de  la  corres- 
pondiente rama  del  arte,  a pesar  de  haber  pasado  por  un  largo  período 
de  estudio  antes  de  iniciar  su  obra  creativa,  en  la  himnología  tam- 
poco podemos  empezar  a trabajar  o crear  nada  de  valor  sin  haber 
pasado  antes  por  un  período  de  estudio.  Los  músicos  tuvieron  que 
hacer  sus  estudios  de  armonía  y con  ello  el  estudio  de  los  corales  de 
Bach,  obra  maestra  de  la  armonización  clásica;  entre  otros  Picasso 
debió  familiarizarse  con  los  métodos  y principios  básicos  de  la  pintura, 
lo  cual  también  exigía  el  estudio  detenido  de  la  época  del  Renaci- 
miento, de  Da  yinci  o Michelángelo.  Los  compositores  o poetas  que 
quieren  producir  algo  de  valor  en  materia  de  himnología  también 
han  de  estudiar  los  fundamentos  y obras  clásicas  de  esta  ciencia.  Afir- 
mar que  ello  sería  perjudicial,  ya  que  podría  dar  motivo  a que  nunca 
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llegásemos  a librarnos  de  ese  estilo,  es  ridículo.  Sería  como  afirmar 
que  Schónberg  plagió  el  estilo  de  Bacli  y que  Picasso  trabaja  con  los 
métodos  de  Leonardo  Da  Vinci.  No  es  nuestra  intención  negar  del 
todo  la  posibilidad  de  crear  algo  de  valor  sin  estudio  previo,  pero  en 
tal  caso  se  trata  evidentemente  de  genios,  y ni  siquiera  entre  ellos 
proceden  así  en  su  mayoría.  Eso  le  ocurre  a una  persona  por  cada 
siglo,  de  modo  que  no  podemos  edificar  sobre  esa  posibilidad  o pro- 
babilidad. 

La  problemática  más  frecuente  en  la  traducción  de  himnos 

Traducir  un  himno  lleva  mucho  más  trabajo  de  lo  que  el  simple 
observador  se  imagina.  De  ello  nos  dimos  cuenta  bien  pronto  al 
iniciar  el  trabajo  de  seminario,  y sobre  todo  al  querer  corregir  algunos 
pequeños  errores  en  varios  himnos  ya  traducidos.  Cada  vez  admirá- 
bamos más  a quienes  al  principio  calificábamos  de  traductores  medio- 
cres. En  el  trabajo  de  la  traducción  hay  que  tener  en  cuenta,  entre 
otros,  los  siguientes  puntos: 

1)  Que  el  contenido  (idea)  sea  idéntico. 

2)  Que  se  cumpla  la  rima  a veces  ya  predeterminada. 

3)  Que  haya  cierto  número  de  sílabas  en  cada  renglón. 

4)  Que  el  acento  gramatical  de  la  palabra  no  caiga  nunca  sobre 
el  tiempo  débil  del  compás. 

5)  Que  el  apogeo  de  la  letra  de  cada  estrofa  coincida  con  el  cli- 
max de  la  pieza  musical  o sea,  que  el  movimiento  ideológico  y el 
músico  coincidan. 

Como  dijimos  arriba,  hay  muchos  otros  detalles  menores.  Este 
no  es  el  lugar  para  tratarlos  todos,  pero  ya  con  estas  exigencias  enu- 
meradas nos  damos  perfecta  cuenta  de  que  no  es  cosa  de  traducir 
“de  buenas  a primeras”,  sino  hay  que  considerar  muchos  aspectos. 

Uno  de  los  grandes  problemas  que  se  nos  presentan  al  verter 
idiomas  germánicos  al  castellanos  es  la  cuestión  del  número  de  sílabas. 
El  idioma  castellano  ya  por  el  solo  hecho  de  ser  un  idioma  romance 
necesita  un  sinfín  de  sílabas  (palabras)  más  para  expresar  lo  mismo 
que  en  alemán,  por  ejemplo.  Más  concretamente:  Mientras  que  en 
alemán  las  palabras  monosilábicas  abundan,  en  castellano  son  más 
(bien  escasas.  Y no  sólo  se  trata  de  esto  sino  que  el  alemán  tiene 
además  la  posibilidad  de  acortar  casi  cualquier  palabra,  o sea,  reducir 
el  número  de  sus  sílabas,  colocando  simplemente  en  su  lugar  un  apos- 
trofe si  se  trata  del  final  de  la  palabra  u omitir  la  vocal  en  caso  con- 


36 


Ákos  Puky  / Himnos  traducidos 


trario.  Un  ejemplo  bien  gráfico  de  este  problema  lo  hallamos  en  el 
himno  “Castillo  Fuerte”  7. 

En  la  segunda  estrofa  dice:  und  ist  kcin  andrer  Gott”, 

donde  la  palabra  original  es  “anderer”.  O tomemos  la  tercera  estrofa 
er  ist  geri cht’:”,  en  vez  de  poner  toda  la  palabra  “geri clitet”. 
Un  ejemplo  expresivo  de  una  colección  de  palabras  monosilábicas  lo 
tenemos  en  la  cuarta  estrofa: 

. . . Nemen  sie  den  Leib, 

Gut,  Ehr,  Kind  und  Weib: 

lass  fahren  dahin, 

sie  habens  kein’  Gewinn, 

das  Reich  muss  uns  docli  bleiben. 

Esto  en  traducción  literal  al  castellano  suena  así: 

...  Y si  toman  la  vida, 

bienes,  honor,  hijos  y mujer: 

déjalos  que  se  vayan, 

de  ello  no  tienen  ganancia, 

a pesar  de  todo  el  reino  ha  de  quedarnos. 

La  versión  oficial  en  español  es  la  siguiente:  8 

. . . Que  llevan  con  furor 
Los  bienes,  vida,  honor, 

Los  hijos,  la  mujer.  . . 

Todo  ha  de  perecer: 

De  Dios  el  reino  queda. 


7 Escogí  este  himno  únicamente  por  ser  tan  conocido,  pero  en  cualquiera  de  los 
himnos  es  posible  hallar  ejemplos  similares. 

8 Hoy  en  día  ya  es  casi  universalmente  aceptada  la  versión  castellana  de  Juan 
B.  Cabrera  (1837-1916),  cuyo  texto  completo  podemos  hallar  en  "Manual  de  Culto 
Cristiano”  himno  106. 

Lamentablemente  circulan  todavía  algunas  versiones  españolas  distintas  las  cuales 
por  sus  acentos  mal  ubicados  y el  lenguaje  empleado  no  coincide  con  la  lengua  de 
Cervantes.  Véase  por  ej.  en  “Himnario  Evangélico  Luterano”  editado  por  la  Iglesia 
Luterana  Argentina  (Sínodo  de  Missouri)  en  Bahía  Blanca,  Argentina,  1950,  el  himno 
N<?  106. 
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Nótese  el  problema  causado  por  la  diferencia  del  número  de  síla- 
bas y la  manera  de  resolverlo 9.  Dicho  sea  de  paso,  que  Cabrera, 
según  parece,  también  utilizó  la  versión  inglesa,  de  donde  tomó  la 
melodía.  Esta  última  no  coincide  con  la  original,  sino  que  en  la  se- 
gunda parte  de  la  estrofa,  o sea  la  que  estamos  tratando,  los  tres  prime- 
ros renglones,  o sea  el  5?,  6?  y 7”  tienen  una  sílaba  más  que  el  ori- 
ginal alemán  10.  Este  hecho  le  ayudó  indudablemente  a aminorar 
el  problema  y es  muy  posible  que  haya  sido  la  causa  de  emplear  esa 
versión  musical. 

Como  pudimos  observar  en  los  ejemplos  anteriores,  este  problema 
silábico  elimina  prácticamente  toda  posibilidad  de  una  traducción 
literal  n.  Pero  hay  otra  razón  potente  por  la  cual  este  tipo  de  traduc- 
ciones no  da  resultados  prácticos. 

Ya  Lutero  se  había  dado  cuenta  de  que  muchas  veces  la  traduc- 
ción literal  exacta,  a pesar  de  decir  lo  mismo,  palabra  por  palabra, 

o Es  realmente  excelente  esta  traducción  de  Juan  B.  Cabrera.  Sin  duda  alguna 
representa  una  de  sus  obras  mejor  logradas  de  esta  índole.  El  idioma  empleado  es  un 
castellano  fluido  y la  traducción  se  atiene  al  texto  original  con  la  mayor  fidelidad 
posible,  mucho  más  que  la  inglesa  de  la  cual  también  se  valió.  Es  muy  interesante  obser- 
var cómo  se  las  arregló  Cabrera  para  que  le  alcancen  las  sílabas:  Toma  del  1?  renglón 
arriba  citado  (5“?  de  la  estrofa  completa)  las  palabras  “y  si  toman...”  y esto  lo  combina 
con  “déjalos  que  se  vayan”  del  31?  (7^)  renglón  y dice:  “Que  lleven...”,  lo  cual  expresa 
perfectamente  la  idea  de  Lutero.  Así  luego  puede  ocupar  dos  renglones  en  vez  de  1 y 
1/5,  para  enumerar  aquello  “lo  que  se  puede  llevar”.  En  el  penúltimo  renglón  Lutero 
dice  “De  ello  no  tienen  ganancia”.  Parece  que  Cabrera  se  pregunta  por  el  significado 
de  esta  afirmación  y la  interpreta:  No  tienen  ganancia  de  ello,  porque  todo  ello  perecerá 
algún  día,  solo  el  reino  de  Dios  es  el  que  queda  para  siempre.  Así  lo  expresa  luego  en 
su  traducción. 

También  utiliza  el  recurso  de  las  ligaduras:  “to/do  ha/de/...”  lo  cual  es  perfec- 
tamente permitido  en  el  canto  en  castellano;  sin  embargo  no  abusa  de  él  como  lo 
hacen  otros. 

i°  Este  hecho  resulta  bastante  molesto,  aunque  no  insuperable  en  ocasiones  cuando 
este  himno  se  canta  en  reuniones  internacionales  o sea  en  varios  idiomas  al  mismo  tiempo. 

11  En  este  lugar  merece  ser  destacada  la  labor  efectuada  por  los  Sres.  Fritz  Fliedner 
(1845-1901)  y Max  G.  H.  Schmidt  (en  la  actualidad,  este  último  tiene  más  de  70  años)  , 
epiienes  han  traducido  al  castellano  una  gran  cantidad  de  los  mejores  corales  alemanes 
en  forma  literal  y sin  embargo  en  un  estilo  bastante  aceptable.  Con  ello  no  pretendo 
afirmar  que  la  letra  sea  perfecta,  ya  que  sobre  todo  persiste  la  dificultad  de  la  colo- 
cación de  los  acentos  y a menudo  resulta  algo  forzada  la  frase:  pero  en  general  los 
himnos  son  cantables  y su  contenido  es  conservado  con  fidelidad.  Mediante  este  trabajo, 
efectuado  mayormente  en  ratos  libres  o durante  largas  noches  de  insomnio,  le  ha  sido 
posible  al  Sínodo  Evangélico  Alemán  del  Río  de  la  Plata  editar  en  1948  1 “Culto 

Evangélico”,  himnario  que  contiene  un  centenar  de  himnos  alemanes  traducidos  al 
castellano.  Creemos  que  es  superfino  destacar  la  gran  importancia  que  este  himnario 
tiene  cuando  se  trata  de  trabajar  con  personas  pertenecientes  a la  3^  ó 4?  generación. 
Además  creemos  que  forman  una  base  respetable  para  futuros  trabajos  himnológicos.  La 
revisación  y corrección  consciente  y minuciosa  de  estas  traducciones  constituyen  nuestro 
trabajo  inmediato  que  debemos  enfrentar.  Uno  de  estos  trabajos  ya  concluidos  se  pu- 
blica al  final  de  este  artículo. 
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que  el  original,  a menudo  tenía  un  significado  harto  diferente.  Esto 
lo  manifiesta  de  este  modo:  “El  sentido  debería  ser  tan  claro  y fiel  al 
texto  original  como  fuera  posible.  Por  eso  hay  que  transmitir  libre- 
mente el  sentido  con  otras  palabras  apropiadas  y sin  consideración 
al  texto  original”  12.  O sea,  que  depende  más  de  la  transcripción  del 
contenido  esencial  que  de  la  traducción  literal 13.  A la  vez,  esta  opi- 
nión tampoco  es  originaria  de  él,  sino  que  es  una  variación  sobre  el 
tema  de  Horacio:  “Non  verbum  e verbo,  sed  sensum  exprimere  de 
sensu”.  (No  expresar  la  palabra  por  la  palabra,  sino  el  sentido  por 
el  sentido.) 14 

Estas  son  solamente  algunas  consideraciones  acerca  de  la  primera 
condición  que  hemos  establecido  para  la  traducción.  Pero  lo  mismo 
que  para  ella,  las  tenemos  para  cada  uno  de  los  siguientes  puntos, 
aunque  esto  merecería  un  capítulo  aparte.  Esta  cantidad  de  detalles 
pequeños  pero  importantes  dan  lugar  a que  el  traductor  consciente, 
al  verse  enfrentado  con  tantos  problemas,  opte  por  retirarse  antes  de 
realizar  un  trabajo  que  no  fue  de  opima  calidad.  En  este  punto  Or- 
tega y Gasset  tiene  razón  al  opinar,  en  su  ingeniosísimo  diálogo: 
“Miseria  y Gloria  de  la  traducción”,  que  el  traducir  es  una  actividad 
deslucida  y modesta.  “No  cabe  faena  más  humilde.  Por  ello  el  mal 
traductor  cree  que  traducir  es  fácil.”  “No  dará  muchas  vueltas  a la 
cuestión  de  cómo  hay  que  traducir,  sino  que  sin  más  comenzará  la  fae- 
na.” 15  Sin  embargo,  en  nuestro  caso  no  compartimos  la  opinión  de 
aquellos  que  sostienen:  “traducción  intachable  o nada”.  Una  obra 
traducida,  aunque  de  manera  mediana,  ofrece  siempre  una  base  sólida 
para  futuras  traducciones  y correcciones  mejores  (cf.  comentarios  en 
nota  N*?  11).  El  profesor  Carlos  Witthaus,  traductor  actual  de  las 
obras  de  Lutero  al  castellano,  comenta  en  uno  de  sus  escritos  acerca 
de  la  traducción:  “Es  cierto  cjue  no  se  ha  de  pretender  garbo  literario, 
pero  se  debe  emplear  un  estilo  fluido  y llano,  y si  es  posible,  avanzar 

i-  Martín  Lutero:  (Epístolas)  “Sendbrief  vom  Dolmetschen  (und  Fürbitte  der 

Heiligen)  ”,  1530.  Tomado  de  una  cita  de  “Martin  Luther  ais  deutscher  Klassiker”, 
edít.  E.  Lessing,  1908. 

13  Frase  citada  textualmente  de  los  apuntes  de  clases  de  “Historia  del  Coral  Evan- 
gélico”, dictadas  por  Barbara  Friedburg. 

ii  Cita  tomada  del  artículo  de  Carlos  Witthaus:  “La  traducción  de  las  obras  fun- 
damentales de  la  Reforma”.  EKK.LESIA,  V.  8 julio  61. 

13  Ibid.  pág.  12. 
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hacia  lo  qu  Petrarca  llamara:  dulceo  verbi  et  sonoritas  (dulzura  y 
sonoridad  de  la  palabra) 1G. 

Nuestra  numera  de  trabajar 

Hay  que  reconocer  que  al  principio  trabajábamos  sin  norma  al- 
guna pero  pronto  nos  dimos  cuenta  de  que  así  no  se  podía  avanzar. 
Con  el  correr  de  las  semanas  adquirimos  experiencia,  de  modo  que 
al  final  del  primer  año  habíamos  llegado  a cierta  rutina  de  trabajo 
que  finalmente  se  convirtió  en  poco  menos  que  método. 

En  primer  término  seleccionábamos  el  himno  a traducir.  No 
podía  ser  un  himno  cualquiera  sino  uno  de  alto  valor  cuanto  a su 
contenido  musical  como  al  dogmático.  Una  vez  hecha  la  selección 
se  procedía  renglón  por  renglón  a la  traducción  en  prosa  del  conte- 
nido tanto  literal  como  ideológico  de  cada  estrofa.  Era  necesario 
hacerlo  porque  no  todos  los  participantes  del  seminario  dominaban  el 
idioma  original.  Para  evitar  de  una  vez  por  todas  problemas  ulterio- 
res se  estableció  la  métrica  a usar  y las  demás  características  indispen- 
sables del  himno  (climax,  acentos  principales,  etc.)  . Reunido  todo 
este  material,  cada  cual  se  lo  llevaba  a su  casa,  para  proceder  a su 
traducción  individual.  Luego,  en  la  próxima  reunión  del  seminario, 
se  presentaban  estos  trabajos  (traducción  completa  o parcial  de  cada 
verso)  y se  procedía  a la  crítica,  análisis  y selección  de  cada  trozo 
presentado.  Finalmente  se  llegaba  a un  acuerdo  y se  fijaba  la  forma 
definitiva.  Si  ésta  correspondía  a la  presentada  por  alguno  de  los 
participantes,  salvo  lógicas  correcciones  pequeñas,  se  colocaba  el  nom- 
bre de  tal  persona  como  autor  de  la  traducción.  Tal  fue  el  caso  de  los 
dos  primeros  himnos  que  presentamos  en  las  siguientes  páginas  17. 

Más  de  una  vez  el  trabajo  no  era  creativo  sino  de  revisación  y 
corrección.  Se  tomaban  himnos  o corales  ya  traducidos.  A veces  nos 

i<>  Ibíd.  pág.  13. 

17  Ambos  son  la  versión  presentada  por  Samuel  Acedo  con  pequeños  retoques.  El 
primero  (Salmo  117)  fue  traducido  del  alemán  mientras  que  el  segundo  (Salmo  36) 
se  vertió  del  original  francés.  El  comentario  que  acompaña  cada  himno  fue  tomado 
de  las  clases  de  la  Srta.  Friedburg  (cf.  nota  3)  en  la  Facultad  Luterana  de  Teología  en 
José  C.  Paz,  Prov.  de  Buenos  Aires,  durante  los  años  lectivos  1961  y 1962. 

El  material  traducido  en  el  seminario  tuvo  la  aplicación  inmediata  de  ilustrar  estos 
cursos  de  “Historia  del  Coral”  en  forma  teórica  y práctica.  Además,  reuniendo  toda  esta 
serie  de  himnos  traducidos,  la  Srta.  Friedburg  ha  confeccionado  con  gran  paciencia  un 
pequeño  himnario  (a  base  de  copias  heliográficas)  tanto  para  uso  interno  en  esta  ins- 
titución como  para  otras  actividades  fuera  de  ella. 


40 


Akos  Puky  / Himnos  traducidos 


hallábamos  ante  tres,  cuatro  y hasta  cinco  versiones  diferentes.  El 
método  a seguir  era  el  mismo,  con  la  diferencia  de  que  tratábamos 
de  atenernos  en  lo  posible  a la  traducción  ya  hecha.  En  el  caso  de 
haber  versiones  se  comparaban  las  estrofas,  se  seleccionaba  una  de  ellas 
o se  combinaban  los  renglones  de  una  y otra  versión.  Nuestra  fina- 
lidad principal  era  en  primer  término  la  de  ajustar  los  acentos  de  las 
palabras  a los  de  la  música.  Después  había  que  eliminar  expresiones 
arcaicas,  palabras  que  en  otros  países  pudieran  tener  otro  significado  18 
y en  general,  todas  las  formas  rebuscadas  que  son  el  resultado  de  las 
traducciones  demasiado  literales.  Esta  fue  la  dificultad  que  tuvimos 
que  superar  en  el  caso  del  tercero  de  los  himnos  que  a continuación 
publicamos  19. 


Resultado  de  nuestro  trabajo 

A continuación  presentamos  unas  muestras  del  trabajo  realizado 
en  el  seminario  antes  citado.  Con  ello  no  pretendemos  entregarles 
algo  perfecto,  pero  estamos  convencidos  que  los  himnos  servirán  a los 
fines  deseados.  Agradecemos  a la  revista  EKKLESIA  el  interés  de- 
mostrado en  nuestra  labor.  La  redacción  nos  reiteró  su  deseo  de 
seguir  publicando  en  sus  próximos  números  versiones  de  nuevas  tra- 
ducciones acompañadas  siempre  de  sus  respectivas  notas  históricas. 
Tenemos  la  esperanza  de  que  esta  iniciativa  sirva  de  aliento  para  todas 
aquellas  personas  que  luchan  por  mejorar  nuestro  repertorio  de  him- 
nos 20.  Además  quisiéramos  aprovechar  esta  ocasión  para  incitar  a las 
revistas  “colegas”  a seguir  nuestro  ejemplo  y publicar  de  vez  en  cuando 
nuevas  traducciones21.  Estamos  firmemente  convencidos  de  que  hay 
muchas  versiones  de  himnos  traducidos  cuya  existencia  ignoramos.  Dán- 
doles publicidad  a estos  trabajos,  se  evitaría  la  duplicación  de  esfuerzos. 

is  Esta  es  una  de  las  ventajas  de  efectuar  un  trabajo  así  en  una  institución  de 
composición  interamericana. 

19  La  traducción  original  de  Max  G.  H.  Schmidt  se  encuentra  en  el  himnario 
"Culto  Cristiano",  N?  39. 

90  Comunicamos  a las  personas  o entidades  interesadas  la  posibilidad  de  obtener 
un  mayor  número  de  copias,  tanto  de  estos  como  de  futuros  himnos  a publicar  (para 
su  uso  en  la  escuela  dominical,  liga,  etc.)  ; asimismo  arreglos  para  coro  mixto  a 4 voces, 
como  también  partituras  para  órgano  o armonio.  Para  mayor  informe,  los  interesados 
pueden  dirigirse  a la  redacción  de  las  revista. 

91  "Noticiero  de  la  Fe”  (Guatemala,  Guatem.)  es  una  de  las  pocas  revistas  donde 
he  visto  publicaciones  de  esta  índole. 
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Salmo  117  / Naciones  todas,  dad  loor 
(Lobt  Gott,  dan  Herrn,  ihr  Heiden  all) 

Una  y otra  vez  hubo  poetas  que  se  sintieron  inspirados  para  com- 
poner nuevas  canciones  basándose  en  los  textos  de  esos  himnos  precris- 
tianos del  Antiguo  Testamento:  los  Salmos.  Esta  composición,  sin 
embargo,  introduce  algo  nuevo  en  el  Salmo  117;  lo  enfoca  desde  el 
punto  de  vista  del  Nuevo  Testamento.  El  Apóstol  Pablo  hace  algo 
semejante  al  citar  este  Salmo  en  su  Epístola  a los  Romanos  (15:8-11) 
para  demostrar  que  todas  las  naciones  se  reunirán  con  el  pueblo  de 
Dios  alabando  su  Santo  Nombre. 

Muchas  iglesias  tienen  un  orden  fijo,  no  sólo  para  las  lecturas 
bíblicas  sino  también  de  un  himno  para  cada  domingo  del  año  litúr- 
gico. El  Salmo  117  está  destinado  al  tercer  domingo  después  de 
Epifanía. 

El  poeta  Joaquín  Sartorius  (traducido  al  latín  satre-Scheider) 
nació  en  1548  siendo  hijo  de  un  pastor  evangélico,  y después  de  algu- 


Salmo  \M / Naciones  todas,  dad  loor  Me,cU  v.ipw/ibos 
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gozosos  estaremos, 
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pues  de  esta  vida  ai  terminar 
no  dejaremos  efe  alabar 
cantando  Í/Aieioga! 

w Joaquín  Sartonus,4í)09 

Lrnms' 

Tr.  Samuel  Acedo  19é2  TLT 
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nos  años  de  estudio  y peregrinación  llegó  en  1572  a ser  “cantor”  22 
en  el  colegio  de  una  ciudad  de  Silesia  (Schweidnitz)  donde  permaneció 
el  resto  de  su  vida. 

Al  principio  escribió  algunos  sobre  los  salmos,  destinándolos  sola- 
mente a sus  hijos  y para  ser  cantados  con  las  melodías  de  himnos  ya 
conocidos.  Animado  por  sus  amigos  hizo  imprimir  estos  versos  en 
Breslau  en  1591  bajo  el  título  “El  Salterio  Cantado”  (Der  Psalter 
gesangweise) . 

El  músico  Melchior  yulpius  tomó  de  ese  libro  los  versos  sobre  el 
Salmo  117,  y componiendo  una  nueva  melodía  los  incluyó  de  esta  ma- 
nera en  su  himnario  (“Schón  geistlich  Gesangbuch”) , impreso  en 
Weimar,  en  1609.  Es  un  hecho  que  la  hermosa  melodía  de  Vulpius 
influyó  notablemente  en  la  divulgación  de  este  himno. 

Salino  36  / Eterna  es  tu  fidelidad 

La  melodía  que  se  usa  para  el  Salmo  36,  además  de  ser  una  de  las 
primeras  que  aparecieron,  está  entre  las  más  conocidas  del  “Salterio 
de  Ginebra”.  Su  autor  es  Matías  Greitter,  el  músico  de  Estrasburgo, 
quien  la  compuso  en  1525  para  ser  cantada  originalmente  con  la  pri- 
mera parte  del  Salmo  119.  Cuando  posteriormente  Calvino  pasó  por 
Estrasburgo  y escuchó  este  himno  sobre  los  salmos  en  alemán,  le  gustó 
tanto  su  melodía  que  la  eligió  para  sus  propios  versos  en  francés  sobre 
el  Salmo  36.  Calvino  incluyó  este  nuevo  himno  en  su  himnario  de 
1539.  La  letra  de  Calvino  ya  no  existe  porque  se  impuso  la  de  Marot 2S, 
pero  la  melodía  del  Salmo  36  sigue  siendo  la  misma. 

Alrededor  del  año  1562,  el  poeta  Teodoro  Beza  escribió  un  poema 
sobre  el  Salmo  68  (“Que  Dieu  se  montre  seulement”)  . La  melodía 
que  usó  fue  la  misma  que  Greitter  había  compuesto  para  el  Salmo  119. 
Con  este  texto,  el  himno  llegó  a ser  uno  de  los  cantos  de  batalla  de 
los  hugonotes. 

22  Aquí  se  emplea  la  palabra  “cantor”  en  su  sentido  original  o sea  como  un  minis- 
terio de  la  Iglesia.  Era  el  que  respondía  al  oficiante  en  el  canto  gregoriano,  dirigía 
el  coro  y en  general  el  encargado  de  la  dirección  musical  en  la  iglesia.  (En  cierto  sen- 
tido era  también  un  maestro.) 

22  Ciernen t Marot  (1495-1544),  poeta  de  la  corte  de  Francisco  I.  fue  el  poeta 
francés  más  importante  del  tiempo  de  la  Reforma.  Ocultando  al  principio  sus  convic- 
ciones protestantes  acompañó  al  rey  en  sus  campañas.  Más  tarde  fue  encarcelado,  pero 
en  1526  fue  puesto  en  libertad.  Ya  en  1531  había  empezado  a escribir  versos  en  francés 
sobre  los  Salmos,  obra  oue  prosiguió  en  Ginebra  al  tener  que  huir  de  Francia  por 
segunda  vez  en  1539.  Hasta  su  muerte  en  1544  había  terminado  46  Salmos  rimados. 
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Pero  la  melodía  mencionada  no  lúe  utilizada  únicamente  para 
estos  Salmos,  ya  que  en  Alemania  se  la  aprovechó  para  la  letra  de 
“Oh,  tú,  que  lloras  sin  cesar”  (O  Mensch  bewein  dein  Siinde  gross). 

La  melodía  de  Greitter  nos  hace  recordar  elementos  de  varias 
canciones  populares  antiguas.  Su  construcción  se  atiene  a las  reglas 
de  los  “Maestros  Cantores”,  la  cual  entre  otros  se  destaca  por  su  es- 
quema: | ¡ : a-b-c:  ||:d:  | [c-f-g-c’|  |. 
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Salmo  3b /ítem a es  tu 


indiciad 


Matthias  Greifrtr  1S2S 


J . -J— J — J- 
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4=4^ 


z\  í teeno  es  tu  fi-.deJi--.dad,  tierna  y subli..me  tu 
Hu  amor  hasta  los  cielos  va,  ampa.ro  y sombra. al 


bondad, 
hombre  da 


i 


H 1 J l' J J 'If  f t't 

^rcmdes  tus  be_ne„^i_cios.?  Clemente  e.res,  oh  Señor 
protua.aos  son  Tus  juicios.  ) 

jtrr'f  r r ¡'a  i 1 i j Jifrn  j_.m 


a todos  colmas  de  favot.  El  hombre  en  Tí  confi' 


-a.  *Re__..f«  .. ^lO  Cier__to  Tu  le  das  brindando-- 


. le  grato  so.  Jai  y dulce  a_.le <yV__a. 


ÜBajo  tu  amparo  y protección 
el  nombre  entona  Su  canción 
en  qrata  armonía. 

Has J el  que  lejos  va  de  Tí. 
sob  y sin.  fin.  camina  aqui 
sin.  paz  y en.  agonfa. 

Tú  eres  fuente  celestial 
de  aguas  puras. , manantial 
que  vida  da  ac  CQnsado. 
Nuestro  sendero  alumbraras 
y nuestro  paso  guiarás 
tal  como  er\  el  pasado. 


3.  Sentido  encuentra  en  tf  el  vivir, 

Tu  gracia  haznos  hoy  sentir, 
en  tu  amor  confiamos. 

Disipa  toda  oscuridad 
quitando  toda  ansiedad, 

Tu  luz  necesitamos. 

Siempre  en  tus  sendas  Caminar 
Sin  ei  temor  de  tropezar 
permite  cjue  andemos 
y asf  par  la  eternidad., 
en  dulce  paz  y santidad 
tuyos  siempre  seremos. 

Clímínt  Marot  '1S4-3 
Tr.  Samuel  Acedo  Tí.T 
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Manten,  señor,  tu  yervo  en  nos 
(Erhalt  uns,  Herr) 

Esta  pequeña  canción  de  solamente  12  renglones  habla  con  con- 
cisión de  los  objetos  de  la  iglesia  que  se  encuentra  en  lucha  contra 
todos  sus  enemigos,  orando  en  las  tres  estrofas  a las  tres  personas  de 
la  Trinidad.  Lutero  la  compuso  en  el  año  1541  bajo  el  serio  peligro 
de  la  invasión  de  los  turcos.  La  mitad  de  Hungría  estaba  en  manos  de 
los  turcos.  Después  de  haber  exigido  el  Príncipe  elector  de  Sajonia  a 
sus  sacerdotes  orar  contra  los  turcos,  Lutero  publó  su  exhortación  a la 
oración  contra  los  turcos  (“Vermahnung  zum  Gebet  wider  die 
Tiirken”) . 

En  este  tiempo  surgió  el  rumor  de  que  el  Papa  se  había  sumado 
a la  alianza  del  rey  de  Francia  con  el  Sultán  de  Turquía.  Por  eso 
Lutero  nombra  al  Papa  y los  Turcos  como  enemigos  comunes  del  im- 
perio y de  la  cristiandad  “und  steur  des  Papsts  und  Tiirken  Mord”,  “y 
deten  el  asesinato  del  Papa  y de  los  turcos”. 

En  aquella  época  Lutero  tenía  pocas  esperanzas  para  el  futuro 
de  la  iglesia.  Veía  acercarse  el  juicio  de  Dios  a causa  de  la  impiedad 
de  la  misma.  Para  él  no  había  salvación  fuera  de  la  oración,  sobre 
todo  la  oración  de  los  niños  por  ser  todavía  inocentes  de  la  decaden- 
cia universal.  Una  de  sus  conversaciones  de  sobremesa  del  año  1542 
empieza  con:  “¡Orad!  Porque  no  hay  ya  esperanza  en  las  armas  sino 
en  Dios.  Si  aún  hay  alguien  quién  pueda  resistir  a los  turcos  serán 
los  pobres  pequeñuelos  rezando  el  Padre  Nuestro”24.  Lutero  intitula 
esta  canción:  “Canción  infantil  para  cantar  contra  los  dos  enemigos 
de  Cristo  y de  su  Santa  Iglesia,  el  Papa  y los  turcos”. 

Desde  la  Reforma  se  ha  discutido  mucho  sobre  este  segundo  ren- 
glón “und  steur  des  Papsts  und  Tiirken  Mord”  hasta  que  prevaleciera 
la  forma  actual.  Desde  su  primera  publicación  esta  canción  no  falta 
en  casi  ningún  himnario  evangélico. 

La  melodía  procede  de  un  antiguo  himno  medieval:  “Veni  re- 
demptor  gentium”.  Esta  melodía  gregoriana  casi  exenta  de  melismas 
y en  forma  de  breves  estrofas  como  todos  los  himnos  latinos  medie- 
vales pareció  a Lutero  muy  apropiada  para  transformarla  en  un  canto 
para  el  pueblo.  Sobre  la  base  de  este  mismo  himno  latino  “Veni  re- 
demptor  gentium”  Lutero  desarrolló  tres  melodías  distintas  para  him- 


24  tV.  A.  Tischreden  Bd.  5.  5398. 
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nos,  que  como  canciones  son  idénticas  en  cuanto  a su  carácter  esencial. 
En  la  melodía  de  “Mantén,  Señor”  se  encuentra  ya  la  tendencia  de 
distinguir  y acentuar  en  la  curva  melódica  algunas  palabras  o sílabas 
importantes,  mientras  las  dos  otras  melodías  se  adaptan  solamente  al 
ritmo  natural  del  idioma. 


Manten,  Señor,  tu  Verbo  en  nos 


H.  ¿otero  -IS43 
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Manten,  Señor  tu  Verbo  en  nos,  combate  al  e.ne.mi.go  atroz 
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que  a Cristo  tu  hijo,  al  o..diar  del  trono  quiere  de.rri._bar. 

2..  Muestra,  Jesús,  tu  gran  poder; 

Cual  Rey  de  Heyes  hazlo  ver, 

Sosten,  tu  pobre  cristiandad 
gue  te  honre  por  la  eternidad. 


3.  Espíritu,  consolador, 
tus  hijos  une  en  amor, 
ayúdanos  a bien  morir 
y a vida  eterna  resurgir. 


LAUDAMOS  W*  2-1 

Martin  Lotero  ASM 
"Ir.  Ma»  G.H.  Sdimictt,  (9<rii- 
S.  Attdio  1%Z  TLT 


COMENTARIOS 

"EL  MINISTERIO  CRISTIANO  EN  AMERICA  LATINA  Y EN  EL  CARIBE"  * 
— Un  informe  de  gran  importancia — 

Dentro  del  programa  iniciado  por  el  Concilio  Misionero  Internacional 
para  investigar  la  situación  de  la  educación  teológica  en  las  iglesias  lia' 
madas  "jóvenes"  le  llegó  el  turno  a América  Latina  en  el  año  1961.  En  ese 
año,  una  comisión  investigadora  compuesta  por  el  difunto  obispo  doctor 
B.  Stockwell  (a  cuya  memoria  está  dedicada  el  presente  tomo),  los  doctores 
Charles  L.  Taylor,  Wilfred  Scopes  y el  Pastor  Emilio  Castro,  visitó  el  área 
geográfica  que  el  título  de  la  obra  indica.  El  tomo  presentado  es  el  infor- 
me oficial  de  la  comisión  mencionada,  publicado  por  el  sucesor  del  Con- 
cilio Misionero  Internacional,  la  Comisión  de  Misión  Mundial  y Evangelismo 
del  Consejo  Mundial  de  las  Iglesias.  (CWME-WCC). 

Estamos  convencidos  de  que  este  informe  merece  la  atención  de  todos 
aquellos  que  directa  o indirectamente  están  relacionados  con  la  tarea  de  la 
educación  teológica  en  nuestro  continente.  En  consecuencia,  no  sólo  pen- 
samos en  aquéllos  que  están  directamente  dedicados  a la  dirección  de  las 
instituciones  teológicas,  ni  tampoco  exclusivamente  en  los  profesores,  sino 
creemos  que  este  informe  debe  ser  tenido  en  cuenta  por  todos  los  miembros 
de  las  Juntas  y Comisiones  responsables  por  dichas  casas  de  estudios,  y 
también  por  los  líderes  de  las  iglesias  interesadas  y cualquiera  que  desee 
que  sea  escuchada  su  voz  y opinión  referente  a la  obra  ya  realizada  o aun 
incompleta  en  la  institución  teológica  que  la  interese. 

Más  aún:  Es  muy  posible  que  existan  también  miembros  de  las  iglesias 
deseosos  de  internarse  en  los  problemas  que  este  informe  expone,  a fin  de 
poder  seguir  más  de  cerca  la  evolución  de  las  escuelas  teológicas  y poder 
apreciar  su  labor  con  mayor  ecuanimidad.  Es  por  ello  que  no  nos  limita- 
remos aquí  a la  simple  exposición  de  nuestra  aprobación  o crítica  acerca  de 
cuanto  se  sostiene  en  el  informe  sino  que  también  trataremos  de  trazar  a 
grandes  rasgos  su  contenido. 

Sin  embargo,  antes  de  cumplir  con  nuestro  cometido  debemos  men- 
cionar que  lamentablemente  uno  de  los  miembros  principales  del  equipo 
encargado  de  la  investigación,  y por  cierto  la  persona  en  que  se  apoyaban 
los  fundamentos  de  la  misma,  el  Dr.  Stockwell,  falleció  a poco  tiempo  de 
darse  por  concluida  la  gira  investigadora,  no  pudiendo  en  consecuencia  par- 
ticipar en  los  trabajos  complementarios  de  la  obra.  Es  un  hecho  que  merece 
destacarse,  puesto  que  de  haber  sido  posible  la  participación  íntegra  del 
Dr.  Stockwell  en  la  labor  iniciada  por  él,  con  toda  seguridad  su  influencia 
hubiera  logrado  hacerla  aun  más  completa  y profunda. 

La  obra  presentada  se  divide  en  cinco  secciones.  Comienza  con  una 
descripción  general  de  la  situación  latinoamericana  (Sec.  I)  ubicando  así  al 

* Vcase  la  sección  "Bibliografía''  de  nuestro  número,  pág.  65. 
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lector  en  medio  del  sinnúmero  de  problemas  que  caracterizan  la  vida  de 
nuestro  continente.  Esta  parte,  al  igual  que  varias  otras  que  le  siguen, 
toma  en  cuenta  al  lector  totalmente  ajeno  al  ambiente  y a la  obra  eclesiásti- 
ca latinoamericana.  Y es  precisamente  este  último  aspecto  donde  podemos 
señalar  uno  de  los  defectos  del  informe.  No  se  pone  en  claro  a qué  des- 
tinatario va  dirigido.  En  algunos  momentos,  los  autores  concentran  su 
atención  entera  en  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica,  analizando  en  espe- 
cial la  actitud  sudamericana  frente  a éstos,  (p.  24  y sig.)  y dejando  de 
lado  el  análisis  de  la  actitud  sudamericana  frente  al  europeo,  aunque  si 
se  mencionan  algunas  influencias  europeas  como  son:  el  liberalismo  francés, 
el  nacismo,  el  falangismo  y el  marxismo  (p.  23). 

Claro  está  que  ello  se  debe  a que  lamentablemente  en  la  mayoría  de 
los  casos,  Europa  gravita  muy  poco  todavía  en  la  preocupación  por  la  edu- 
cación teológica  en  este  continente.  Sin  embargo,  los  contactos  europeos 
cuya  influencia  interna  sobrepasa  los  límites  de  las  corrientes  mencionadas 
más  arriba,  evidentemente  intervienen  en  el  entendimiento  básico  del  con- 
tinente latinoamericano.  Por  el  otro  lado  nos  parece  que  precisamente  este 
informe  podría  haber  contribuido  a su  vez  a estimular  la  responsabilidad 
de  aquellas  iglesias  europeas  que  todavía  no  han  reconocido  la  importan- 
cia del  protestantismo  existente  en  América  Latina.  (¡Ninguna  iglesia  euro- 
pea ha  contribuido  a la  formación  del  Fondo  Internacional  de  la  Educación 
Teológica!). 

Otros  "destinatarios"  son  las  diferentes  Juntas  de  Misiones  Extranjeras 
que  dirigen  — directa  o indirectamente — la  obra  de  la  educación  teológica 
aquí,  o bien  las  organizaciones  internacionales  e interdenominacionales  que 
durante  la  última  década  se  han  ocupado  con  tanto  fervor  en  la  tarea  de 
investigar  y presentar  la  situación  actual,  buscando  también  los  modos 
de  unir  esfuerzos  para  promover  la  evolución  y el  mejoramiento. 

Finalmente,  el  informe  se  dirige  también  a los  seminarios  mismos 
y a las  personas  responsables  por  el  desarrollo  del  ámbito  en  que  les  toca 
actuar. 

Uno  de  los  puntos  de  vista  donde  el  informe  en  cuestión  es  superior 
al  de  Yorke  Alien,  ¡r.  (A  Seminary  Survey,  Harper  & Brothers,  1960),  es 
el  relativo  a nuestra  utilidad,  puesto  que  en  este  último,  las  observaciones 
y recomendaciones  están  casi  íntegramente  dirigidas  a las  Juntas  de  Misio- 
nes Extranjeras,  en  especial  las  norteamericanas  (pgs.  547,  sgtes). 

Por  lo  tanto  nos  parece  que  esta  obra  hubiera  podido  ser  más  útil 
aun  si  al  menos  en  sus  conclusiones  se  hubiese  presentado  dividiendo  lo 
dicho  de  acuerdo  a la  posición  de  los  distintos  "destinatarios"  arriba  men- 
cionados. Otro  camino  que  nos  atrevemos  a sugerir  sería  el  de  presentar 
la  síntesis  de  la  obra,  en  lo  tocante  a su  correspondencia  directa  con  el  lector 
sudamericano,  en  forma  de  un  folleto  o librito  separado.  Tal  publicación 
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podría  ser  presentada  de  acuerdo  a las  distintas  áreas  de  que  tratan  y en  el 
idioma  que  corresponde  a cada  una  de  las  mismas.  No  cabe  duda  de  que 
de  esta  manera,  muchas  ideas  y sugerencias  del  informe  alcanzarían  a un 
público  mucho  más  extenso,  pudiendo  influir  así  mucho  más  eficazmente 
en  el  logro  de  las  metas  propagadas.  Tal  vez  sea  precisamente  el  mismo 
Pastor  Emilio  Castro,  miembro  del  "team",  la  persona  más  indicada  para 
realizar  esta  compilación  para  el  área  señalada  en  el  libro  como  "Sudamé- 
rica  Española",  a la  que  podría  incorporarse  el  texto  correspondiente  a 
Méjico,  América  Central  y Caribe  Español. 

Por  regla  general  — y esto  se  hace  muy  evidente  en  el  informe — la 
educación  teológica  de  nuestro  continente  deja  mucho  de  desear.  Ya  en 
esta  primera  sección  sobresalen  algunos  de  los  motivos  que  en  muchas 
partes  fomentaron  una  evolución  equivocada  o provocaron  el  estancamiento. 
Entre  tales  motivos  podemos  mencionar  aquí  como  ejemplos  el  "catolicismo 
inconsciente"  (p.  26),  el  anticatolicismo  extremo  de  varios  grupos  unido  a 
la  presencia  de  3.500  misioneros  pertenecientes  a las  diferentes  "faitñ 
missions  (el  libro  indica  un  total  de  6.000  misioneros  protestantes  en  el 
área  comprendida)  (p.  27);  la  actitud  "antiteológica"  de  muchos  de  ellos),  su 
aislamiento  "del  mundo"  y la  ausencia  del  liderato  nacional. 

Cabe  citar  la  posición  del  informe  frente  a una  afirmación  tantas  veces 
escuchada:  "Esto  no  es  teología  sino  Evangelio".  El  informe  rechaza  la 
antigua  contradicción  entre  erudición  y piedad;  entre  estudio  e inspiración, 
y agrega:  "En  estos  círculos  sería  necesario  aclarar  la  relación  entre  la  obra 
del  Espíritu  Santo  y el  deber  humano  de  estudiar"  (p.  28).  Otra  causa  del 
aislamiento  y falta  de  interés  reside  en  el  hecho  de  los  "convertidos"  serán 
totalmente  "absorbidos"  por  la  iglesia,  lo  cual  tendrá  por  resultado",  una 
especie  de  monasticismo  moderno  en  el  cual  los  convertidos  ya  no  tienen, 
fuera  de  la  iglesia,  amigos  que  puedan  ser  evangelizados"  (ibid). 

Las  diferentes  áreas  geográficas  y lingüísticas  serán  revisadas  detalla- 
damente en  la  Sección  il,  de  acuerdo  a las  siguientes  divisiones:  A.  Méjico, 
América  Central  y Caribe  Español;  B.  Sudamérica  Española;  C.  Sudamérica 
Portuguesa;  D.  Caribe  Nos-Español.  Se  examina  la  situación  de  cada  país 
empezando  siempre  por  una  descripción  general  político-social  y geográfica. 
Las  tablas  comparativas  y explicatorias  nos  ayudan  a orientarnos,  y la  pre- 
sentación de  algunas  instituciones  de  extensiones  mayores  ayudarán  a 
darnos,  en  el  curso  de  la  lectura,  un  cuadro  bastante  representativo,  a 
nuestro  parecer,  de  la  situación  real. 

Desde  luego  no  podemos  pretender  que  los  datos  de  las  tablas,  las 
cifras  estadísticas,  etc.,  estén  completos  y al  día.  Conociendo  a fondo  nuestra 
propia  manera  de  tratar  la  presentación  de  informes  y la  sobrecarga  que 
durante  los  últimos  años  resultaba  para  los  directores  de  las  instituciones 
del  "tener  que  llenar  formularios  y cuestionarios"  de  la  índole  más  diversas 
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(muchas  veces  con  preguntas  que  nada  tienen  que  ver  con  nuestra  situación), 
podemos  imaginarnos  las  dificultades  que  el  editor  de  la  obra,  Dr.  Scopes, 
ha  tenido  que  vencer  para  completar  la  obra,  sobre  todo  en  el  caso  de 
instituciones  que  el  equipo  no  ha  podido  visitar.  Como  es  lógico,  el  editor 
tampoco  pretende  una  exactitud  absoluta  en  este  aspecto.  Sin  embargo, 
esa  misma  falta  de  exactitud  ocasional  nos  alienta  cuando  la  descubrimos, 
por  poner  en  evidencia  que  ya  ahora  se  nota  una  preocupación  cada  vez 
mayor  por  el  mejoramiento  de  la  educación  teológica,  y que  también  se 
han  realizado  varias  de  las  recomendaciones  hechas  por  el  grupo  de  in- 
vestigadores. 

La  lectura  de  esta  sección  nos  hace  descubrir  nuevas  áreas  hasta  ahora 
ignoradas  por  muchos  de  nosotros;  nos  alienta  ver  el  desarrollo  general  y 
enterarnos  de  iniciativas  que  también  pueden  ser  aprovechadas  para  nuestra 
obra.  También  nos  ayuda  a veces  a juzgar  mejor  nuestro  propio  trabajo, 
sea  cual  sea  la  institución  en  cuyo  seno  lo  realizamos.  De  este  modo,  cada 
informe  particular  nos  brinda  algo  de  valor  genera!. 

El  problema  de  los  estudiantes  becados  — beca  que  se  extiende  hasta 
a los  gastos  particulares — no  se  limita  a Méjico  (p.  38)  sgte.).  También 
en  otros  lugares  puede  darse  el  caso  de  estudiantes  que  prosiguen  sus 
estudios  gracias  a las  becas,  sin  el  respaldo  de  una  convicción  firme  que  los 
empuje  a querer  servir  en  el  pastorado.  En  contraste  a esta  situación,  el 
informe  indica  el  peligro  de  la  falta  de  becas  en  otros  países,  ¡unto  con  la 
desventaja  de  adoptar  en  tales  casos  la  costumbre  sudamericana  de  los 
"muchos  empleos"  (p.  e¡.,  en  varios  seminarios  de  Brasil,  p.  117,  p.  119, 
p.  134,  etc.)  con  el  resultado  de  una  dispersión  de  fuerzas  nociva  para  el 
estudio.  Aquí  se  ha  tocado  un  tópico  difícil  de  equilibrar.  Otro  problema 
que  el  informe  presenta  refiriéndose  a Méjico,  pero  repetido  en  muchas 
áreas  diferentes,  reside  en  el  simple  acopio  de  sistemas  de  educación  teoló- 
gica vigentes  en  otros  países,  por  regla  general  en  los  Estados  Unidos  o 
en  algunos  pocos  casos  en  Europa,  (p.  39). 

El  capítulo  correspondiente  a América  Central  señala  que,  salvo  pocas 
excepciones  (San  José  de  Costa  Rica,  Cuba  y Puerto  Rico),  la  educación 
teológica  se  mantiene  aun  en  un  nivel  muy  bajo,  y que  la  situación  es  en 
mucho  parecida  a la  que  presenta  Bolivia.  Aquí  se  presenta  el  problema 
general  de  la  elevación  del  nivel  de  la  enseñanza  teológica.  Es  evidente 
— y lo  demuestra  el  informe — que  el  simple  perfeccionamiento  de  las  con- 
diciones de  ingreso  no  brinda  la  solución  para  todos  los  ambientes  ni  tam- 
poco para  todas  las  situaciones.  ¿Qué  hace  la  Iglesia  cuando  no  puede 
contar  con  candidatos  mejor  preparados?  ¿Debe  cerrar  las  puertas  a los 
que  vienen  con  la  auténtica  vocación  de  servir  al  Señor  con  toda  su  vida? 
¿Cómo  hacer  entonces  para  elevar  el  nivel  general  sin  perder  por  ello  el 
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contacto  con  los  menos  preparados  y poder  aprovechar  sus  posibilidades? 
(pág.  58). 

En  la  consulta  organizada  en  Nicaragua,  los  participantes  declararon 
que  en  ciertas  circunstancias  se  hace  necesario  mantener  hasta  dos  o tres 
niveles  en  la  educación  teológica  (p.  54).  El  informe  reconoce  la  necesidad 
de  tales  situaciones,  pero  insiste  con  ahinco  en  la  necesidad  de  mejorar  la 
calidad  de  la  obra  académica.  Realza  tal  necesidad  en  dos  aspectos  prin- 
cipales: Primero,  las  iglesias,  al  preparar  a sus  jóvenes,  deben  tener  en 
cuenta  también  la  necesidad  de  contar  con  suficientes  candidatos  lo  sufi- 
cientemente preparados  para  poder  participar  en  la  obra  del  seminario 
(véase  asimismo  la  página  137).  Segundo,  no  hay  que  olvidar  el  peligro 
encerrado  en  el  sistema  de  hacer  diferencias  cualitativas  en  la  preparación, 
clasificando  las  necesidades  del  ministerio  de  la  Iglesia  de  acuerdo  a los 
distintos  niveles  y áreas.  Un  ejemplo  que  constantemente  se  cita  es  el  de 
la  obra  "rural". 

Según  el  concepto  general,  basta  con  una  preparación  inferior  del 
pastor  para  tal  obra.  Sin  embargo,  el  informe  señala  también  otro  criterio 
muy  importante  que  nosotros  compartimos,  y que  tiene  su  origen  en  la 
obra  de  un  seminario  específicamente  organizado,  con  miras  a la  prepara- 
ción para  el  ministerio  dentro  de  áreas  rurales,  ".  . . un  ministerio  para 
estas  áreas  hace  necesaria  más  y no  menos  preparación,  y una  educación 
muy  especial  y especializada.  . ."  (p.  1 14  de  Seminario  Teológico  Presbite- 
riano do  Centenario,  Presidente  Soares,  Minas  Geraes). 

Pasando  al  área  llamada  "Sudamérica  Española"  en  el  libro,  se  mani- 
fiesta aun  más  el  hecho  — que  en  cierto  sentido  ya  hemos  tratado  con  ante- 
rioridad— que  la  concentración  cualitativa  de  la  educación  teológica  en  la 
zona  del  Río  de  la  Plata,  se  debe  en  muchos  casos,  aunque  naturalmente 
no  en  todos,  a la  influencia  directa  o indirecta  del  difunto  Dr.  Stockwell.  En 
los  seminarios  y las  facultades  rioplatenses  resalta  la  afluencia  continua  de 
estudiantes  provenientes  de  casi  todos  los  países  incluidos  en  este  capítulo. 
Quizás,  tal  hecho  contradiga  en  cierto  sentido  una  de  las  tesis  del  mismo 
Dr.  Stockwell  (p.  216,  sigtes.),  mantenida  también  en  el  informe,  y por 
regla  general  en  todos  los  informes  de  origen  interdenominacional  (Vide 
p.  e¡.:  Alien,  op.  cit.,  p.  569;  Bengt  Sundkler:  The  Christian  Ministery  ¡n 
Africa,  1960;  C.  W.  Ranson.-  The  Christian  Minister  in  India,  etc.),  tesis  que 
demuestra  poca  simpatía  para  con  la  educación  telógica  denominacional  y 
confesional,  problema  que  volveremos  a tocar  más  adelante.  (Resulta  inte- 
resante mencionar  ya  ahora  que  uno  de  los  "padres"  de  la  Iglesia  Unida  de 
la  India  del  Sur,  el  obispo  Stephen  Neill,  al  revisar  la  obra  citada  de  Yorke 
Alien  en  la  revista  "The  Ecumemcal  Review",  Vol.  XIII,  N9  2,  enero  de  1961, 
critica  severamente  tal  insistencia,  y que  la  obra  editada  por  Richard  Nieburh: 
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"The  Advancement  of  Theological  Education,  1957,  pág.  26,  indica  una 
evolución  contraria  en  los  EE.  UU.). 

Además  de  las  escuelas  teológicas  mencionadas  como  principales  en 
el  área  del  Río  de  la  Plata  (Facultad  Evangélica  de  Teología,  Facultad  Lute- 
rana de  Teología,  Seminario  Concordia,  Seminario  Bautista  Internacional, 
Seminario  Bíblico  Evangélico  de  Montevideo.  (El  informe  destaca  la  supe- 
rioridad de  la  primera  de  las  instituciones  nombradas),  se  cita  como  una 
de  las  casas  de  estudio  más  destacadas  del  área  al  Seminario  Teológico 
Bautista  Internacional  de  Calí,  Colombia,  indicando  además  otros  varios 
lugares  donde  una  evolución  sana  conduce  a algunos  "Institutos  Bíblicos" 
hacia  el  nivel  de  un  "seminario". 

Es  también  en  el  área  del  Río  de  la  Plata  donde  resalta  la  preocu- 
pación directa  por  la  producción  de  libros  teológicos  en  castellano,  y donde 
— lo  mismo  que  en  Brasil — se  discuten  las  posibilidades  de  la  evolución 
de  cursos  "postgraduados". 

Sin  embargo  parecería  que  en  Brasil,  objeto  de  estudio  del  próximo 
capítulo,  prevalece  una  opinión  distinta  respecto  a la  iniciación  de  cursos 
"postgraduados"  . "Mejoraremos  primero  el  nivel  de  nuestras  instituciones 
existentes"  (pág.  123).  Sin  embargo,  a pesar  de  lo  acertado  que  es  el 
juicio  de  esta  voz  brasileña,  no  podemos  pasar  por  alto  la  importancia  de 
tales  proyectos.  Tal  vez  el  rechazo  de  los  mismos  se  deba  al  concepto  de 
que  es  necesario  pensar  de  inmediato  en  la  creación  de  cursos  de  capaci- 
tación para  el  profesorado  teológico;  concepto  que  por  consecuencia  puede 
entrañar  el  temor  de  que  nosotros  no  estemos  todavía  en  condiciones  de 
alcanzar  el  nivel  que  las  instituciones  europeas  o estadounidenses  puedan 
ofrecer  a sus  candidatos.  Sin  embargo,  en  el  momento  mismo  en  que 
— como  primer  paso,  pero  no  por  ello  menos  importante — interpretemos 
esos  cursos  como  una  oportunidad  para  la  especialización  y profundización, 
y agreguemos,  además,  las  magníficas  posibilidades  que  pueden  ofrecer 
para  la  educación  de  futuros  autores  de  literatura  evangélica,  para  la  for- 
mación de  la  educación  congregacional,  la  creación  de  revistas  eclesiásti- 
cas, etc....  el  panorama  cambia.  La  selección  de  los  futuros  profesores 
nacionales  y los  caminos  a elegirse  para  su  preparación  podría  constituir 
el  segundo  paso  sobre  la  base  del  programa  "postgraduado"  presentado 
dentro  del  margen  indicado  (compárense  las  reflexiones  expuestas  por  el 
autor  en  EKKLESIA,  V,  8,  1961,  págs.  50  y sigtes).  El  que  firma  estas  líneas 
puede  atestiguar,  además,  la  demanda  cabal  que  con  harta  frecuencia 
le  llega  por  parte  de  los  pastores  jóvenes. 

Si  se  desea  tener  una  idea  acerca  de  la  diversidad  del  nivel  y de  la 
organización,  de  las  metas  y de  los  conceptos  de  las  escuelas  teológicas  en 
América  Latina,  y compenetrarse  con  sus  problemas,  basta  con  leer  el  ca- 
pítulo que  se  refiere  precisamente  al  Brasil  (pgs.  104-140),  donde  práctica- 
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mente  están  representadas  todas  las  versiones.  Es  difícil  encontrar  y reco- 
mendar soluciones  aptas  para  los  pequeños  institutos  bíblicos,  como  lo  es 
también  para  seminarios  de  un  nivel  tan  elevado  como  son  p.  e¡.,  el  de 
Campiñas,  el  de  Sao  Leopoldo,  y los  de  Concordia  y de  los  Episcopales 
en  Porto  Alegre. 

Referente  a ese  gran  país  se  ha  efectuado  tal  vez  la  investigación 
más  profunda  en  lo  tocante  a la  composición  y situación  de  los  cuerpos 
docentes  (compárese  también  EKKLESIA,  V.  8,  op.  cit.  con  respecto  a este 
problema).  Al  parecer,  la  situación  alcanzada  por  el  Seminario  Evangélico 
de  Puerto  Rico,  donde  los  profesores  nacionales,  o sea  portorriqueños, 
componen  la  mayoría  del  cuerpo  docente  (pág.  63)  constituye  un  hecho 
de  excepción  en  América  Latina.  En  Brasil,  en  cambio,  sólo  35  profesores 
nacionales  figuran  entre  los  104  profesores  "ful  1 time"  de  los  seminarios 
principales.  El  informe  presentado  arroja  una  mayoría  absoluta  de  profe- 
sores extranjeros  en  toda  la  línea,  principalmente  norteamericanos,  pero 
también  europeos  (según  Yorke  Alien,  el  empleo  de  europeos  como  pro- 
fesores en  los  seminarios  de  las  iglesias  jóvenes  se  debe  a que  ellos  "¡cues- 
tan menos!"  Op.  cit.,  pág.  574  sgte.).  La  ausencia  de  elementos  nacionales 
en  la  enseñanza  de  las  escuelas  teológicas  no  se  debe  exclusivamente  — se- 
gún el  informe — a su  escasez  (aunque  también  este  hecho  es  juzgado  en 
sus  consecuencias  negativas  sobre  la  programación  y planificación),  sino 
también  a los  sueldos  reducidos  que  muchos  seminarios  les  ofrecen.  Sobre 
todo  en  Brasil,  esta  circunstancia  obliga  a los  profesores  nacionales  a ir  en 
busca  de  otros  empleos  paralelos,  con  perjuicio  de  la  obra  académica 
(escasez  de  tiempo)  y de  la  posible  producción  de  obras  teológicas.  A 
nuestra  vez,  nosotros  agregamos  que  experiencias  recientes  demuestran 
que  una  eliminación  gradual  de  las  diferencias  entre  "extranjeros"  y "na- 
cionales" y el  reconocimiento  ecuánime  de  ambos  grupos  no  sólo  promue- 
veve  la  obra  de  dichas  instituciones  sino  también  llevará  su  influencia 
positiva  al  seno  de  las  iglesias.  En  Brasil,  la  situación  se  ve  dificultada 
igualmente  por  la  presencia  en  el  profesorado  de  muchos  misioneros  que 
no  poseen  preparación  especial  alguna. 

Otros  problemas  de  interés  general  que  el  informe  presenta  son:  la 
ausencia  de  coordinación  entre  el  plan  de  estudios  teológicos  ("curriculum") 
y las  exigencias  social-culturales  del  ambiente;  falta  de  contacto  con  la 
vida  universitaria;  descuido  de  las  obligaciones  de  los  seminarios  para  con 
los  laicos  (pág.  138.  Compárese:  EKKLESIA,  V.  N°  47  sigtes.);  sobrecarga 
en  el  plan  de  estudios,  debida  a la  enseñanza  de  idiomas,  los  cuales  lle- 
gan a siete  en  algunas  ocasiones  (pág.  138  sigte);  el  subdesarrollo  de  las 
bibliotecas,  característico  para  muchos  seminarios  latinoamericanos,  resul- 
tando a veces  en  un  cuadro  realmente  desastroso  (pág.  139),  etc.  Con 
todo  derecho  puede  formularse  aquí  la  pregunta  del  informe:  "Dado  el 
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conjunto  de  confusiones  arriba  descrito  ¿qué  pueden  hacer  las  iglesias  más 
fuertes  de  otros  países  para  ayudar?"  (pág.  139).  No  es  fácil  contestar, 
puesto  que  aquí  no  se  trata  simple  y exclusivamente  de  enviar  fondos 
sino  también  de  aconsejarse  entre  hermanos.  "Tumulto  en  Río  a causa  del 
frustado  ataque  a Castro  en  Cuba  nos  aconsejaban  tener  cuidado  con  la 
manera  de  decirles  a los  brasileños  cómo  proceder,  y hasta  con  la  manera 
de  tratar  de  exponer  aquello  que  se  ha  mostrado  útil  en  otras  partes,  en 
términos  brasileños  o portugueses",  dice  asimismo  el  informe. 

El  capítulo  correspondiente  al  "Caribe  No-Español"  (págs.  140-168) 
nos  presenta  muchas  novedades  poco  conocidas  entre  nosotros.  Entre  ellas 
nos  merecieron  especial  atención  el  caso  de  Jamaica  y Trinidad  donde  apa- 
rentemente existe  la  posibilidad  de  desarrollar  la  educación  teológica  den- 
tro de  las  universidades  (págs.  167,  245,  147  sigtes).  ¿No  sería  posible 
que  entre  esos  proyectos,  nuestros  hermanos  luteranos  de  las  Guayanas 
Británicas  hallasen  la  solución  del  problema  de  la  preparación  de  minis- 
tros nacionales? 

Los  "Asuntos  y Problemas  Generales"  están  compilados  en  la  Sección 

III  de  la  obra.  Es  ésta  la  parte  cuya  traducción  y adaptación  resultaría 
más  útil  para  nuestros  lectores.  (Esperamos  poder  realizar  algo  en  este 
sentido  dentro  de  las  páginas  de  nuestra  revista.)  "La  Biblia  en  América  La- 
tina" (pág.  169  sigtes.)  encara  muy  bien  uno  de  los  aspectos  más  caracte- 
rísticos de  nuestro  ambiente  que  es  predominantemente  "biblicista".  Para 
la  educación  y obra  teológica,  el  biblicismo  no  encierra  menos  problemas 
que  el  otro  extremo,  o sea,  el  precario  conocimiento  de  la  Biblia  por  parte 
de  los  estudiantes,  evolución  que  se  hace  cada  vez  más  evidente  en  nues- 
tro ambiente  (pág.  169).  Como  es  lógico,  tal  situación  no  excluye  una  ten- 
dencia "biblicista"  de  esos  mismos  estudiantes.  El  problema  actual  reside 
en  que  la  Biblia,  si  bien  debe  seguir  ocupando  el  centro  de  los  estudios 
teológicos,  es  al  mismo  tiempo  ajena  al  ambiente  que  nos  rodea.  "Debemos 
saber  conectar  el  mundo  de  la  Biblia  con  el  mundo  de  hoy"  (pág.  172). 
Los  nuevos  pastores  deben  tener  la  preparación  necesaria  para  poder 
conducir  y dirigir  el  estudio  de  la  Biblia  en  sus  congregaciones.  A fin  de 
asistirlos  en  su  tarea,  el  informe  sugiere  la  edición  de  una  revista  de  inter- 
pretación bíblica  en  castellano.  Y agrega  con  toda  razón  que  para  tal 
propósito  no  se  puede  recurrir  a traducciones  sino  que  esa  interpretación 
ha  de  surgir  de  los  conocimientos  y del  corazón  de  aquellos  que  deben 
enfrentar  los  problemas  de  la  vida  cotidiana  y convertirse  así  en  forum  de 
amplias  conversaciones,  (ibid.). 

("El  carácter  bíblico  de  la  iglesia  evangélica  latinoamericana  es  una  de 
las  glorias  de  esta  Iglesia",  dice  el  Dr.  J.  Míguez  Bonino.  Para  poder  com- 
prender el  papel  que  la  Biblia  desempeña  en  nuestro  medio  ambiente,  véase 
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la  disertación  del  Dr.  Míguez  Bonino  hecha  en  la  Conferencia  Evangélica 
Latinoamericana  en  Lima,  1960,  y publicada  en  el  cuaderno  "Cristo,  la 
esperanza  para  América  Latina",  1962,  págs.  75  sigtes.) 

"El  pensamiento  teológico  de  América  Latina"  (tal  vez  se  trate  de  la 
obra  del  Pastor  Emilio  Castro.  (Con  excepción  de  las  contribuciones  del  Dr. 
Stockwell,  se  ha  omitido  indicar  a los  autores).  Es  característico  para  la  si- 
tuación teológica  latinoamericana  que  los  problemas  teológicos  no  se  en- 
frenten partiendo  de  la  situación  concreta  de  cada  caso,  sino  bajo  la  in- 
fluencia del  pensamiento  del  fundador  de  una  misión,  o bien  de  la  posición 
y orientación  de  una  iglesia  "madre"  de  otros  continentes.  Desde  luego,  las 
consecuencias  para  la  enseñanza  teológica  no  se  hacen  esperar.  "En  muchos 
seminarios  demoninacionales,  la  materia  en  cuestión  se  enseña  de  acuerdo 
con  una  de  dos  maneras  similares,  sin  que  una  excluya  a la  otra,  a saber:  el 
estudiante  es  alimentado  a cucharadas  con  material  predigerido  que  él  ha 
de  pasar  subsecuentemente  a otros;  o bien,  en  seminarios  de  fuertes  fun- 
damentos confesionales,  se  ve  frente  a un  montón  de  material  doctrinal 
al  que  debe  engullir  si  no  quiere  perecer"  (pág.  173).  Aquí  nos  permitimos 
observar  que  la  manera  antididáctica  y antiacadémica  de  enseñar  no  es 
privilegio  exclusivo  del  ambiente  "denominacional";  tampoco  puede  ase- 
gurarse que  la  segunda  forma  de  enseñanza,  por  cierto  equivocada,  está 
presente  exclusivamente  en  los  seminarios  de  tradiciones  confesionales  fir- 
mes. Hay  ocasiones  en  que  el  "interdenominacionalismo"  e "interconfe- 
sionalismo",  interpretados  en  forma  errónea,  llegan  a ocupar  sigilosamen- 
te el  lugar  de  los  "grandes  Credos  de  la  Iglesia,  en  especial  los  Credos  de 
la  confesión  particular"  (i bid .),  pudiendo  llegar  así  a quedar  privado  de  su 
brillo  y hasta  a destruir  la  vida  céltica  y litúrgica  de  aquella  "koinonía" 
que  es  parte  integrante  de  la  educación  teológica  (compárese:  Stephen 
Neill,  op.  cit.).  No  hay  que  olvidar  que  no  solamente  el  "confesionalismo" 
sino  también  el  "interconfesionalismo"  encierra  peligros  (véase  el  artículo 
del  Dr.  S.  W.  Hermán  en  este  número  de  la  revista,  en  especial  la  pág.  4. 
Sin  embargo,  esta  observación  del  autor  que  hemos  enfocado  con  cierta 
reserva  crítica,  arroja  alguna  luz  sobre  la  situación  teológica  de  nuestro 
ambiente.  Porque  precisamente  el  desconocimiento  de  los  valores  "confe- 
sionales" por  parte  de  los  "¡nterdenominacionales"  y al  revés,  es  muy 
característico  para  nuestra  situación  y explica  la  desconfianza  que  tan  a 
menudo  prevalece  en  las  relaciones  entre  ambos  núcleos,  con  la  lógica 
consecuencia  de  que  disminuyan  considerablemente  las  posibilidades  de 
una  conversación  teológica  fructífera.  Cuando  veamos  que  cada  cual  ignora 
al  otro  — aunque  lo  haga  de  la  manera  más  pacífica — podemos  estar 
seguros  de  que  aún  no  ha  llegado  realmente  la  hora  de  una  obra  ecumé- 
nica de  sentido  profundo. 

Desde  luego  también  podemos  proseguir  nuestra  obra  por  caminos 
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separados  y hasta  reconocer  la  presencia  de  una  labor  teológica  intelec- 
tual... pero  también  aquí  vale  la  afirmación  del  autor:  "...no  puede 
ser  cuestión  de  que  tengamos  o no  una  teología.  El  único  problema  con- 
siste en  que  tengamos  o no  una  teología  buena  o una  teología  mala."  (pá- 
gina 174). 

La  reflexión  teológica  que  no  sea  únicamente  "automática"  sino  fun- 
damentada, es  una  necesidad  que  sólo  puede  surgir  del  continente  latino- 
americano mismo  (ibid.).  Exactamente  es  esto  lo  que  necesitamos  para 
poder  solucionar  también  el  problema  que  hemos  presentado  más  arriba. 
El  autor  de  este  capítulo  indica  los  siguientes  aspectos  que  deben  ser  exa- 
minados con  mayor  urgencia  y reconsiderados  bajo  el  punto  de  vista  lati- 
noamericano: a)  El  Evangelio  y la  sociedad.  ¿Qué  significa  decir  que  Jesu- 
cristo es  el  Señor  del  mundo?  ¿Cuál  es  el  significado  de  la  encarnación 
para  nuestro  interés  en  asuntos  mundanos?...  ¿En  qué  sentido,  la  jus- 
tificación por  la  fe  no  es  solamente  una  doctrina  que  se  aplica  para  la  sal- 
vación de  nuestras  almas,  sino  también  una  basis  para  la  ética  social  y 
política?  (pág.  175  sigte.).  b)  La  Biblia.  ¿Resulta  todavía  correcto  dividir 
nuestro  protestantismo  en  fundamentalista  y modernista?  ¿Estamos  noso- 
tros mismos  preparados  para  salir  del  callejón  de  este  dilema  que  tantas 
veces  resulta  anacrónico  frente  a nuestra  situación  real?  (pág.  177  sigte.). 

c)  Teología  y Culto.  Debemos  reconsiderar  el  contenido  y la  forma  de 
nuestra  predicación  y nuestra  liturgia.  Un  protestantismo  que  en  gran  parte 
está  ubicado  entre  el  catolicismo  romano  y el  movimiento  pentecostal  tiene 
un  amplio  terreno  para  meditar  sobre  su  vida  litúrgica  (pág.  178  sigte.). 

d)  Apologética.  Estamos  llamados  a reconsiderar  la  posición  protestante 
tradicional  de  América  Latina  frente  a dos  factores  principales  que  lo  limi- 
tan: el  catolicismo  romano  y el  secularismo  liberal  (pág.  179  sigte.).  e)  La 
Educación.  Fue  una  sorpresa  sumamente  agradable  para  nosotros  el  tro- 
pezar en  este  libro  con  un  llamado  a la  consideración  teológica  referente  a 
nuestra  participación  en  la  educación  pública.  Como  es  sabido,  algunas 
iglesias  incluyen  este  aspecto  en  su  programa;  otras  lo  rechazan.  Conside- 
ran, además,  que  la  Iglesia  puede  recibir  para  tal  fin  subvenciones  esta- 
tales; otros  sectores,  en  cambio,  critican  tal  actitud  aludiendo  que  es 
"antibíblica". 

Como  es  lógico,  todos  estos  problemas  deben  ser  objeto  de  una  re- 
visión teológica,  para  lo  cual  se  necesitan  teólogos  capaces  de  encararlos 
con  la  reflexión  que  el  caso  exige.  Además  les  incumbe  la  producción  de 
obras  que  reflejen  los  frutos  de  sus  actividades  intelectuales.  Los  semina- 
rios son  los  encargados  de  responsabilizarse  por  tal  desarrollo,  pues  no  hay 
que  olvidarse  de  que  ".  . .si  el  estudiante  no  aprende  a pensar  en  el  semi- 
nario, no  lo  aprenderá  nunca".  Esto  se  hará  evidente  también  en  la  predi- 
cación, dado  que  un  estudiante  que  no  ha  aprendido  a pensar".  . . "predi- 
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cara  dentro  de  treinta  años  los  mismos  sermones  que  predicara  el  día  des- 
pués de  su  graduación"  (pág.  181  sigte.).  Para  fomentar  la  formación  teo- 
lógica del  estudiante  y del  pastor,  el  informe  recomienda  el  incremento 
del  caudal  de  las  bibliotecas,  la  organización  de  grupos  de  estudio,  la  pu- 
blicación de  revistas  teológicas,  la  producción  de  obras  teológicas  origina- 
les por  parte  de  los  profesores,  y —una  idea  nueva — se  propone  la  pu- 
blicación de  los  apuntes  de  las  materias  tratadas  en  las  clases,  por  parte 
de  los  profesores  "...con  sus  reacciones  sobre  ambos,  tanto  pastores  co- 
mo laicos",  a fin  de  que  éstos  ".  . .ayuden  a que  el  profesor  se  mantenga 
en  contacto  vital  con  la  vida  de  la  Iglesia  y de  la  comunidad"  (pág.  182). 

El  capítulo  de  "Esquema  de  ta  obra  ministerial"  resume  muchas  refle- 
xiones que  acabamos  de  examinar  en  conexión  con  los  informes  regiona- 
les. Nos  parece  correcta  la  afirmación  del  informe  en  el  sentido  de  que 
sea  tal  vez  precisamente  en  cuanto  al  concepto,  el  contenido  y el  carácter 
del  "ministerio  eclesiástico"  donde  reina  más  confusión  entre  nuestras  igle- 
sias protestantes.  Agregamos,  empero,  que  esta  situación  es  la  misma 
también  dentro  de  las  iglesias  individuales,  y hace  evidente  la  urgencia 
de  un  estudio  especial,  ya  que  a nada  nos  conduce  el  limitarnos  a copiar 
simplemente  las  posiciones  de  nuestra  iglesias  "de  origen".  ¿Y  qué  sucede 
cuando  el  seminario  y la  Iglesia  sostienen  posiciones  diferentes  al  respecto? 
¿Cómo  educar  a los  estudiantes  sin  saber  con  exactitud  para  qué?  Ade- 
más, tal  como  señala  el  informe  con  todo  acierto,  la  preparación  del  minis- 
tro ordenado  debe  estar  en  relación  con  la  preparación  teológica  de  los 
laicos  (pág.  186  sgtes.).  Sin  la  clara  definición  que  requiere  el  concepto  del 
"ministerio",  tal  relación  no  podrá  ser  correcta.  (Permítanos  el  lector  recor- 
dar en  este  lugar  lo  que  hemos  dicho  antes  acerca  de  la  escasa  claridad  en 
cuanto  a la  definición  del  "destinario"  del  informe.  ¡En  la  página  186  nos 
encontramos  con  una  cita  de  Orígenes  y una  nota  que  explica  que  él  era 
"un  padre  de  la  Iglesia  Griega  temprana"!  (¿Será  leído  el  informe  por  per- 
sonas que  necesiten  tal  explicación?)  Al  llegar  a la  lectura  del  subcapítulo 
muy  profundo  acerca  del  testimonio  del  laico  dentro  de  su  vocación  secular 
(pág.  189  sigtes.)  nos  debemos  dirigir  una  pregunta  crítica  a nosotros 
mismos,  los  luteranos:  ¿Hasta  cuándo  postergaremos  nuestra  contribución 
familiarizando  al  lector  de  nuestro  continente  con  los  pensamientos  de 
Lutero  respecto  a la  vocación?  Aun  no  hemos  logrado  que  en  el  programa 
luterana  se  incluya  la  obra  clásica  de  Gustavo  Wingren:  "Lutero  acerca  de 
la  Vocación",  (la  obra  de  Kantonen  [Taito  A.  Kantonen,  El  Porqué  de  la 
Mayordomía  Cristiana;  Río  Piedras,  1962]  recientemente  traducida,  incluye 
algunas  pocas  indicaciones,  como  por  ej.  en  pag.  38  sig.,  43-46,  etc.).  Y las 
instituciones  luteranas  existentes  que  se  ocupan  de  la  educación  teológica 
¿.  . .cuándo  podrán  empezar  a servir  también  a los  laicos?  En  este  aspecto 
nos  resta  mucho  por  aprender  y no  nos  vendría  mal  conocer  mejor  la  obra 
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de  otros  seminarios.  ¿No  sería  posible  tratar  de  buscar  alguna  clase  de  co- 
laboración interdenominacional  para  este  fin?  Como  es  lógico,  para  todo 
eso  resulta  indispensable  que  ..crézcannos  nosotros  en  nuestro  entendi- 
miento teológico  de  la  misión  de  la  Iglesia  si  queremos  crecer  en.  nuestra 
estrategia  evangelística.  El  laico  no  es  asistente  del  pastor;  por  lo  contra- 
rio, lo  opuesto  es  cierto.  Es  el  pastor  el  que  debería  preparar  al  laico  a 
cumplir  con  el  ministerio  de  la  Iglesia,  sirviendo  a Dios  entre  sus  vecinos  y 
dentro  de  la  sociedad"  (pág.  191). 

Al  tratar  la  situación  de  los  cuerpos  docentes  (pág.  193  sgtes.),  el 
informe  no  sólo  presenta  la  meta  que  debe  alcanzarse  sino  que  también 
reconoce  las  dificultades  existentes  que  hay  que  enfrentar.  Desde  luego 
resulta  difícil  en  muchos  casos  hallar  los  fondos  necesarios  para  organizar 
un  cuerpo  docente  que  sea  verdaderamente  "ful I time",  como  asimismo 
pueda  ser  trabajosa  la  tarea  de  llenar  los  puestos  creados.  ¡Por  su  parte,  el 
profesar  no  solamente  debe  enseñar  sino  también  escribir!  Para  tal  fin  se 
hace  necesario  que  disponga  de  la  oportunidad  de  leer  y tenga  el  estímulo 
de  hacerlo.  "Tiene  la  responsabilidad  de  convertirse  realmente  en  maestro 
y doctor  dentro  de  su  propio  campo  científico"  (pág.  198).  Sin  embargo, 
el  "ser  maestro"  no  significa  que  no  sea  deseable  su  experiencia  pastoral 
anterior.  "La  enseñanza  de  las  materias  principales  de  las  enseñanza  teo- 
lógica constituye  de  por  sí  misma  una  disciplina  sumamente  exigente  que 
requiere  todo  el  tiempo  disponible  del  profesor.  Por  tanto,  una  de  las  ta- 
reas principales  de  la  Iglesia  es  la  de  garantir  la  libertad  a las  personas 
capacitadas  para  enseñar  teología  de  promover  esa  gran  obra"  (ibid.). 

Todos  aquellos  que  sientan  con  fuerza  su  vocación  de  profesores  de 
teología  leerán  este  capítulo  con  gratitud  y en  la  esperanza  de  que  sea 
leído  por  muchos,  y verse  así  mejor  comprendidos  en  sus  sueños  e ideales. 

Ellos  estarán  también  agradecidos  al  leer  el  próximo  capítulo,  obra  del 
mismo  Dr.  Stockwell  (pág.  196  sgtes.).  En  él,  cada  materia  esencial  de  los 
estudios  teológicos  es  objeto  de  una  atención  especial,  y sus  requisitos  es- 
tán relacionados  con  la  situación  latinoamericana.  Este  capítulo,  intitulado 
"Plan  de  Estudios",  enseña  los  caminos  que  conducen  al  mejoramiento  del 
nivel  de  nuestra  labor  educativa  y docente,  si  bien  se  advierte  a veces  la 
tendencia  de  ir  demasiado  "alto",  inclusive  en  cuanto  a algunos  puntos 
que  son  elementales  para  nosotros,  en  nuestra  situación  luterana,  como  p. 
e¡.  la  enseñanza  de  las  lenguas  originales  de  la  Biblia  (pág.  197  sgtes.)  Sin 
embargo,  este  capítulo,  al  igual  que  el  siguiente,  intitulado:  "La  Vida  Es- 
tudiantil", (pág.  206  sgtes.)  merecería  ser  estudiado  detenidamente  por  to- 
dos los  profesores. 

Son  muchas  las  iglesias  que  hasta  ahora  no  han  encontrado  la  solu- 
ción respecto  a la  educación  de  mujeres  para  el  servicio  de  la  Iglesia.  Un 
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capítulo  entero,  dedicado  a este  tema  (págs.  209  sgtes.)  nos  lleva  a un 
"examen  de  conciencia"  y también  nos  señala  posibles  soluciones. 

La  cuestión  de  la  educación  pre-teológica  y de  los  preseminarios  tam- 
bién se  presenta  a continuación.  Se  señalan  las  posibilidades  positivas,  co- 
mo también  los  peligros  de  tal  educación,  impartida  en  el  seno  de  las  insti- 
tuciones especializadas  (aislamiento  prematuro  "del  mundo"  al  que  se  con- 
duce al  ¡oven)  (págs.  212  sgtes.). 

Todos  los  seminarios  luteranos  latinoamericanos  confiesan  que  su  ta- 
rea primordial  consiste  en  la  educación  de  pastores  para  la  obra  de  la 
Iglesia.  A juzgar  por  sus  manifestaciones,  la  mayoría  de  ellos  no  está  toda- 
vía en  condiciones  de  iniciar  cursos  "post-graduados"  en  un  nivel  capaz  de 
competir  con  instituciones  de  renombre  internacional  en  los  EE.  UU.  o Euro- 
pa. Para  poder  hacerlo,  se  pone  de  realce  una  vez  más  la  necesidad  de 
que  también  los  profesores  nacionales  disfruten  de  las  posibilidades  de 
estudios  postgraduados,  aunque  éstos,  como  es  natural,  concluyan  todavía 
en  otro  continente,  es  decir,  antes  de  que  lleguen  a formar  definitivamente 
parte  de  un  cuerpo  docente.  Hasta  tanto,  a fin  de  que  los  seminarios  pue 
dan  contar  con  un  cuerpo  de  profesores  suficientemente  fuerte  y con  gran 
participación  de  elementos  nacionales,  el  informe  recomienda  la  organi- 
zación de  cursos  de  especialización  en  materias  como  éstas:  ministerio  in- 
dustrial, productores  de  literatura  cristiana,  etc.  (pág.  215). 

Al  comentar  esta  línea  de  pensaimento  nos  permitimos  hacer  constan- 
cia de  un  proyecto  de  la  Facultad  Luterana  de  Teología  que  esperamos  po- 
ner en  práctica  lo  más  pronto  posible.  Opinamos  que  se  podría  ofrecer  un 
"curso  de  especialización",  cambiando  las  materias,  o la  materia  de  cualquier 
disciplina  teológica  de  un  año  el  otro,  de  acuerdo  a las  posibilidades  y la 
capacidad  del  cuerpo  docente.  Tal  vez  sería  posible  que  los  pastores 
jóvenes  regresaran  a la  Facultad  diez  veces  por  año  -a  modo  de  ejemplo- 
para  participar  en  seminarios  de  dos  a tres  horas  y trabajar  conjuntamente 
con  el  profesor.  Tales  graduados  deberían  presentar  después,  dentro  del 
término  de  un  año  de  su  asistencia  cumplida,  una  tesis  o un  ensayo  desti- 
nado a enriquecer  nuestra  literatura  teológica.  En  estos  cursos,  tanto  el 
profesor  como  el  graduado  podrían  encarar  conjuntamente  los  poblemas 
específicos  de  nuestra  situación  latinoamericana,  dentro  del  margen  de  ca- 
da materia.  En  el  caso  de  que  el  graduado  consiga  la  correspondiente  li- 
cencia de  su  Iglesia,  podría  asimismo  trabajar  como  ayudante  de  una  cá- 
tedra dentro  de  la  Facultad.  Tales  cursos  serían  transitorios  hasta  que  la 
"escuela  de  postgraduados"  llegara  a ser  una  realidad  en  el  ámbito  del  Río 
de  la  Plata. 

Estamos  de  acuerdo  con  que  la  realización  de  esta  iniciativa  ha  de 
ser  el  fruto  de  una  cooperación  entre  las  iglesias  y las  distintas  facultades 
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o seminarios.  (Ibid.)  Asimismo  comprendemos  que  ya  a esta  altura,  la  con- 
frontación teológica  directa  con  otras  confesiones  no  sólo  es  posible  sino 
es  indispensable. 

Nuestro  comentario  nos  conduce  ahora  al  próximo  capítulo  que  pre- 
cisamente tiene  por  título:  "¿Denominacional  o Interdenominacional?"  (pá- 
gina 216  sigte.). 

Nuestra  obra  nos  demuestra  que  para  nada  sirve  la  constante  multi- 
plicación de  pequeños  seminarios  evangélicos  en  el  continente,  por  resultar 
imposible  mantener  un  nivel  adecuado  de  la  enseñanza  del  cuerpo  docen- 
te y de  las  bibliotecas  en  tales  circunstancias.  Es  un  hecho  incontestable 
que  existen  muchísimas  instituciones  frente  a las  cuales  el  observador  ob- 
jetivo no  puede  menos  que  preguntarse:  ¿Por  qué  no  unirse  con  el  vecino?" 
Según  el  informe,  la  causa  de  tamaña  dispersión  se  debe  al  factor  denomi- 
nacional, y su  solución  consiste  en  la  organización  de  seminarios  ¡nterdeno- 
minacionales.  Si  bien  se  reconoce  que  varias  confesiones  encontraron  ya 
una  solución  al  problema  dentro  de  un  programa  llamado  "internacional-de- 
nominacional"  (pág.  218  sgte.),  citando  como  ejemplos,  entre  otros,  a los 
bautistas  y los  luteranos  (Facultad  Luterana  de  Teología,  José  C.  Paz,  y el 
proyecto  de  un  nuevo  seminario  luterano  del  Caribe,  en  el  cual  hasta  co- 
operan los  luteranos  del  Sínodo  de  Missouri),  el  informe  prefiere  abierta- 
mente la  solución  ¡nterdenominacionai.  Como  ya  hemos  mencionado,  esta 
misma  posición  es  adoptada  generalmente  también  por  los  demás  "equipos 
de  investigación"  que  describieron  la  situación  africana  (Bengt  Sundkler, 
op.  cit.),  como  asimismo  la  situación  en  Asia;  aunque,  refiriéndose  a la 
India,  el  Dr.  Ranson  (véase  op.  cit.)  propone  una  solución  transitoria  (ense- 
ñanza conjunta,  vida  separada  en  internados  para  los  estudiantes  de  los 
grupos  denominacionales  representados,  bajo  la  dirección  de  un  tutor).  Esta 
misma  actitud  es  también  la  de  Yorke  Alien  (op.  cit.  pág.  569)  quien  sub- 
raya la  importancia  de  contar  con  menos  seminarios,  pero  mejores  ("Tam- 
bién sería  menos  costoso  edificar  sobre  la  fuerza  en  lugar  de  edificar 
sobre  la  debilidad."  Ibid,  pág.  570.) 

Además  de  los  aspectos  prácticos  y económicos  (este  último  es  carac- 
terístico para  el  punto  de  vista  de  Yorke  Alien,  op.  cit.),  el  Dr.  Stockwell, 
autor  del  subcapítulo,  menciona  el  aspecto  ecuménico.  En  esta  relación  se 
cita  la  opinión  de  un  pastor  africano.  (Podríamos  preguntarnos,  quizás,  si 
el  informe,  visto  en  su  totalidad,  no  está  buscando  hallar  demasiadas  pa- 
ralelas entre  nuestro  continente  y los  de  las  iglesias  "jóvenes",  sobre  todo 
de  Africa.)  Según  este  informador  "...nosotros,  los  africanos,  anhelamos 
ver  una  sola  iglesia  unida  de  Cristo,  y como  vehículo  que  nos  conduzca  a 
tal  meta,  necesitamos  una  escuela  teológica  unidad"  (pág.  220).  En  este 
lugar  nos  permitimos  observar  que  — como  demuestra  la  experiencia — no 
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hay  seguridad  alguna  de  que  el  fruto  de  un  seminario  unido  sea  precisa- 
mente una  Iglesia  unida,  no  lográndose  este  fin  en  décadas  siquiera,  ni 
mucho  menos  en  unos  pocos  años.  Al  mismo  tiempo  hay  que  destacar  que 
ya  se  han  efectuado  uniones  de  iglesias  en  áreas  donde  todos  los  antece- 
dentes acusan  la  existencia  de  una  educación  teológica  confesional.  El  se- 
minario confesional  no  es  malo  de  por  sí...  pero,  como  es  lógico,  debe 
demostrar  su  derecho  de  existir;  tampoco  puede  presentarse  automática- 
mente como  un  obstáculo  a la  obra  ecuménica.  Al  contrario:  cuando  se 
trata  de  un  seminario  cuya  labor,  y la  voluntad  y el  anhelo  del  cuerpo 
docente  se  orientan  hacia  horizontes  abiertos,  el  mismo  puede  signi- 
ficar precisamente  el  punto  de  partida  de  la  "brecha  ecuménica"  abier- 
ta por  el  grupo  confesional  representado.  Esto  rige  sobre  todo  en  el  caso 
de  un  seminario  confesional  capaz  de  reunir  en  su  obra  denominacionales 
distintas  del  mismo  carácter  confesional  — o de  un  carácter  confesional  simi- 
lar— (entre  ellos  grupos  que  por  convicción  no  podrían  participar  en  un 
seminario  interconfesional);  un  seminario  de  esta  índole  puede  prestar  ser- 
vicios de  suma  importancia  cuando  se  trata  de  aclarar  la  posición  confe- 
sional de  cada  variante  representada  en  su  seno. 

La  confrontación  continua  y la  clarificación  de  posiciones  e interpreta- 
ciones frente  a los  mismos  documentos  confesionales  puede  convertirse 
— siempre  que  esté  adecuadamente  dirigida — en  una  "preescuela"  de  la 
labor  ecuménica.  En  nuestro  ambiente,  donde  la  obra  interconfesional  y las 
organizaciones  dentro  de  las  cuales  se  desarrolla,  por  regla  general  no  van 
más  allá  de  posibles  realizaciones  prácticas  conjuntas,  y de  la  auto-satisfac- 
ción que  nos  causa  la  "co-existencia"  pacífica,  los  seminarios  confesionales 
pueden  brindar  una  contribución  sumamente  valiosa  al  presentar  sus  pre- 
guntas "inquietantes"  (también  en  forma  de  publicaciones)  estimulando 
así  la  iniciación  de  una  labor  genuinamente  ecuménica.  Resulta  evidente 
que  para  nosotros  y nuestras  instituciones,  ya  sean  éstas  confesionales  o 
interconfesionales,  tal  labor  debe  ser  encarada  teológicamente.  Al  final,  el 
Dr.  Stockwell  menciona  la  importancia  de  la  unidad  protestante  frente  al 
mundo  catolicorromano  (pág.  221).  Creemos  poder  afirmar  también  en  este 
sentido  que  la  contribución  de  los  seminarios  confesionales  es  posible.  No 
hay  que  olvidar  que  algunos  de  estos  seminarios  representan  a iglesias 
confesionales  evangélicas  que  por  medio  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias, 
pero  también  separadamente,  por  medio  de  sus  propias  organizaciones 
mundiales,  han  entablado  ya  la  conversación  con  el  catolicismo  romano. 
Estos  seminarios  han  de  transmitir  los  frutos  de  tales  deliberaciones  a nues- 
tro ambiente  y a los  demás  seminarios  interesados.  Por  desgracia  se  da  el 
caso  de  que  los  cuerpos  docentes  de  todos  nuestros  seminario  y de  todas 
nuestras  facultades  se  encuentran  todavía  tan  sobrecargados  de  trabajo  en 
el  medio  nacional  e internacional,  que  muy  raras  veces  les  queda  tiempo 
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para  dichas  conversaciones  teológicas  entre  ellos  y la  teología  catolicorro- 
mana.  Esta  es  otra  de  las  causas  por  las  cuales  necesitamos  seleccionar  y edu- 
car a nuestros  reemplazantes  en  diversas  tareas  y encaminar  a nuestros 
profesores  hacia  una  obra  específicamente  teológica.  Para  la  investigación 
y presentación  de  situaciones  y problemas  específicamente  latinoamerica- 
nos o regionales,  relacionados  con  el  catolicismo  latinoamericano,  nuestros 
seminarios  deberían  crear  un  centro  especializado  en  tales  estudios  (tal  vez 
dentro  de  la  escuela  común  de  "postgraduados"),  o bien  alguna  de  las  ins- 
tituciones debería  encargarse  de  la  responsabilidad  de  prestar  apoyo  a otros 
y servirlos. 

Finalmente  volvemos  a afirmar  una  vez  más  que  en  cuanto  al  nivel 
"postgraduado"  somos  partidarios  de  la  institución  interdenominacional, 
fruto  del  esfuerzo  común  de  varias  instituciones  interesadas. 

Si  es  esencial  que  "...las  instituciones  teológicas  deben  mantenerse 
unidas"  (pág . 224)  con  el  fin  de  encarar  tareas  que  sólo  pueden  realizarse 
en  conjunto,  es  necesario  contar  con  varias  escuelas  prestigiosas  dentro  del 
conjunto.  En  esta  conexión  cabe  destacar  la  tendencia  política  actual,  por 
e¡.  la  del  Fondo  Internacional  de  Educación  Teológica,  de  ayudar  y fomentar 
el  crecimiento  de  las  instituciones  teológicas  más  vigorosas,  a fin  de  que 
ellas  lleguen  a fortalecerse  más  aún  dentro  del  ambiente  en  que  funcio- 
nan. "Las  escuelas  más  fuertes  deberían  ser  puestas  en  situación  de  progre- 
sar hasta  tal  punto  que  puedan  atraer  a estudiantes  de  cualidades  mayores 
para  que  ingresen  en  ellas.  Producto  accesorio  de  tal  política  es  el  de  obli- 
gar a los  seminarios  más  débiles  a seguir  sus  pasos  si  no  desean  quedarse 
atrás  en  el  proceso  competidor."  (Yorke  Alien,  op.  cit.,  pág.  570).  Para  tal 
fin,  el  Fondo  eligió  20  seminarios  principales  en  Africa,  Asia  y América  La- 
tina. "Nos  pareció  natural  preferir  instituciones  mantenidas  por  varias 
denominaciones.  Se  esperaba  que  al  edificar  sobre  la  fuerza  comprendida 
en  términos  de  devoción  y erudición  y al  ayudar  a las  instituciones  con 
capacidad  de  ayudar  a otras,  el  Fondo  sería  capaz  de  elevar  el  nivel  a través 
de  vastas  áreas"  (Dr.  Marcus  Ward,  El  Fondo  de  Educación  Teológica,  reim- 
preso de  "East  and  West  Review").  Como  es  lógico,  las  limitaciones  de  los 
recursos  económicos  del  Fondo  exigieron  forzosamente  cierta  selección  entre 
los  proyectos  presentados.  Sin  embargo  creemos  que  el  próximo  paso  debe 
consistir  — siempre  que  sea  posible — en  el  fortalecimiento  del  programa 
de  aquellos  seminarios  que  ya  están  firmemente  establecidos  dentro  de  una 
región  y que  por  tanto  puedan  ofrecer  garantías  de  un  asociamiento  fructí- 
fero. 

Los  países  que  en  nuestros  días  significan  algo  para  la  teología  pro- 
testante, poseen  una  serie  de  instituciones  poderosas  que  están  en  compe- 
tencia entre  ellas  y por  tanto,  se  sirven  de  mutuo  estímulo  (sin  perseguir 
la  meta  "comercial"  de  eliminación  por  competencia  que  es  la  ¡dea  de  Yorke 
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Alien).  Sin  la  presencia  de  varias  instituciones  sobre  un  nivel  similar  dentro 
de  la  misma  área,  encontramos  muy  poco  sentido  en  las  recomendaciones 
del  próximo  capítulo  del  informe  que  trata  de  la  "acreditación",  o bien, 
empleando  una  palabra  tal  vez  más  acertada,  "¡erarquización"  (págs.  222 
sgtes.)  calificativa  de  la  institución  y de  los  títulos  concedidos  por  la  misma. 

Dada  nuestra  situación  en  la  que  por  regla  general  resulta  imposible 
conseguir  el  reconocimiento  de  nuestros  diplomas  por  parte  del  Estado, 
una  agencia  de  "¡erarquización",  de  consulta,  de  orientación  y de  asesora- 
miento  resulta  una  necesidad  evidente.  Su  finalidad  sería  la  de  . .promo- 
ver una  preparación  total  más  adecuada  para  el  ministerio,  de  modo  que 
esté  en  condiciones  de  cumplir  hoy  con  los  propósitos  del  Señor  de  la 
Iglesia"  (pág.  224).  Aunque  siempre  es  necesario  mantener  y mejorar  el 
nivel  académico,  resulta  difícil  para  un  cuerpo  docente  ser  objetivo  en  tales 
asuntos.  Creemos,  sin  embargo,  que  muchas  de  tales  instituciones  reciben 
con  agrado  tales  valoraciones  objetivas"  (Ibid).  El  acierto  de  estas  afirma- 
ciones ya  se  ha  puesto  de  manifiesto  en  el  hecho  de  que  durante  la  visita 
del  equipo  investigador  se  inició  la  organización  de  una  asociación  de  es- 
cuelas teológicas  del  Brasil  con  el  fin  de  hacer  proyectos  conjuntos.  Los 
primeros  pasos  similares  se  han  dado  también  en  la  región  del  Río  de  la 
Plata.  Es  evidente  que  la  "acreditación"  o "¡erarquización"  no  puede  ni  debe 
ser  finalidad  principal  o única  de  tal  asociación;  pero  ciertamente  debe  ser 
una  de  sus  funciones  más  importantes. 

Las  conclusiones  del  informe  (págs.  227  sigtes.)  que  forman  la  Sección 
IV  dan  un  resumen  de  los  más  importantes  aspectos  tratados,  con  el  fin 
de  orientar  a los  lectores  responsables  por  educación  teológica.  Entre  pa- 
labras de  reconocimiento  aparecen  también  observaciones  negativas.  Al- 
gunas de  estas  últimas  son  francamente  desalentadoras,  como  en  el  caso  de 
las  bibliotecas.  (De  cien  seminarios  que  fueron  objeto  de  estudio  por  parte 
de  la  comisión  investigadora,  sólo  cuatro  contaban  con  una  biblioteca  de 
más  de  10.000  volúmenes;  once  poseían  de  5.000  a 10.000  volúmenes;  y 
el  40  o|o  no  alcanzó  siquiera  a tener  500  volúmenes  en  sus  bibliotecas  res- 
pectivas) (pág.  230). 

Se  destaca  la  importancia  de  un  cuerpo  estudiantil  formado  con  can- 
didatos que  hayan  terminado  sus  estudios  pre-universitarios  antes  de  ins- 
cribirse en  el  seminario  (pág.  231).  Entre  nosotros,  esta  exigencia  es  justi- 
ficada; en  otras  partes,  en  cambio,  tal  criterio  puede  resultar  humillante 
por  no  tenerse  en  cuenta  el  sistema  educativo  de  gran  parte  del  continente. 
Ello  sucede  con  frecuencia  cuando  se  toma  de  punto  de  partida  el  sistema 
norteamericano  o inglés,  formulando  los  juicios  sobre  esa  base  (véase  pá- 
gina 222  sigte.)  En  esta  sección  se  examina  también  el  control  administra- 
tivo y educativo  de  las  instituciones,  subrayando  que  ".  . .haría  falta  trazar 
un  plan  destinado  a hacer  pasar  paulatinamente  el  control  de  las  escuelas 
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a manos  de  autoridades  locales  y nacionales.  El  control  internacional  puede 
ser  bueno,  pero  no  lo  es  si  resulta  predominante  ya  sea  por  parte  de  Nor- 
teamérica o Europa.  Esto  no  quiere  decir:  "Echad  a los  misioneros"  (página 
232),  ya  que  el  problema  es  mucho  más  complicado".  Sin  embargo,  este 
punto  debe  seguir  siendo  objeto  de  continuos  estudios,  lo  mismo  que  el 
problema  de  los  recursos  financieros.  La  ayuda  del  exterior  podría  levantar 
el  nivel  de  un  seminario  allí  donde  ahora  no  existe. 

Por  otra  parte,  en  el  caso  de  los  seminarios  que  son  casi  totalmente 
mantenidos  desde  el  exterior,  el  crecimiento  paulatino  del  aporte  local  es 
de  máxima  importancia. 

Termina  el  informe  con  recomendaciones  generales  y específicas,  sur- 
gidas de  las  consultas  hechas  por  la  comisión  investigadora  y de  observa- 
ciones recopiladas  durante  la  gira. 

El  obispo  luterano  de  la  India,  Rajah  B.  Manikam,  escribe:  "...mien- 
tras quedó  completado  un  número  de  medidas  para  la  educación  teológica, 
pocas  de  ellas  fueron  llevadas  a conclusiones  prácticas"  (citado  por  Yorke 
Alien,  op.  cit.,  pág.  567). 

Es  nuestra  firme  esperanza  que  no  suceda  lo  mismo  con  el  informe  que 
acabamos  de  examinar.  Creemos  haber  conseguido  nuestro  propósito  de 
hacerle  comprender  al  lector  que  aquí  se  trata  realmente  de  una  obra 
de  gran  estímulo,  cuya  lectura  nos  conduce  a un  sinnúmero  de  reflexiones 
provechosas.  Los  problemas  que  expone  son  esenciales  y fundamentales 
no  solamente  para  las  instituciones  teológicas  sino  para  el  futuro  de  la  trans- 
misión misma  del  Evangelio  en  nuestro  continente.  Estamos  agradecidos 
porque  tal  estudio  haya  sido  posible  y expresamos  nuestra  gratitud  por  la 
labor  realizada  por  los  integrantes  del  grupo  de  estudios  y por  el  editor, 
el  Dr.  Scopes.  Opinamos  que  dentro  de  unos  pocos  años  debería  organi- 
zarse otro  estudio  de  esta  índole,  con  la  finalidad  exclusiva  de  investigar 
en  qué  forma  y hasta  qué  grado  fueron  aprovechadas  y puestas  en  práctica 
las  recomendaciones  presentadas  por  este  informe.  La  exposición  de  los 
progresos  realizados  podría  ser  nuevamente  sujeta  al  asesoramiento  nece- 
sario, sirviendo  así  de  estímulo  para  no  perder  de  vista  el  camino  a seguir, 
y tener  siempre  presentes  las  recomendaciones  originales. 


Béla  Leskó. 
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Federico  Lange: 

INTRODUCCION  AL  ANTIGUO  TESTAMENTO 


Casa  Publicadora  Concordia,  1962,  168 
páginas.  Con  este  libro  recibimos  uua 
contribución  importante  a la  literatura 
bíblica  producida  en  América  Latina.  To- 
dos nosotros  nos  damos  cuenta  de  la  es- 
casez de  dicha  literatura;  empiezan  poco 
a poco  a ser  traducidas  obras  importan- 
tes francesas,  alemanas  e inglesas,  pero 
cjueda  la  necesidad  de  estudios  originales 
en  nuestro  suelo.  Por  eso,  la  presentación 
buena  del  punto  de  vista  conservador  en 
el  campo  de  la  Introducción  al  Antiguo 
Testamento  nos  brinda  un  motivo  de  ale- 
gría. 

El  profesor  Lange  es  desde  hace  años 
rector  del  Seminario  Concordia  en  Villa 
Ballester,  Argentina,  Seminario  de  la  Igle- 
sia Luterana-Sínodo  de  Misurí. 

La  obra  se  circunscribe  a una  intro- 
ducción a los  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento, con  breves  comentarios  sobre  la 
problemática  del  Pentateuco,  sobre  la 
profecía  y sobre  algunas  características 
de  la  poesía  hebrea.  Hay  resúmenes  del 
contenido  de  cada  libro,  y discusiones 
sobre  el  mensaje,  la  importancia,  el  au- 
tor el  tiempo,  la  autenticidad  y la  cano- 
nicidad  de  cada  escrito.  Por  lo  tanto  ser- 
virá esta  introducción  para  facilitar  al 
estudiante  el  acceso  a los  libros  del  An- 
tiguo Testamento.  No  se  consideran  los 
problemas  del  canon,  del  texto  o de  los 
tipos  de  la  literatura  hebrea. 

Como  queda  dicho,  el  punto  de  vista 
del  autor  es  muy  conservador.  Prefiere 
siempre  las  fechas  más  tempranas;  insis- 
te en  la  unidad  de  la  paternidad  literaria 
de  los  libros  (Moisés  del  Pentateuco, 
Isaías  del  libro  de  Isaías,  Salomón  de 
Eclesiatés)  , y da  énfasis  al  elemento  so- 
brenatural, por  ejemplo  en  los  mensajes 
los  profetas  (“Sus  mensajes  eran  presen- 
tados antes  de  que  dicha  idea  pudiera 
haber  sito  concebido  humanamente”,  p. 
63.)  Cita,  casi  siempre  con  aprobación,  a 
Steinmueller  y W.  Moeller,  y con  fre- 
cuencia negativamente,  a Weiser,  Sellin- 
Rost  y Eissfeldt.  Demuestra  la  canonici- 
dad  de  los  libros  principalmente  por  me- 
dio de  las  citas  veterotestamentarias  en 
el  Nuevo  Testamento,  aunque  algunas  ve- 
ces hace  referencias  a la  aceptación  de  los 


libros  por  la  Iglesia  judía  y cristiana 
(comp.  p.  134)  . Oportunamente  trata  la 
crítica  como  si  fuera  una  estructura  mo- 
nolítica cpie  mantiene  todas  las  opinio- 
nes de  los  decenios  pasados  (comp.  p.  64- 
65) . 

Sin  embargo,  Lange  menciona,  y a ve- 
ces explica,  teorías  críticas  en  discusiones 
equilibres,  sin  el  rencor,  el  sesgo  y la 
gazmoñería  que  con  frecuencia  acompa- 
ñan la  comunicación  entre  puntos  de  vis- 
ta conservadores  y críticos;  por  eso,  tal 
presentación  conservadora  demanda  aten- 
ción. 

Una  mirada  a las  introducciones  de 
Bentzen,  Eissfeldt  o Weiser  nos  harán 
vislumbrar  los  problemas  que  encierra  la 
tarea  de  escribir  una  introducción.  Por 
supuesto,  el  contenido  de  una  introduc- 
ción depende  de  la  intención  del  libro 
—o  sea,  de  que  la  introducción  esté  des- 
tinada tan  sólo  a brindar  información 
sobre  los  libros  (Lange)  o sobre  todas 
la  disciplinas  relacionadas  con  el  Anti- 
guo Testamento  (comp.  Iniciación  Bíbli- 
ca, por  Robert  y A.  Tricot)  . Sin  embar- 
go, hoy  en  día  la  disciplina  empleada 
para  introducirnos  en  la  literatura,  for- 
mación e historia  de  los  libros  del  Anti- 
guo Testamento,  no  puede  prescindir  de 
una  investigación  acerca  de  los  tipos  de 
la  literatura.  Desde  la  obra  de  Hermann 
Gunkel  no  podemos  seguir  aferrándonos 
a las  viejas  categorías  de  clasificación  de 
la  literatura,  ni  desatender  los  asuntos 
importantísimos  de  la  tradición  oral  y 
del  culto  en  dicha  disciplina.  La  mejor 
crítica  ya  no  se  basa  en  todos  los  argu- 
mentos del  siglo  pasado.  Naturalmente, 
como  insiste  la  mayoría  de  los  eruditos, 
no  está  desalojada  completa  y totalmen- 
te de  la  estructura  de  Wellhausen  y de 
los  métodos  del  siglo  XIX;  en  aquel  tiem- 
po se  produjeron  grandes  adelantos  que 
no  han  perdido  todo  su  valor.  Pero  la  si- 
tuación ha  cambiado  tanto  que  resulta 
evidentemente  ineficaz  disputar  y recha- 
zar la  crítica  como  tal,  a base  de  su  for- 
ma y argumentación  del  siglo  pasado.  Por 
otra  parte,  la  introducción  crítica  de  hoy 
debe  demostrar  de  manera  cabal  su  deu- 
da para  con  la  historia  y crítica  de  re- 
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formas  y tipos  de  la  literatura.  El  argu- 
mento que  refuta  la  tendencia  manifiesta 
en  la  crítica  a dividir  la  literatura  en 
documentos  o fuentes,  basado  en  el  hecho 
de  que  tal  división  destruye  la  belleza  o 
aun  un  concepto  particular  del  mensaje, 
no  es  tan  válido  como  el  argumento  que 
se  basa  en  la  convicción  de  que  tal  di- 
visión destruye  una  unidad,  una  entidad 
formal.  Es  un  error  “descubrir”,  cua- 
renta años  después  de  las  contribuciones 
importantísimas  de  Gunkel,  añadiduras 
y fuentes  a base  de  restricciones  no  reales 
para  métodos  y autores  antiguos  — res- 
tricciones tales  como:  el  autor  no  altera- 
ba el  uso  de  las  palabras  y poseía  un 
vocabulario  útil  de  una  palabra  para 
cada  cosa;  no  estaba  acostumbrado  a ha- 
cer repeticiones,  y los  profetas  no  sabían 
vaticinar.  Todas  estas  formulaciones  de- 
ben ser  consideradas  desde  el  pumo  (ie 


Wilfred  Scopes:  The  Christian  Ministry 
in  Latín  America  and  the  Caribean, 
Commision  on  World  Mission  and 
Evangelium.  World  Council  of  Chur- 
ches,  Ginebra,  Londres,  Nueva  York, 
1962,  264  páginas. 

La  obra  corresponde  al  programa  ini- 
ciado por  el  Concilio  Misionero  Interna- 
cional con  el  fin  de  investigar  la  situa- 
ción de  la  educación  teológica  en  las 
iglesias  llamadas  “jóvenes”,  o bien,  seña- 
lándolas por  orden  geográfico,  las  ubica- 
dsa  en  los  continentes  de  África,  Asia  y 
América  del  Sur.  El  organismo  mencio- 
nado ha  reconocido  ya  en  su  asamblea  de 
Madras,  en  el  año  1938,  cpie  dentro  de 
las  misiones  cristianas,  la  educación  teo- 
lógica es  “uno  de  los  puntos  más  débiles 
de  toda  la  actividad  cristiana”.  Diez 
años  más  tarde,  el  CMI  reiteró  su  interés 
en  este  problema  y dio  principio  a un 
programa  de  investigación.  Se  organiza- 
ron “grupos  de  investigadores”  compues- 
tos por  personas  sumamente  competentes 
que  fueron  enviadas  a las  regiones  ele- 
gidas. En  otras  palabras:  no  se  trata 
simplemente  de  la  organización  de  en- 
cuestas sino  de  informes  basados  en  cada 
caso  en  informaciones  directas  y obser- 
vaciones hechas  en  los  lugares  mismos 
donde  las  diferentes  instituciones  teoló- 
gicas desarrollan  su  actividad. 


vista  de  la  construcción  de  formas  y ti- 
pos del  mecanismo  de  la  tradición  oral, 
y de  las  costumbres  y exigencias  de  si- 
tuaciones cúlticas  (kultische  Sitze  im  Lc- 
ben) . 

En  muchos  aspectos,  la  introducción 
de  Lange  no  corresponde  a ese  programa 
trazado  para  una  introducción.  Pero  su 
propósito  y algunas  de  sus  presuposicio- 
nes son  distintos.  “Habrá  quien  no  esté 
de  acuerdo  con  su  método  de  análisis; 
pero  pueden  caber  pocas  dudas  de  que 
dentro  del  método  usado,  la  obra  es  de 
valor,  directa,  simple,  impregnada  de  un 
profundo  y piadoso  respeto  por  los  tex- 
tos bíblicos”.  (Prólogo,  por  Ernesto  W. 
Weigandt)  . Subrayamos  estas  palabras 
con  entusiasmo,  y agregamos  nuestro  sa- 
ludo de  bienvenida  a este  libro  del  Pro- 
fesor Lange. 

I Vesley  J.  Fuerst. 


No  es  obra  de  la  casualidad  que  el 
organismo  que  tanta  importancia  reviste 
en  nuestros  tiempos  para  la  educación 
teológica  también  en  nuestro  continente, 
o sea,  el  Fodo  Internacional  de  la  Educa- 
ción Teológica  (generalmente  conocido 
bajo  la  abreviación  1‘TEF”:  “Teological 
Education  Fund”) , naciera  dentro  del 
seno  del  mismo  organismo  y fuera  fun- 
dado en  su  asamblea  de  Ghana  (1957) . 
Aunque  el  informe  presentado  no  es  un 
trabajo  de  TEF,  está  estrechamente  re- 
lacionado con  sus  intereses,  causa  por  la 
cual  mencionamos  a dicho  organismo  en 
este  lugar  (su  obra  actual  de  mayor 
interés  general  en  nuestro  continente  lo 
constituye  el  programa  de  producción  de 
textos  teológicos,  traducciones  y origi- 
nales) . 

El  informe  redactado  por  el  Dr.  Scopes 
es  de  inestimable  valor  para  la  obra  teo- 
lógica en  América  Latina.  Utilizamos  a 
propósito  la  expresión  "teológica”  por 
estar  convencidos  de  que  la  influencia  de 
este  libro  rebasará  los  problemas  direc- 
tamente relacionados  con  la  educación 
teológica  y estimulará  indirectamente  las 
posibilidades  de  una  genuina  evolución 
teológica.  La  forma  de  presentación  del 
informe  demuestra  con  claridad  que  las 
causas  de  la  carencia  de  una  teología  la- 
tinoamericana científicamente  valiosa  de- 
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ben  buscarse  en  el  estado  actual  de  la 
educación  teológica  y las  dificultades  que 
enfrenta.  Es  de  lamentar  que  con  fre- 
cuencia nos  lleguen  quejas  en  este  senti- 
do sin  que  los  que  deploran  la  situación 
reconozcan  los  hechos  que  la  motivan. 
Pues  es  justamente  la  obra  de  seminarios 
y facultades  la  que  en  un  futuro  no  le- 
jano y en  escala  mucho  mayor  que  la 
actual,  ha  de  contribuir  con  escritos  y 
pensamientos  originales.  Si  tales  produc- 
ciones se  fundamentan  en  las  distintas 
tradiciones  confesionales  y eclesiásticas, 
tendremos  la  base  para  llegar  a un  co- 
nocimiento mutuo  más  profundo  y a la 
iniciación  de  una  discusión  teológica  sa- 
na y fructífera. 

Son  tremendas  las  dificultades  que  aún 


nos  resta  vencer.  La  sola  lectura  del  pre- 
sente libro  basta  para  convencernos  de 
ello,  y también  nos  hace  comprender  que 
muchos  de  los  obstáculos  actuales  no  pue- 
den ser  superados  en  el  término  de  unos 
pocos  años  sino  que  necesitan  de  una 
proyección  y programación  a larga  vista. 

A fin  de  hacer  conocer  al  lector  el  va- 
lor del  informe  en  cuestión  y fomentar 
discusiones  y un  intercambio  de  ideas  en 
torno  del  mismo,  nuestra  revista  lo  exa- 
mina en  sus  detalles  más  interesantes  en 
el  presente  número,  bajo  el  rubro  per- 
manente de  “Comentarios”,  agregando 
nuestras  observaciones  y críticas  referen- 
tes a ciertos  puntos  analizados. 

Béla  Leskó. 
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CONCURSO  LITERARIO 
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